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14 DE JULIO DE 1876.  
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.  
El Sr. MORAZA: Señores Diputa-
dos, acabais de oir y de aplaudir el  
elocuente discurso pronunciado por el  
Sr. Roda, digno individuo de la comi-
sión de Fueros. En ese discurso, con  
una grandísima copia de datos, se ha 
 
atacado en el órden histórico la inde-
pendencia de las Provincias Vascon-
gadas, y en el órden político se han 
 
emitido indicaciones y consideracio- 
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nes que, aparte de la autoridad en que 
puedan estar fundadas, afectan dolo-
rosamente á la dignidad y á la honra 
de las Provincias Vascongadas, y no: 
hallarnos por lo tanto en el caso de 
contestar ellas en todo lo que nos 
sea posible, atendida la situación pre-
miosa en que nos encontramos por 
falta de los datos necesarios, á pesar 
de los que tenemos para responder 
circunstanciadamente á todas y cada 
una de las observaciones del Sr. Roda. 
Su señoría me ha dirigido una in-
culpación cortés y amistosa, á la cual 
debo contestar antes de todo. Si ayer 
no reconocí yo los grandes actos de 
protección que la noble é hidalga Na-
ción española ha dispensado á las pro-
vincias, me hareis, Sres. Diputados, la 
honra de creer que no fué por ningu-
na omisión intencionada. Ese recono-
cimiento, esa consideración de parte 
de todos los vascongados, de parte de 
cuantos nos sentamos en estos bancos, 
y principalmente de mí, era de todo 
punto inútil , puesto que nosotros, y 
con nosotros nuestro país, nunca he- 
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mos deja-.10 de agradecerlo ni dejare-
mos nunca de hacerlo así. Si la Nación  
nos ha dispensado grandes actos de  
protección, nosotros tambien hemos  
procurado dentro de nuestras institu-
ciones responder, en la medida escasa  
de nuestras fuerzas, â cuanto la Nación  
ha exigido de aquel pobre país; Ÿ  co-
mo ayer tuve la honra de demostrar,  
los vascongados han sido los que con  
el mayor interés se han consagrado  
siempre, sin que esto sea inferir ofen-
sa á nadie, absolutamente á nadie, á  
todo aquello que haya podido recla-
mar el bien de la Patria y kl engran-
decimiento de la Nación.  
Os ruego, pues, Sres. Diputados, 
 
que tengais en cuenta y estimeis estas 
 
consideraciones, no juzgándolas nun-
ca sino como hijas del olvido, y no de  
la índole y de la naturaleza á que pa-
rece ha querido referirse el Sr. Roda. 
 
Por lo demás, no parece sino que  
un espíritu de verdadera inspiración 
 
ha guiado la clara inteligencia de su 
 
señoría, sus profundas luces y conoci-
mientos, y sus altas condiciones par- 
^^ 
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lamentarias para facilitarme los me-
dios de demostrar hoy y más cumpli-
damente, si cabe, la independencia de 
las Provincias Vascongadas, y cuan-
tas afirmaciones y proposiciones tuve 
ayer la honra de someter á la ilustra-
da decisión de la Cámara. 
Yo quisiera, Sres. Diputados, dis-
poner de un exiguo período de tiem-
po con el fin de poder coordinar todos 
y cada uno de los datos que aquí ten-
go y los que podría traer con el obje-
to de responder concluyentemente á 
las observaciones del Sr. Roda. Pero 
en medio de la dificultad que eso ofre-
ce, y que os pido que la tengais muy 
en cuenta, y aunque sea abusando de 
vuestra benevolencia, y á pesar del 
gran deseo que yo tendria de contes-
tar individualmente _á las observacio-
nes del Sr. Roda, voy únicamente á 
limitarme á aquellas de carácter co-
mún y que señaladamente se refieren 
á la provincia, uno de cuyos distritos 
tengo la honra de representar en esta 
Cámara; y al verificarlo así, señores, 
lo hago con el objeto de no privar de 
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la honra de responder esas observa-
ciones, por lo que á Vizcaya y Gui-
púzcoa:*,incumbe, â mis dignos y que-
ridos compañeros, que no querrán, 
como es natural, prescindir en esta 
parte de la gloria que de esta empre-
sa desdichada y funesta pueda resul-
tar á todos los que estamos aquí reu-
nidos, porque todos estamos dispues-
tos á la defensa de nuestras liberta-
des, y porque todos asumimos la res-
ponsabilidad de nuestros actos y de 
nuestras manifestaciones. 
Con efecto, yo no puedo menos de 
reconocer, como ayer á la terminación 
de mi enfadosa peroración dije, la be-
nevolencia con que la Cámara me ha-
bía escuchado, y lo que ayer dije lo 
repito hoy. Los actos de esa benevo-
lencia individualmente dispensada por 
todos los Sres. Diputados que tuvie-
ron la mala idea de escucharme, los 
llevaré constantemente grabados en 
mi corazón á mi país; pero relativa-
mente â otras cosas, nada absoluta-
mente dije ni podía en manera alguna 
decirlo. ¿Cómo quereis que contemple 
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y considere el dictámen de la mayoría 
de la comisión de Fueros, sino como 
la abolición de las libertades de mi 
país, sea cualquiera el punto de vista 
bajo que se aprecie, según demostré, 
y según se demostrará por los Dipu-
tados vascongados tambien, en el exa-
men circunstanciado de cada uno de 
los artículos? 
No hablaré de los períodos que se 
han calificado con el nombre de mito-
lógicos, y aunque como ha dicho muy 
bien el Sr. Roda no es esta una Aca-
demia, no obstante lo cual me ha diri-
gido el cargo de que yo he arrojado 
aquí al debate cuestiones científicas y 
literarias, haciéndome hasta cierto 
punto responsable de la demora y de 
la tardanza que puede haber en la 
discusión del proyecto de ley de fue-
ros; como si fuese, señores, tan ur-
gente el interés de despachar y de 
concluir un negocio qae va á reducir 
al-último extremo del infortunio á tres 
provincias honradas que fundan sus 
derechos en títulos sagrados; el señor 
Roda, repito, me ha hecho responsa- 
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ble hasta de la lentitud con que este  
debate puede marchar. Pero yo, en  
cumplimiento de mis deberes, y aun-
que con pesar profundo, tenía que ha-
cerme cargo de todas las considera-
ciones que anteriormente se habían  
emitido, tenía que hacerme cargo de  
todos los fundamentos en que descan-
sa la r,rganización de mi país, y hoy  
tengo tambien que hacerme cargo de  
las observaciones de su señoría.  
No es, señores, mía la culpa si el  
debate marcha con lentitud, porque  
yo debo, y esa es mi obligación, ocu-
rrir á cuantas observaciones se emi-
tan, y creo que vosotros me hareis la  
justicia de suponer que este interés y  
este deseo es el exacto cumplimiento  
de un deber de honra y conciencia . 
El Sr, PRESIDENTE: Señor Moraza,  
S. S. tiene la palabra para rectificar. 
 
Yo deseo dejarle á S. S. toda la ma-
yor latitud posible dentro del Regla-
mento y de la benevolencia de la Cá-
mara: pero al mismo tiempo rogamos 
 
A S. S. que hiciese algo por su parte 
 
Ë^ 
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para que no fuera la benevolencia de 
carácter antireglamentario. 
El Sr. MORAZA: Yo no puedo me-
nos de estar muy reconocido á las 
atenciones de S. S. pero le ruego á 
mi vez que se haga cargo de mi situa-
ción. Procuraré, sin embargo, corre-
girme, y voy á la rectificación. 
El Sr. Roda me ha atribuido la idea 
de que yo sostuve ayer que las Pro-
vincias Vascongadas habían pertene-
cido á la Cantabria, y S. S. me ha 
manifestado hoy que de ninguna ma-
nera, que las provincias no han per-
tenecido á la Cantabria. Yo tengo que 
rectificar este hecho, y para rectificar-
lo voy simplemente á leer los datos 
en que me he apoyado para eso. 
Estos datos, en resumen son, entre 
otros muchos que pudiera aducir: 
Que la situación y extensión de la 
Cantabria desde los tiempos de Ani-
bal, doscientos quince años antes de 
Jesucristo, se extendía desde el monte 
Pirineo hasta las faldas orientales del 
monte Idubeta, cerca del que nace el 
Ebro, y desde el mismo Pirineo por 
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las mismas márgenes del mar hasta el 
estrecho que divide Asturias de la 
montaña, y desde el Océano septen-
trional hasta la célebre Numancia, por 
la que dice Estrabón que pasa el río 
Duero, y á la cual llamaba Pablo Or-
viso, última ciudad de los celtíberos. 
Estrabón, geógrafo, señala por con-
fines á los cántabros por el Oriente el 
Pirineo y Vascones, por el Septen-
trión la mar, por el Poniente Asturias, 
y por el Mediodía los verones ó rioja-
nos, y los mismos Vascones de Cala-
horra. 
Pomponio Mela, geógrafo, describe 
solo la costa desde el Pirineo hasta 
Asturias como Nación de cántabros, 
dando lugar á los vardulos. 
Plinio, geógrafo y autor posterior, 
describe la región cántabra desde el 
Pirineo por los bosques de los vasco-
nes hasta la región de Asturias y las 
cercanías de las fuentes al Ebro, y 
cerca de ellas la ciudad de Juliobriga, 
afirmando que en Cantabria esta-
ban las fuentes Tamásicas. 
Julio César, historiador, el más an- 
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tiguo y anterior á la época de que se 
habla, no señala otro confin entre la 
Aquitania y la Cantabria, sino el Pi-
rineo, haciendo á ambas finítimas y 
confinantes con este monte, sin ningu-
na Nación en medio, debiendo adver-
tirse que después de  Julio César se 
dió á los navarros el nombre de vas-
cones. 
Lucio Floro, historiador, escritor 
posterior, pone por confin del cánta-
bro los últimos peñascos del Pirineo 
hasta Asturias. 
Dion, historiador y escritor poste-
rior, dice que los cántabros habitaban 
lo más fuerte del Pirineo y las llanu-
ras ó campos que están debajo de él. 
Pablo Orosio, último historiador ro-
mano, dice que la Cantabria empeza-
ba por el Oriente desde el monte Pi-
rineo por la parte del Septentrión 
hasta las Asturias, como los demás. 
Cito las autoridades indicadas como
. 
las primeras que me han salido á la 
mano, pero sin empeñarme en ningu-
na discusión sobre este punto, aun-
que podría agregar que el carácter, y 
l 
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las condiciones físicas, y las costum-
bres y el idioma son las que carate-
rizaban á los cántabros, conviniendo 
en esto hasta los escritores más adver-
sos al país y que han querido privar 
á éste de una gloria que nadie les dis-
putó antiguamente. 
Su señoría ha sostenido que las 
Provincias Vascongadas han tratado 
sus asuntos con el Gobierno de po-
tencia á potencia, y yo debo rechazar 
eso. Las Provincias Vascongadas, 
apoyadas en sus títulos y derechos fo-
rales, han tratado todos sus negocios 
y sus reclamaciones con los Gobier-
nos, apoyados en esos mismos títulos 
de justicia, que por todos los Reyes 
les han sitio reconocidos y por todos 
los tribunales declarados; pero lo han 
hecho en la forma respetuosa y reve-
rente con que debe dirigirse la voz al 
Monarca, y en la forma respetuosa y 
reverente que hasta el mismo Congre-
so se dirige á la augusta Majestad de 
nuestro Soberano. 
Ha indicado, también, el Sr. Roda 
que yo dije ayer que las provincias no 
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habían estado sujetas ni á Navarra ni 
á Castilla, y S. S. ha contestado que 
no es exacto, que han estado sujetas á 
Navarra y á Castilla. Yo ruego á su 
señoría que me cite la época, el Rey, 
el tiempo y las circunstancias en que 
se verificó la sumisión de las Provin-
cias Vascongadas, sea á Navarra sea á 
Castilla. Se ha apoyado para esto en 
que los Señores de Vizcaya y los de 
Alava han sido vasallos unas veces de 
los Reyes de Castilla y otras de los 
Reyes de Navarra; pero aunque lo 
hubieran sido, lo cual no niego, .las 
provincias no han estado sujetas á 
esos Reyes, porque las provincias, 
aunque sus Señores hayan sido digna-
tarios más ó menos altos de los Reyes 
de Navarra y de Castilla, aunque han 
estado al servicio de esos Monarcas, 
las provincias han conservado siempre 
su autonomía y su independencia, y 
no hay que suponer, ni hay medios de 
probarlo, que porque los Señores 
hayan estado al servicio de uno`ó de 
otro Monarca lo han estado las pro-
vincias. 
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Pues qué, ¿no se consideraban como 
vasallos de los Reyes de Navarra y 
de Castilla muchos señores, muchos 
Príncipes extranjeros? Hasta los mis-
mos Reyes moros, ¿no eran algunos 
cíe ellos vasallos de los Reyes de Cas-
tilla? Pues qué, ¿no se ven infinidad 
de documentos, empezando por el  de 
 la voluntaria entrega de la provincia 
de Alava á la Corona de Castilla, que 
lo suscribe el Rey moro de Granada? 
¿Y ha de creerse por esto que el Reino 
de Granada y todos los demás que ha-, 
bían reconocido vasallaje al Reino de 
Castilla estaban sujetos á la misma 
Corona? Pero debe tenerse muy en 
cuenta que el vasallaje y las relacio-
nes de diferencia que pudieran tener 
los Señores de Vizcaya ó de Alava 
con los Reyes de Navarra o de Casti-
lla no eran por los señoríos de las 
provincias, sino por sus heredamien-
tos particulares. 
Esto, Sres. Diputados, es cierto, 
ciertísimo; y por lo que he dicho de 
los Reyes moros, hasta nos revela una 
verdadera desgracia, cual fué las de 
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las discordias que tanto retrasaron la 
reconquista hasta el día glorioso en 
que Isabel y Fernando tomaron la 
ciudad de Granada, á cuya memora-
ble empresa por mar y por tierra ya 
dije ayer que había concurrido el pa-
triotismo de los vascongados. 
Quisiera rectificar todos los hechos, 
pero me veo materialmente confundi-
do, y ruego al Congreso que me dis-
pense porque he confundido los car-
gos de Alava con los de Guipózcoa, 
El Sr. PRESIDENTE: Su señoría tie-
ne que rectificar alguna cosa que le 
haya atribuído por error el señor Di-
putado, no los errores que haya co-
metido el Sr. Roda en historia ó en 
cualquier otra materia, sino lo que el 
señor Roda le haya atribuído á S. S. 
El Sr. MORAZA: Pues de eso, señor 
Presidente, estoy ocupándome. Ayer 
sostenía yo la independencia del país, 
y el Sr. Roda ha dicho, por ejemplo, 
que la provincia de Alava fué con-
quistada por Alonso VIII y lo mismo 
la de Guipúzcoa. 
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El Sr. PRESIDENTE: ¿Pero eso lo ha 
dicho el señor Roda ó S. S.? 
El Sr. MORAZA: Pero yo dije que 
no había sido dominada ni poseída 
por ningún Rey hasta el acto de la 
voluntaria entrega, y tengo por con-
siguiente que demostrar el error de 
alguna importancia en que está el se-
ñor Roda suponiendo esto. 
No conquistó, pues, Alonso VIII ni 
Alava ni Guipúzcoa; lo que conquistó 
Alonso VIII fué la ciudad de Vitoria y 
nada más. Pero la ciudad de Vitoria 
en 1200 no pertenecía á la Cofradía 
del campo de Arriaga; la edificó don 
Sancho el Sabio de Navarra en x181, 
en una pobre aldea de las que tenía 
aquella Cofradía, y le dió el privile-
gio de Logroño y declaró á Vitoria 
exenta de servicios, ménos aquellos 
que de su propia voluntad quisiera 
practicar. Esto fué lo que conquistó 
D. Alonso VIII; pero la provincia de 
Alava continuó en completa autono-
mía desde 1200 hasta la voluntaria 
entrega de 1332. He pedido en la Bi-
blioteca el Mariana y el Esteban Gari- 
20 BIBLIOTECA BA SCONOADA 
bay con objeto de enviárselos á Su 
Señoría para que me señale los he-
chos que refieran esos historiadores 
por los que se deduzca que D. Alon-
so VIII había conquistado á Guipúz-
coa y Alava, y demostrar después á 
S. S., con la autoridad de esos mis-
mos escritores, que lejos de conquis-
tar esas provincias, no conquistó más 
que la ciudad de Vitoria, después de 
un largo asedio, la cual se entregó 
previo el asentimiento del Rey de Na-
varra D. Sancho el Fuerte, que la ha-
bía conservado todas sus libertades, 
'privilegios é inmunidades, confirma-
das luego por don Alonso VIII hasta 
la época de la voluntaria entrega á la 
Corona de Castilla. 
Si alguna duda pudiera quedar so-
bre esto, se desvanecería el hecho in-
concuso de que la Cofradía de Arria-
ga donó í6 aldeas á D. Alfonso el Sa-
bio, y luego D. Sancho IV cedió una 
de esas aldeas á la Ciudad de Vitoria. 
Durante el período que media entre 
1200 y 1332, se hizo una concordia en-
tre la Cofradía del campo de Arriaga 
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y la ciudad de Vitoria para establecer 
ciertas medidas, ciertas reglas respec-
to á desafíos, y en esa concordia, la 
Cofradía del campo de Arriaga, que 
ejercía la mayoría de justicia de que 
habla el ordenamiento de Alcalá, cedió 
y traspasó á la ciudad de Vitoria la 
parte que pudiera necesitar á fin de 
que la estipulación se llevara á efecto. 
La escritura de la voluntaria entre-
ga lo dice terminantemente, como 
ayer probé con el mismo documento. 
No cabe demostración más evidente 
de que la Corona y el Rey no habían 
tenido nunca jurisdicción en la provin-
cia de Alava, sino que la adquirieron 
por medio de aquel acto: el de la vo-
luntaria entrega de la provincia. Esto 
explica la independencia de la provin-
cia de Alava; pero antes de concluir 
este punto me dirijo al recto criterio 
del Sr. Roda para preguntarle una 
cosa. 
Ha confesado S. S. que al cerco de 
Vitoria acudió, para ayudar á D. Alon-
so VIII, D. Diego Lopez de Haro, que 
era señor de Vizcaya, y que lo era 
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también de Alava; y yo pregunto á 
S. S.: ¿qué necesidad tenía D. Diego 
Lopez de Haro, de ayudar á D. Alonso 
VIII á conquistar su provincia? ¿Tenía 
más que haberla entregado? ¿Tenía 
más que haberla dado? ¿Qué es lo que 
prueba esto? ¿Se concibe que un Señor 
ayude á conquistar su señorío? ¿No 
tenía más que entregarlo? ¿No tenía 
más que darlo? ¿No tenía más que ce-
derlo? ¿Y obró de esta manera D. Die-
go Lopez de Haro con Alonso VIII? 
No. ¿Qué prueba la intervención de 
D. Diego Lopez de Haro? (El Sr. Ro-
da: Que era vasallo del Rey.) No, no; 
lo que prueba es que Vitoria era una 
ciudad realenga, una ciudad que per-
tenecía al rey de Navarra, y que no 
tenía nada que ver con la Cofradía del 
campo de Arriaga. 
El Sr. PRESIDENTE: Su señoría está 
contestando. Yo quisiera que S. S. tu-
viera en cuenta lo que realmente dice. 
Su señoría no puede hablar ahora sino 
de aquellas cosas que le hayan atri-
buído sin que S. S. las haya dicho. 
De manera, que si S. S. se ocupara de 
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estos errores, rectificaría; más no tiene 
derecho á contestar, porque eso lo 
hará la persona que le suceda en el 
uso de la palabra. 
Si S. S. no tiene inconveniente en 
ello, puede tomar nota de los argu-
mentos expuestos por el Sr. Roda, y 
• hacerse cargo de ellos consumiendo 
un turno en contra de un artículo. 
El Sr. MORAZA: Agradezco la indi-
cación y el consejo del Sr. Presidente; 
pero sin perjuicio de que conteste 
cuando llegue esa oportunidad, porque 
me reservo el derecho de hacerlo, es-
toy rectificando ahora los conceptos 
equivocados... 
El Sr. PRESIDENTE: Pero los erro-
res en que haya incurrido el Sr. Ro-
da, no puede rectificarlos el Sr. Mo-
raza, sino los que le haya atribuído á 
su señoría. 
El Sr. MORAZA: Pues me ha- atri-
buído que yo estaba probando y de-
mostrando la independencia de mi 
país; y como efectivamente eso es lo 
que demostré... 
El Sr. PRESIDENTE: Atribuye á su 
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señoría le que hizo; S. S. no puede 
quejarse. 
El Sr. MORAZA: No tengo por qué 
quejarme; pero las observaciones que 
alega el Sr. Roda, hasta cierto punto 
parece que ponen en duda las que yo 
he emitido. 
El Sr. PRESIDENTE: Pues eso no es 
rectificar. 
El Sr. MORAZA: Pues procuraré ce -
ñirme á la rectificación. 
También me ha atribuído el Sr. Ro 
da el hecho de que yo sostuve ayer 
que los fueros de Cataluña y los fue-
ros de Valencia habían sido abolidos, 
y que por consiguiente no debíamos 
nesotros ni las Provincias Vasconga-
das extrañar que igual determinación 
se adoptase con nosotros. No fué eso 
lo que manifesté; lo que dije fué que 
la abolición de los fueros de Valencia 
y Aragón nada tenían que ver con la 
situación de las Provincias Vasconga-
das; que la situación de estas provin-
cias era completamente diversa, y 
analicé también esa misma ley recopi-
lada, en la cual se hace la exposición 
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de motivos por qué fueron abolidas 
esas instituciones y demostrando que 
Felipe V, que fué el que llevó á cabo 
este acto, fué precisamente el que más 
reconoció los de las Provincias Vas-
congadas y el que hizo á favor de estas 
provincias las declaraciones más im-
portantes. 
Lo mismo digo respecto á los fue-
ros de Cataluña, en lo que no estoy 
conforme con S. S. ¿Cómo he de estar 
yo conforme con un acto de esa índo-
le, con esa igualdad y ese unitarismo 
que son hijos del resultado de aconte-
cimientos y movimientos que todos 
conocemos? ¿Cómo es posible que esté 
conforme con consideraciones que 
parten de ese hecho y se fundan en el 
derecho público y natural de gentes, 
como si ese derecho natural y público 
cambíara por los tiempos y las cir-
cunstancias, como si ese derecho no 
le tuviésemos todos grabado en el co-
razón, porque la razón y la justicia 
son inmutables y presiden todas las 
resoluciones de la humanidad? 
Se me ha atribuído también la idea 
BIBLIOTECA BASCONOADA 
de que yo sostuve ayer que D. Julián 
González, maestre de la catedral de 
Palencia, encargado por los Ministros 
de Fernando VII de hacer esa colec-
ción 'de documentos diplomáticos, ha-
bía cometido las inexactitudes que 
aparecen en esa colección, y efectiva-
mente es cierto que las ha cometido. 
No he podido proporcionarme los 
medios de traer el capitulado de Chin-
chilla, porque no he querido abando-
nar un momento la discusión; pero lo 
que dije ayer lo sostengo ahora, y 
traeré luego ese documento, y con 
esos datos demostraré lo que he dicho 
de una manera concluyente. Pero voy 
ahora á la cláusula de pechos y plei-
tos y á cuanto se refiere á la volunta-
ria entrega de Alava, y voy á leer 
todo esto y después voy á leer las 
rectificaciones que se hicieron y á 
probar de dónde emana la copia que 
tiene S. S.... 
El Sr. PRESIDENTE: Todo eso no es 
rectificar; el Sr. Roda ha dicho á su 
señoría lo que S. S. mismo confiesa 
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El Sr. MORAZA: Iso fué lo que dije.  
El Sr. PRESIDENTE: Pues entonces  
no tiene S. S. nada que rectificar; el  
Sr, Roda ha querido probar lo con-
trario que ha sostenido S. S. y esa es  
la discusión,  
El Sr, MORAZA: Pues tengo el ho-
nor de remitir al Sr. Roda ese libro,  
en el cual están explicadas esas recti-
ficaciones de pechos y pleitos, y ahí  
verá también de dónde está tomado  
ese documento que tiene en la mano,  
y que se ha presentado ya en otras  
discusiones y que anda rodando siem-
pre que se trata de la abolición de los  
fueros sagrados de las Provincias  
Vascongadas.  
Ha supuesto S. S. que al hablar yo  
ayer de los servicios prestados por  
las Provincias Vascongadas, hice caso 
 
omiso de la conducta que observaron 
 
durante la guerra y en 1795. También 
 
de este asunto he de hablar, cuando 
 
el Reglamento me lo permita, con 
 
más amplitud, y me limitaré por ahora 
 
solamente á anticipar algunas ideas. 
 
¿Quiénes fueron en esa ocasión los 
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que dieron el grito de alarma? Las 
Provincias Vascongadas ; Vizcaya, 
Guipúzcoa y Alava fueron las prime-
ras que excitaron y movieron el espí-
ritu de la corte, como aparece en to-
dos los documentos que traigo aqui, 
y que son comprobantes de la corres-
pondencia que sostuvo la provincia 
de Alava con el Príncipe de la Paz y 
con los generales que mandaron los 
ejércitos de aquel tiempo, y de ellas 
resulta una conducta enteramenta 
contraria á la que S. S. supone, por-
que demuestra el patriotismo más 
completo y el celo más grande en los 
servicios que prestaron esas provin-
cias hasta el suceso de San Sebastián; 
porque aquí debe hablarse con toda 
franqueza y verdad. Nosotros no re-
huimos controversias de ninguna cla-
se; las aceptamos desde luego en ese 
terreno; pero como ahora temo que 
no se me permita continuar hablando 
acerca de este particular, voy solo á 
decir dos palabras. 
Desde la invasión de los franceses 
en España, después de aquellos des- 
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graciados sucesos, desde la primera 
ocupación de España por la Francia, 
en que el general Caro tenía gran in-
terés en recoger sus tropas y llevar-
las á Navarra, hasta que los franceses 
llegaron á Miranda, trascurrió un año, 
en que hubo hechos gloriosísimos en 
las Provincias Vascongadas, en que 
tuvieron lugar brillantes hechos de 
armas, aplaudidos por el mismo Prín-
cipe de la Paz, cuyas Memorias no he 
traído, porque no creí que se pudiera 
tratar de eso. En ellas se habla del 
entusiasmo con que se resistió á los 
franceses, y de la parte que en esto 
tuvo el clero; se habla de los servi-
cios prestados á la Patria'y á la Mo-
narquía; y se habla, por último, de 
los términos en, que las Provincias 
Vascongadas habían de hacer su su-
misión á los franceses. Aquí traigo las 
actas de mi pobre 'provincia de Ala-
va, en las que aparece que su tran-
sacción con Francia, fué en virtud de 
orden expresa del Príncipe de la Paz, 
orden dada después de haberse firma-
do la plenipotencia para el tratado de 
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Basilea y de saberse positivamente 
que los franceses n1 llegarían hasta 
Miranda. 
De esas actas aparece todo lo que 
entonces ocurrió con la mayor exacti-
tud y veracidad. Documentos todos 
los de que hablo de importancia su-
ma, hasta el punto de que yo creo que 
revelan por qué se capituló con los 
franceses. Las Diputaciones de las 
Provincias Vascongadas, pues, si-
guieron lealmente la suerte che la Mo-
narquía y de la Patria. Vinieron á 
Castilla por orden expresa del Prínci-
pe de la Paz, todo lo cual puedo de-
mostrar de una manera concluyente, 
como está aquí demostrado, y como 
se demuestra también en un folleto 
curiosísimo y perfectamente escrito, 
del ilustrado y bizarro señor brigadier 
Arteche, sobre la misión especial dada 
por el Príncipe de la Paz al Marqués 
de Irande, para una segunda nego-
ciación, por si fracasaba la primera, 
porque era grande el interés que te-
nía Godoy en que la paz se hiciera; y 
no contento con los primeros emisa- 
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rios, á Basilea, envió luego á Irande 
cerca del ejército republicano de la 
frontera. 
Yo probaré, si no lo está ya, la con-
ducta leal y patriótica de las Provin-
cias Vascongadas en aquella época, 
como probaré la inmensidad de desa-
fueros que el Príncipe de la Paz come-
tió en aquel país, que se condujo con 
tanta lealtad y patriotismo. De todas 
maneras, en ninguna época el extran-
jero ha pisado vuestro suelo pene-
trando por allí; citadme un hecho en 
contrario; lo que ha pisado ha sido 
nuestras montañas; lo que ha quema-
do ha sido nuestras anteiglesias, 
nuestros caseríos y poblaciones; pero 
no se ha visto nunca en la historia que 
el extranjero haya pisado el suelo 
castellano, porque siempre ha trope-
zado con un muro inexpugnable en la 
tierra euskara, baluarte de la Patria. 
En el siglo XVI, después de conquis-
tar Fernando el Católico á Navarra, 
cuando se trató de recuperar aquel 
reino por los Labret, invadieron en 
efecto los franceses nuestro suelo; 
1S 
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pero apenas llegaron á Logroño, re-
chazados allí, fueron derrotados por 
los vascongados en Noain. 
No se puede, pues, penetrar impu-
nemente en nuestra Nación teniendo 
allí aquel país amigo. De esto nos da 
la historia un testimonio constante. 
Yo, Sres. Diputados, podré interpre-
tar mal algunos acontecimientos, por-
que mi razón y mis facultades no al-
cancen otra cosa; pero no me negaréis 
mi buena fe en la discusión, mi amor 
al país, y sobre todo mi lealtad nunca 
desmentida á la dinastía de D. Alfon-
so XII. 
Yo quisiera seguir contestando á 
todas las observaciones del Sr. Roda; 
pero veo que estoy abusando de la 
bondad del Sr. Presidente y de la Cá-
mara, y voy á concluir haciendo dos 
salvedades: primera, que de las ob-
servaciones todas relativas á las otras 
provincias se encargarán mis amigos 
y compañeros con más acierto que yo. 
Sin embargo, en el justo y legítimo 
deseo de corresponder al brillantísi-
mo discurso con que el Sr. Roda ha 
3 
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contestado á mi insulsa peroración, 
utilizaré el sabio consejo de nuestro 
dignísimo Sr. Presidente, y entonces 
procuraré, en lo que mis escasas fuer-
zas alcancen, recoger lo que hoy no 
me ha sido dado, y por término de lo 
cual en una ó en otra forma se ha in-
vocado el derecho de la victoria y de 
la fuerza como título bastante para 
destruir las libertades vascongadas. 
He de hacer una nueva salvedad en 
favor de las Provincias, Ellas acudirán 
á la defensa de sus derechos con el 
respeto que les caracteriza, y demos-
trarán la justicia de nuestra causa me-
jor, infinitamente mejor que nosotros 
lo hacemos, y serán oídas, porque 
esto es lo que la razón aconseja; vos-
otros lo estimaréis, y el Trono, en su 






CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 
19 JULIO DE I876 
Señores Diputados, si profunda fué 
la emoción con que me levanté á usar 
de la palabra el otro día, hoy es más 
grande y dolorosa la impresión que 
me domina, y dudo me permita coor-
dinar mis ideas, porque veo desgra-
ciadamente muy cercano el fin de las 
libertades queridas de mi provincia. 
Tal es este sentimiento, señores 
Diputados, que acaso hubiera pres-
cindido de molestaros nuevamente 
como no fuese para manifestaros mi 
agradecimiento por vuestra benevo- 
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lencia personal y tributarlo en los tér-
minos expresivos que corresponde á 
la Presidencia de la Cámara por las 
consideraciones que dentro de los 11-
mites reglamentarios nos ha otorgado. 
Pero hay una razón especial que me 
obliga á terciar en la discusión, y es 
la de que tengo una cuenta pendien-
te, permítaseme lo vulgar de la frase, 
con el Sr. Roda, y no debo ni puedo 
consentir que S. S. vuelva á su pats 
con la idea de que un vascongado no 
ha respondido, en lo que su reducida 
inteligencia le consiente, á las ilustra-
dísimas observaciones de su señoría. 
Pocos momentos abusaré de vues-
tra bondad: serán por desventura mía 
tan contados, como contados son los 
que infaustamente quedan de existen-
cia á las venerandas instituciones vas-
congadas, monumento que han respe-
tado los siglos y admirado los hom-
bres. 
Aunque es difícil analizar punto 
por punto las observaciones todas del 
Sr. Roda, procuraré sin embargo 
hacerlo respecto de aquellas que no se 
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oculten á mi débil memoria; para ello 
me serviré del Extracto oficial de la 
Gaceta, aunque tenga que repetir lo 
que al rectificar dije. 
Para contestar á las observaciones 
de que hablo, aquí traigo las autori-
dades y textos en que he de fundar-
me, y de las que no he de salir. 
No me ocuparé, señores Diputados, 
de la idea por el Sr. Roda emitida re-
lativamente á que las Provincias Vas-
congadas habían tenido la pretensión 
de tratar con la Nación española como 
de potencia á potencia, pues que ya 
dije que en esto no había exactitud, y 
repetiré ahora que las Provincias Vas-
congadas en sus relaciones con la 
Corona y con la Nación española han 
guardado siempre las formas corteses 
á que estaban obligadas, sin que esto 
perjudicara en lo más mínimo á. la ex-
posición de sus derechos, sostenidos 
siempre con la veneración y respeto 
que es tradicional en aquellas mon-
tañas. 
Nosotros, repito, no habíamos di-
cho que las Provincias Vascongadas 
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hubiesen tratado con la Nación espa-
ñola de potencia á potencia, sino que 
se habían entregado voluntariamente 
á la Corona guardando sus fueros, 
confirmando esto el acta de Alava, que 
proclama la absoluta independencia 
nativa y originaria de aquella provin-
cia. 
Dije más, y fué, que los Sres. Reyes 
Católicos, no obstante su marcado es-
píritu de unificación, habían mandado 
que las «provincias de Alava é Gui-
púzcoa con el Condado de Vizcaya 
sean una nación é un cuerpo,» según 
declaración de 19 de Abril de 1491 y 
acuerdo de la Junta general de Alava 
de 19 de Noviembre de 1515. 
Añadí, Sres. Diputados, que la re-
solución de los Sres. Reyes Católicos 
se encuentra confirmada por otras de 
la Reina D.' Juana, D. Felipe IV y 
D, Felipe V y que aun el hecho de no 
haber legislado las Córtes para el país 
vascongado corrobora y proclama lo 
que en este punto tengo anunciado, y 
reproduzco nuevamente, aunque á 
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de explicar con la claridad convenien-
te todos los puntos históricos que he-
mos aducido; siendo de advertir que 
las declaraciones expuestas en nada 
afectan á la unidad monárquica ni á 
las relaciones del país con el Poder 
central. 
Y la verdad de esto quedaría toda-
vía completamente comprobada si fue-
ra posible traer al debate las reclama-
ciones y recursos que las Provincias 
han elevado al Trono, y en todas las 
cuales resplandece siempre el respeto 
y la veneración con que aquel leal y 
monárquico pueblo habla á sus Reyes, 
sin que esto perjudique, vuelvo á de-
cir, á la integridad de los derechos 
que le asisten por virtud de títulos 
que se apoyan en los más sólidos fun-
damentos. 
El Sr. Roda en su luminoso discur-
so sentó la afirmación de que yo había 
hecho una cita que suponía era del 
Padre Mariana y que se refería á la 
batalla que en castellano se llama de 
las Piedras ensangrentadas. Yo no hi-
ce tal cita, y en esto padece S. S. una 
_. ^,>....^.-^ ^....,.T,.w.-...p ...,^-:,...., 
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equivocación. Invoqué el testimonio  
del Padre Mariana para probar que los  
moros no habían pasado de nu pueblo  
llamado Padura; y en verdad que no  
extraño la equivocación del Sr, Roda,  
pues hice la cita entregando el texto á 
los señores taquígrafos.  
Pero el texto dice ni más ni menos  
que lo que dejo indicado, y la batalla  
de las Piedras ensangrentadas es la  
que tuvo lugar en el mismo Padura ó  
Arrigorriaga, que significa Piedras  
Bermejas, cuando D. Alonso el Mag-
no envió á su hijo el Conde D. Ordoño 
 
á someter á los vizcaínos, y fueron los  
leoneses derrotados por los vizcaínos  
al mando de D. Lope Zuría, al que de  
resultas de este memorable suceso ele-
varon á la gerarquía de Señor, estipu-
lando con él las bases á que se habían  
de sujetar unos y otros. La tradición  
cuenta que en Arrigorriaga, ó sea en  
Piedras Bermejas, se dió la batalla, y  
se han encontrado allí muchos vesti-
gios de aquel acontecimiento. (El se-
nor Jove y Hévia: Eso no es cierto;  
vengan las pruebas: en Asturias todas  
^F 
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las piedras son bermejas, todas están 
teñidas en sangre ¡nora.) Yo refiero la 
historia de mi país sin ánimo de ofen-
der á nadie: ¿cómo había yo de ofen-
der á los ascendientes del Sr. Jove y 
Hévia, si todos somos españoles y 
éstas únicamente son cuestiones de fa-
milia? Pero la tradición dice que de 
ese hecho arranca el origen del seño-
río de. D. Lope Zuría; la tradición di-
ce que fueron derrotados los que al 
mando del Conde D. Ordoño fueron 
enviados allí por el Rey D. Alfonso el 
Magno; y he manifestado este hecho 
histórico con el objeto de aclarar lo 
que yo dije el otro día y que el señor 
Roda no comprendió bién. Pero el he-
cho, además (le guardarse por tradi-
ción constante en mi país, lo refieren 
las crónicas y lo han trasmitido escri-
tores de crédito que invocan autorida-
des respetables, entre ellas, la del 
mismo Mariana, en la Historia general 
 de España, libro VII, capítulo XIX, 
en donde terminantemente se dice y 
tambien en la lista de los Reyes de 
Oviedo y León. 
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Dijo tambien el Sr. Roda que en 
tiempo de D. Fernando IV, el Señor 
de Vizcaya D. Diego Lopez de Haro 
le presentó, para que los confirmara, 
los privilegios que había otorgado á 
Bilbao, demostrando con esto que el 
Rey ejercía la soberanía en Vizcaya 
con anterioridad á 1371, en cuya época 
recayó el señorío en D. Juan I por de-
recho hereditario. Aquí hay también 
una equivocación: D. Fernando IV no 
confirmó los fueros de Vizcaya; don 
Diego Lopez de Haro, con consenti-
miento de los vizcaínos, fundó á Bilbao 
y le dió fueros, y D. Fernando IV no 
confirmó estos fueros, sino que dijo 
que todos los vecinos de Bilbao goza-
sen en el interior del reino de las mis 
mas inmunidades que en Bilbao, ex-
cepto en Murcia, Sevilla y Toledo; y 
no solamente hizo eso Fernando IV, 
lo cual no prueba que tuviese señorío 
en Vizcaya, sino que al conceder, á 
instancias de D. Diego Lopez de Haro 
á los bilbaínos franquicias en Castilla, 
los llamó vasallos de D. Diego, y esto 
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lo comprueba la misma declaración de 
D. Fernando 'IV, que dice así: 
«En el nombre del Padre, é del Fijo, 
é del Espíritu Santo, que son tres per-
sonas é un Dios, é de la bienaventura-
da Virgen gloriosa, Santa María, su 
madre, é á honra é servicio de todos 
los santos de la côrte celestial. Porque 
entre las cosas que son dadas á los 
Reyes, señaladamente les es dado de 
facer gracia é merced, mayormente dó 
se demanda con razon. Cá el Rey que 
la face, debe catar en ella tres cosas. 
La primera, qué merced es aquella 
que le demandan. La segunda, qué es 
el pro, ó el daño, que le ende puede 
venir, si la ficiere. La tercera, qué lo-
gar es aquel, en que ha de facer la 
merced, como se la merece. Por ende 
Nos, acatando esto, queremos que se-
pan por este nuestro privilegio los que 
agora son, é serán de aquí adelante, 
como Nos, D. Fernando, por la gracia 
de Dios, Rey de Castilla, de Leon, de 
Toledo, de Jaén, de Algarbe, é Señor 
de Molina. Porque D. Diego de Ha ro, 
Señor de Vizcaya, nuestro vasallo, é 
nuestro alférez Nos dijo, que él facia 
poblar nuevamente la villa de Bilbao, 
que es su lugar en la su tierra de P iz_ 
caya. E porque nos pidió merced por 
los sus vasallos deste logar , que Nos 
les ficiesemos merced, é que les die-
semos franquezas é libertades, así co-
mo fueron dadas á los de Bermeo, 
porque este logar se poblase mejor. 
Nos el sobredicho Rey D. Fernando 
en uno con la Reina D.' Constanza, 
mi mujer, é con consejo é otorgamien-
to de la Reina D.' María, nuestra ma-
dre, é del Infante D. Enrique, nuestro 
tío, é nuestro tutor, é por ruego del 
dicho D. Diego. Por facer bien é mer-
ced al concejo de Bilbao, sus vasallos, 
tambien á los que agora son, como á 
los que serán de aquí adelante, quitá-
mosles de portazgos, que los non den 
en todos los logares de mis reinos, 
salvo en Toledo, é en Sevilla, é en 
Murcia. etc.» 
No me parece que el documento 
ofrece motivo alguno de duda, y él 
prueba claramente que el Rey de Cas-
tilla no tenía señorío ni jurisdicción 
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alguna en Vizcaya, ni que Vizcaya era 
patrimonio suyo, como quizá se haya 
presumido. Pues lo propio acontece 
respecto del supuesto litigio sobre el 
señorío entre el Infante D. Juan y clon 
Diego Lopez de Haro; litigio que se 
pretende resolvió la Corona. Las cues-
tiones y diferencias que hubo entre el 
Infante D. Juan y D. Diego Lopez de 
Haro sobre derecho al señorío, no las 
resolvió D. Fernando IV; trató sí de 
hacerlo, y aparte de otros detalles, 
obligó al Infante D. Juan á presentar 
cierta demanda que no tuvo éxito, y 
la cuestión, repito, concluyó no obs- 
tante de no estar aclarado el derecho 
de las hembras al señorío; pues el In-
fante D. Juan' alegaba los derechos de 
su mujer D.a María Díaz de Haro: la 
cuestión, repito, la decidió el consen-
timiento de los vizcaínos, que le pres-
taron luego que D. Lope Díaz de Haro, 
hijo de D. Diego, les hubo alzado el 
juramento. Entonces fué cuando entra-
ron en quieta, tranquila y pacífica po-
sesión el Infante D. Juan y su esposa, 
apareciendo en definitiva que como 
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antes he dicho, el señorío no fué pa- 
trimonio de los Reyes de Castilla, ni 
que entró en la Corona hasta D. Juan II, 
Habló también el Sr. Roda la otra 
tarde de los servicios que los vizcaínos 
habían prestado á los Reyes Católicos, 
así en metálico como en hombres de 
armas. Indudablemente que los pres-
taron, y muchos, muchísimos, y quizá 
haya pocos pueblos que los hayan 
ejecutado en la escala fabulosa que los 
vascongados, así en dicho reinado có-
mo en los siguientes, por mar y por 
tierra; pero aquellos servicios no fue-
ron obligatorios, fueron servicios ex-
pontáneos que hicieron á impulso de 
su lealtad; y si acerca de esto hubiera 
alguna duda, la desvanecería el jura-
mento del Rey Católico, que para pre-
venir observaciones de la índole á que 
estoy contestando, lo prestó so el 
árbol de Guernica en los términos si-
guientes: 
«Otrosí dijo el Monarca que juraba, 
y juró, que por cuanto después que 
su alteza reina, veyendo sus necesida-
des y la guerra injusta que los Reyes 
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de Francia y Portugal contra su real 
persona y sus reinos han movido, los 
caballeras, y escuderos, é hijosdalgo, 
é dueñas, y doncellas, y labradores, y 
cada uno en su estado de los vecinos 
é moradores de este condado y encar-
taciones; y durangüeses, con gran 
amor y lealtad le habían y han servi-
do, é seguido, y sirven, é siguen, é 
poniendo sus personas, y caudales, é 
haciendas á todo riesgo y peligro, 
como buenos é leales, é señalados va-
sallos, y con aquella obediencia é fide-
lidad, é lealtad, que le son tenudos é 
obligados, y aun demas, é allende de 
lo que sus fueros é privilegios les 
obligaban y apremiaban; y por tanto 
que juraba y juró, é declaraba y de-
claró, que por los tales tan grandes, é 
tan altos, é señalados servicios, que 
ansí le han hecho y hacen de cada un 
día, ó le querrán hacer de aquí adelan-
te, ansí por mar como por tierra, que 
por los servicios que durante las di-
chas necesidades á su alteza han he-
cho, ó hicieren de aquí adelante, no 
sean vistos, ni se entiendan, ni se 
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puedan entender, ni interpretar que  
han quebrantado, ni ido, ni venido  
contra los dichos sus fueros, é privile-
gios, é usos, é costumbres, é franque-
zas, é libertades; que por los dichos  
servicios, que ansí han hecho, é harán  
de aquí adelante, durante las dichas  
necesidades, su alteza no se llamará á  
posesión, ni les mandará, ni apremia-
rá en ningun tiempo, ni por alguna  
manera que le hagan los dichos servi-
cios, y quebrantamiento de los dichos  
sus fueros é privilegios; é que pues los  
dichos servicios le han hecho, é harán 
 
de aquí adelante, durante las dichas 
 
necesidades con gran amor, y lealtad 
 
que tienen á su servicio, y á la honra 
 
é defensa de los dichos reinos y seño-
ríos, é á la restitucion de la corona  
real de ellos, allende de lo que les  
obligan los dichos sus fueros y privile-
gios; y por tanto que todos los dichos  
sus fueros y buenos usos é costumbres, 
 é franquezas, é libertades, que su al-
teza les había y ha jurado y confirma-
do, les finquen, y queden firmes, y  en 
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Los servicios de los vizcaínos fueron 
voluntarios y excedieron sus compro-
misos forales; D. Fernando el Católi-
co lo dice, y ante una declaración de 
esta índole, aun cuando el espíritu 
guerrero de los Reyes Católicos hu-
biese obligado á los vizcaínos á más 
servicios que los de uso y costumbre, 
nunca podrá sostenerse la perfecta fa-
cultad de la Corona y la insubsisten-
cia de la inmunidad foral. Aquellos 
servicios fueron expontáneos y no 
pueden invocarse como títulos para 
considerarlos de otra manera. Acerca 
de la idea de que la Corona hubiese 
nombrado allí recaudadores, nada de-
be extrañar; en tiempo de los Reyes 
Católicos el señorío estaba incorpora-
do á la Corona. El Señor tenía sus de-
rechos, y para la cobranza de aquellos 
derechos nombraba y mandaba recau-
dadores. Por lo tanto, nada de lo refe-
rido afecta á la libertad ni á la inde-
pendencia de Vizcaya ni de sus herma-
nas. 
El Sr. Roda en su discurso, por 
tantas razones digno de examen, se 
4 
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ocupó de las discordias de los vascon-
gados y de las célebres ordenanzas de 
Chinchilla, que son á las que apelan 
siempre los enemigos de las Provincias 
Vascongadas. ¿Cómo se ha de negar 
que á los vascongados alcanzaron en 
mayor ó menor grado las perturbacio-
nes que agitaron á toda la Nación 
entonces? ¿No eran, por ventura, mor-
tales como los demás hombres y suje-
tos á las miserias inherentes á nuestra 
flaca naturaleza? ¿No estaban en comu-
nicación también con toda la Nación 
que ardía en bandos y parcialidades? 
Pero ¿qué hicieron los Reyes Católi-
cos para acabar las discordias del no-
ble solar de Vizcaya? Lo que hicieron 
fué enviar al licenciado Chinchilla para 
que arreglase las ordenanzas, no para 
la tierra llana, sino para la ciudad y 
villas, con asistencia y concurrencia 
é intervención de los representantes 
de la referida ciudad y villas, porque 
hasta en esto se respetó el derecho le-
gislativo del país, según lo que igual-
mente he demostrado en otra ocasión. 
Con efecto, se procedió así, y aquí 
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en la mano tengo el Capitulado de 
Chinchilla para que el Sr. Roda y la 
Cámara puedan examinarlo si gustan. 
En el comienzo del Capitulado se 
expresan los nombres de los represen-
tantes de la ciudad y de las villas: se 
indica qué poblaciones eran éstas: se 
estatuyen diversas providencias, pero 
ni las providencias ni nada tiene que 
ver con la tierra llana: en la Real carta 
patente de los Reyes Católicos, que 
también citó el señor Roda, nada se 
habla absolutamente de la tierra llana, 
todo vá encaminado á las villas y ciu-
dad y por lo tanto, ni el Capitulado ni 
la carta patente alcanzaron ni fueron 
obligatorios á la tierra llana, ni mucho 
menos á las provincias de Guipúzcoa 
y Alava. ¿Qué, argumento pues, 
puede deducirse de esto contra la in-
dependencia del país y á los fines de 
probar que los Reyes absolutos domi-
naron en la tierra eúskara corno en los 
demás Estados de su Corona? Además, 
ya dije también que las ordenanzas de 
Chinchilla no habían estado en vigor 
ni dos años. 
• 
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Por último, y como el que tengo en 
la mano es el Capitulado verdad, copia 
auténtica y fehaciente del original, lo 
someto á la inspección de la Cámara y 
del dignísimo Sr. Diputado que en 
nombre de la comisión me ha hecho la 
honra de contestar á mi discurso, para 
que vean si es cierto lo que analizando 
los actos del coleccionador Sr. Gonza-
lez dije el jueves de la semana pasada, 
esto es, que en el Capitulado de Chin-
chilla había introducido Gonzalez 39 
alteraciones y omitido cláusulas hasta 
de tres líneas. 
Y á propósito de las ordenanzas de 
Chinchilla; citando S. S. la undécima, 
censuraba el espíritu católico de las 
Provincias Vascongadas, porque en la 
ordenanza se les perdonaba de no ha-
ber recibido al Obispo y se mandaba 
á los vizcaínos que lo recibiesen; pero 
¿por qué fué esto? Por las pretensio-
nes que á los patronatos y décimos de 
los monasterios y anteiglesias del Se-
ñorío dedujeron los Obispos de Cata-
luña y Burgos, y por los ruidosos de-
bates que á esto siguieron. La cita 
er : 
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nada afecta al espíritu católico del país 
vascongado, y lo único que prueba es 
la exención y el interés con que Viz-
caya la sostuvo. 
Pero si S. S. se fija en la ordenanza 
que ha invocado, verá que «la acorda-
ron é asentaron todos los dichos Pro-
curadores, por sí y en nombre de sus 
pueblos en uno, con el dicho Licencia-
do;» lo que confirma el derecho legis-
lativo, así de la tierra llana como de la 
ciudad y villas del Señorío, según lo 
indiqué al hablar la primera vez de 
esto y verá S. S. más, y es, que wel 
Licenciado Chinchilla, al decir que se 
reciba á los Prelados, declara que no 
se exigirán alcabalas y que nunca se 
han exigido.» 
El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la 
sesión, que continuará á la tarde.» 
Eran las doce. 
El Sr. MORAZA: 
Señores Diputados, reiterando la 
oferta con que he tenido la honra de 
comenzar esta mañana mi mal llamada 
peroración, y reanudando ésta, os re-
cordaré que me he ocupado, repitien-
do parte de mi rectificación del vier- 
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nes, pero con los documentos en la 
mano, de que las Provincias Vascon-
gadas habían tratado siempre á los 
Reyes en la defensa de sus derechos 
y en el sostenimiento de sus liberta-
des con el respeto debido á la Corona 
y con lo que la tradición prescribe en 
aquel país eminentemente monárqui-
co, demostrando además que ni don 
Fernando IV dió ni concedió fueros 
ni libertades á los pobladores de Bil-
bao, sino que las que les dió lo fueron 
para las demás partes de sus Estados; 
que no había sido D. Fernando IV 
quien había dirimido la disputa entre 
el Infante D. Juan y D. Diego López 
de Haro sobre mejor derecho al Se-
ñorío, sino que aquellas diferencias 
las dirimieron los vizcaínos recono-
ciendo por Señora á D. 6 María Díaz 
de Haro, alzado que les fué el jura-
mento por D. Lope, hijo de D. Diego 
López de Haro, y que las célebres or-
denanzas de Chinchilla no fueron 
obligatorias á la tierra llana: se hi-
cieron con intervención de los repre-
sentantes de las villas y ciudad, no 
1 
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estuvieron en observancia dos años, 
y al coleccionarlas el Sr. González in-
trodujo en ellas alteraciones impor-
tantísimas: y que los servicios de los 
vascongados durante el reinado de los 
señores Reyes Católicos fueron ex-
traordinarios, superiores á sus fuer-
zas, y que excedieron sus obligacio-
nes forales. 
Todo esto lo he demostrado con 
los documentos que he leído á la Cá-
mara; y por lo tanto, á presencia de 
pruebas tan irrecusables debo pres-
cindir de todo género de considera-
ciones, porque vosotros en vuestra 
altísima ilustración las comprenderéis 
mejor que yo. Me limito únicamente 
á presentar los documentos que des-
virtúan por completo los fundamentos 
en que se han apoyado aquellos car-
gos, insistiendo, por lo que á las or-
denanzas de Chinchilla atañe, en que 
fueron unas meras leyes de circuns-
tancias, acordadas por las villas y 
ciudad de Vizcaya, y sancionadas por 
la Corona, para terminar las discor-
dias que en aquellos tiempos afligie- 
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ron al Señorío, lo mismo que á las 
demás provincias de España; pero que 
no se aplicaron á la tierra llana, ni 
duraron más que lo que duraron las 
causas que las motivaron; revelando 
todo esto, así el contesto mismo de 
las ordenanzas como el de la Real 
carta patente que las aprobó; siendo, 
por lo tanto, inútil que yo me deten-
ga más en este punto, en que lo he 
verificado bastante, porque cuanto de 
las ordenanzas de Chinchilla se diga, 
será siempre poco, porque ellas se 
invocan para atacar al país vasconga-
do, como sucedió con el decreto de 5 de 
Enero de 1841, por el que se supri-
mió el pase foral, alegándose por fun-
damento dicha carta patente de los 
señores Reyes Católicos, fundamento 
debilísimo, como lo acreditó el hecho 
de haberse reproducido la abolición 
del pase foral por el art. 7.° del decre-
to de castigo de 29 de Octubre de 
1841. 
Pero no es este punto el que me 
propongo examinar ya; su historia es 
tan clara y su injusticia tan patente, 
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que la mera indicación de él basta 
para proclamarlo. 
Ahora, y antes de pasar adelante, 
me ocuparé de una cosa que indiqué 
el otro día cuando sustuve que las li-
bertades vascongadas arrancaban de 
pactos y contratos bilaterales entre el 
país y la Corona, haciendo derivar 
esto de la independencia originaria y 
nativa de las Provincias, de la forma 
,en que se verificaron las agregacio-
nes, y de lo que el país se preservó, 
sin que, vuelvo á decir, ni la forma 
en que las preservaciones se pidieron, 
ni la forma en que las confirmaciones 
regias se han otorgado, afecte ni per-
judique en nada á la verdadera esen-
ciay naturaleza legal de aquellos actos. 
Hablando el Sr. Roda de la cues-
tión de incorporación de las provin-
cias de Guipúzcoa y Alava á la Coro-
na de Castilla, parece que en su rectí-
simo criterio abriga alguna duda acer-
ca de ambos hechos. No me detendré 
en la agregación de Guipúzcoa, porque 
ya la ha tratado magistralmente mi 
ilustrado y querido compañero el se-
ñor Garmendia; pero sí diré al señor 
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Roda que por lo menos según se in-
fiere del Extracto oficial, no es muy 
congruente, y perinítame S. S. esta 
expresión que puede lastimar su re-
conocidísimo talento, la observación 
de que en 1200 la provincia de Alava 
fué conquistada por D. Alonso VIII. 
Yo prescindo en este momento de l a . 
respetable autoridad de los escritores 
que de esto han tratado, y aun de la 
del mismo Padre Mariana, cuyo testi-
monio no puede ser sospechoso para 
S. S., si bien nosotros le recusamos 
por la poca benevolencia, si no par-
cialidad, con que ha escrito de nues-
tras libertades é instituciones; pres-
cindo, repito, de esto y de que el 
documento de la voluntaria entrega 
de Alava que tengo en la mano de-
muestra que hasta 1332 ningn Rey 
de Castilla había tenido el Señorío de 
la provincia de Alava, y solo voy á 
permitirme la indicación de tres docu- 
mentos importantísimos que comprue-
ban la independencia de Alava hasta 
1332 y después de la toma de Vitoria 
por D. Alonso el VIII. 
• 
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Es el primero una convención, que 
así se la llama, celebrada entre los co-
frades de la cofradía de Arriaga y 
D. Alonso el Sabio, y que resulta pu-
blicada por este Monarca, tan celoso 
de su autoridad, en 18 de Agosto de 
1258, por la que los cofrades de Arria-
ga dan al Rey que interviene en nom-
bre de los de Vitoria y Salvatierra, 
únicas poblaciones de realengo enton-
ces en Alava, 16 aldeas que el Monar-
ca recibe, declarando que la cofradía 
se las daba «todo esto que nos clades 
en estos logares nombrados así como 
dicho es,» elijo el Rey á los de la co-
fradía; de forma que no se puede pro-
bar de una manera más concluyente 
que en 1258 no tenía el Rey el señorío 
de Alava, pues que en el documento• 
que tengo en la mano hasta otorga y 
concede la cofradía á los vecinos de 
Vitoria y Salvatierra el derecho de 
pescar en los ríos de Zadorra, Oreitia, 
Aranguiz y otros, y ya sabeis mejor 
que yo, Sres. Diputados, que cuanto 
se relaciona con el uso y aprovecha-
miento de los ríos es común, natural 
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y permitido y parte del derecho pú-
blico. 
Es el segundo documento, su fecha 
13 de Mayo de 1286, una cesión que 
D. Sancho el IV hizo á Vitoria de la 
aldea que dicen Lasarte, «que nos ho-
bieron dada al tiempo que éramos In-
fante los Caballeros de la cofradía de 
Arriaga, seyendo llegados en su junta 
en el campo de Arriaga;» y es el ter-
cero, una convención entre la cofradía 
de Arriaga y Vitoria sobre desafíos y 
por cuya convención trasfirió y dele-
gó la cofradía, en el Concejo de Vito-
ria parte de la justicia criminal que en 
uso de su autonomía, como ahora se 
-dice, ejercía. 
Todo esto confirma, aun prescin-
diendo del documento de la entrega y 
de los autorizados pareceres de los 
, escritores, que los Reyes de Castilla, 
y con esto contesto al Sr. Roda, no 
tenían en aquellos tiempos en la pro-
vincia de Alava más poblaciones rea-
lengas que las del heredamiento de los 
Monarcas de Navarra, que fueron al 
-dominio de la Corona de Castilla 
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cuando la conquista hecha por D.  Mon-
so VIII en 1200, es á saber: Vitoria y 
Salvatierra. Y por cierto que en la 
carta de población de Vitoria, cuyo 
documento tengo aquí, á aquella villa 
se concedía la exención de toda clase 
de contribuciones, salvos los dos suel-
dos en señal del señorío del suelo, y 
aquel servicio que quisiesen hacer vo-
luntariamente los vitorianos, como lo 
acreditan las palabras: Et nisi cum 
vestra bona voluntate, nullum aliud 
servicium facialis. 
La provincia de Alava no fué con-
quistada por D. Alonso VIII, sino Vi-
toria, después de un asedio de siete 
meses, durante el cual los vitorianos,, 
como ya tengo dicho antes, enviaron 
embajadores á D. Sancho el Fuerte, 
que estaba en Africa, y sostuvieron el 
sitio hasta que volvieron los embaja-
dores y supieron por el Obispo de
-
Pamplona que D. Sancho les autori-
zaba para capitular; de modo que los 
vitorianos, aun apretados y asediados, 
tuvieron la rectitud y la fidelidad de 
ir á consultar con su Rey, y no se rin 
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dieron hasta que D. Sancho el Fuerte 
les mandó; advirtiendo, que la entre-
ga de Vitoria en los términos que lo 
hizo, comprueba, así su antigua leal-
tad, como el que sacó á salvo sus li-
bertarles, que les fueron después con-
firmadas por D. Enrique I en 23 de 
Junio de 1216, y D. Alonso IX y doña 
Berenguela después, demostrando es-
tas confirmaciones aisladas de Vitoria 
que la cofradía no había entrado aún 
en el dominio de la Corona. 
Pero el Sr. Roda, al hacerse cargo 
de la escritura de la voluntaria entre-
ga de Alava, citaba como curiosa la 
cláusula de la escritura en la que se 
dice que «peche 500 sueldos el que fi-
riere ó deshonrare á algun home fijo-
dalgo ó fija-dalgo,v que es la décima-
quinta del documento; y francamente, 
no sé yo que tenga esto nada de cu-
rioso ni que autorice al Sr. Roda á 
decir que barato precio ponían los 
alaveses de entonces á cosas de tan 
gran valía; pues que prescindiendo 
de que las penas de todos los Códigos 
en aquella época eran pecuniarias, la 
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palabra deshonrar, aunque no apele-
mos á los Diccionarios de la ciencia de 
la legislación, el Diccionario de la 
lengua nos dice que deshonrar es qui-
tar la honra, infamar, escarnecer y 
despreciar â otro; y la palabra, por lo 
tanto, no tiene en el Capitulado la sig-
nificación que S. S. le atribuyó en 
sentido perjudicial á la alta moralidad 
de mi país. 
Y apoderado, y con muchísima ra-
zón, el Sr. Roda del Capitulado de 
Alava, añadió que á pesar de prohi-
birse la extracción de hierro y el es-
tablecimiento de ferrerías, los Reyes 
Católicos concedieron privilegios de 
esta clase á determinadas personas. 
Con efecto, la escritura dice que los 
montes soles y prados se reserven pa-
ra el país y que los Reyes no pongan 
ferrerías en Alava, porque los montes 
no se yermen ni se astraguen, preser-
vación confirmada además por el pro-
pio D. Alonso el Onceno por una de-
claración hecha en la carta-puebla de 
Monreal en 1338, en donde se recono-
ció de nuevo á la provincia el derecho 
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á usar de los montes y egidos por ser 
tierra de Alava, no obstante cuyas de-
claraciones, la desamortización hasta 
de los bienes de aprovechamiento co-
munal se está llevando á cabo en Ala-
va con el mayor rigor, dejando com-
pletamente aniquilados á aquellos. 
Pero ¿en dónde existen, cuáles son 
y por qué no cita el Sr. Roda los pri-
vilegios que dice concedieron á deter- 
minadas personas los Reyes Católicos? 
Porque yo, señores Diputados, no he 
oido nunca esto, y si de ello hubiera 
tenido alguna noticia, estad seguros 
de que con toda lealtad y franqueza 
lo hubiera dicho; porque yo no quie-
ro, no deseo ni anhelo otra cosa que 
el esclarecimiento de la verdad en to-
dos los negocios, y señaladamente en 
este, que reasume la inexistencia y la 
muerte de mi pobre país. Y este mis-
mo deseo es el que me obligó ayer, 
en la interrupción que me permití vio-
lando las disposiciones reglamen-
tarias, á decir que las Provincias Vas-
congadas nunca habían enviado Pro-
curadores á las Cortes de Castilla, 
5 
como indicaba el Sr. Roda: los man-
daron algunas veces las poblaciones 
de realengo, como sucedió á Vitoria, 
que á las Cortes de Burgos de 1315 
envió por Procuradores á Martín Ba-
ñez é Martín Juan, y á las de Madrid 
en 1390 á Pedro Gonzalez de Afrecha 
y Pero García, según el documento 
que tengo en la mano, y á las de Va-
lladolid en 1351 obligó el D. Pedro el 
Cruel á concurrir los Procuradores 
nombrados por los pocos pueblos de 
las Encartaciones, de que se apo-
deró en la invasión intentada para 
apoderarse del niño D. Nuño de La-
ra, clécimonoveno Señor de Vizcaya, 
y en cuya invasión no pudo apode-
rarse sino de la casa fuerte de Orozco 
y del castillo de Arangua, habiendo 
sido rechazadas sus huestes por los 
vizcainos. 
La asistencia de los Procuradores 
de que hablo á las Cortes de Castilla 
nada prueba contra la independencia 
del país, porque las poblaciones que 
mandaron los Procuradores eran rea-
lengas, y antes bien puede probarse 
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fácilmente que habiendo intentado to-
mar asiento en las Cortes de Burgos 
en 1506 los Procuradores de Guipúz-
coa y Vizcaya, no fueron admitidos. 
En cuanto al tratado de Utrech, en 
el que el Sr. Roda no quiere ver la 
independencia vascongada, poco es lo 
que tengo que decir. 
El Sr. Roda ha pretendido deducir 
del tratado de Utrech un argumento 
enteramente contrario á lo que el tra-
tado proclama y á lo que confirman 
todos los escritores. Procuraré ser 
muy sobrio, porque de esto se ha ha-
blado ya bastante, y voy al mismo 
tratado. 
Al final del art. 15 de dicho tratado, 
su fecha 13 de Julio de 1713, se dice: 
ay porque por parte de España se 
insta sobre que á los vizcainos y otros 
súbditos de S. M. Católica les perte-
nece cierto derecho de pescar en la 
isla de Terranova, consiente y convie-
ne Su Majestad Británica que á los 
vizcainos y otros pueblos de España 
se conserven ilesos todos los privile-
gios que puedan con derecho recla- 
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mar.» Eso dice el tratado, y como los 
vizcainos y vascongados, fueron los 
que descubrieron los bancos y pesque-
rías de Terranova, la Gran Bretaña no 
puede menos de reconocerles el dere-
cho que les asistía. Pero pasemos al 
convenio de arreglo de aranceles de 
9 de Diciembre del mismo año de 1713. 
El convenio tuvo por objeto unifor-
mar los derechos de entrada y salida 
de todos los puertos de los Reinos de 
Castilla, Aragón y Valencia; pero se 
exceptuaron expresa y terminante-
mente los de Guipúzcoa y Vizcaya «en 
cuanto á los puertos de Guipúzcoa y 
Vizcaya ú otros no sujetos á la legis-
lación de Castilla,» dice el convenio. 
¿Puede presentarse una prueba más 
acabada de la independencia del país, 
reconocida hasta en tratados interna-
cionales? ¿Y cuándo pasó esto? Cuan-
do Felipe V había abolido los fueros 
de Aragón y de Valencia y se dispo-
nía á hacer lo propio con los de Cata-
luña. Entonces se reconoció de nuevo 
al país vascongado su independencia 
y su exención de pechos y tributos; 
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y por eso, en lo óbvio y sencillo de la 
cuestión vascongada, en el orden se-
vero de la justicia, aceptaría yo siem-
pre de buen grado, en lo que con mi 
país se relaciona, las declaraciones de 
D. Felipe V; debiendo añadir por con-
clusión de este particular, que el país 
vascongado tenía una exención marca-
da de tributos, con exclusión de los 
que según fuero se pagaban á los se-
ñores, como aquí ayer tarde se paten-
tizó por mis compañeros con copia 
abundantísima de razonamientos de 
todo género. 
Pero todos estos títulos, todos estos 
derechos, nada importan ni nada sig-
nifican, y á los que los invocamos y 
sostenemos se nos califica de fanáticos 
y ardientes defensores de los fueros, 
como si no fuese esta una causa santa 
que estarnos obligados á sostener, co-
mo lo hacemos, con completa razón y 
justicia. 
Habló también el Sr. Roda de la ley 
del ordenamiento de Alcalá, añadien-
do que las concesiones de la justicia 
menor que el Rey pudiera hacer á los 
	 •••••••• 
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señores no se referían al de Alava; y 
tenía razón el Sr. Roda. La cofradía 
de Arriaga no ejerció nunca la justicia 
por concesión; la ejerció por su propia 
autoridad y por su carácter de Estado 
independiente; y no ejerció la justicia 
menor, sino la alta justicia civil y cri-
minal; la mayoría de justicia, como di-
ce el ordenamiento de Alcalá; y que 
esto es así, ya lo demostré el otro día, 
ya lo he demostrado hoy al hacerme 
cargo de los documentos anteriores á 
la voluntaria entrega, y lo demuestra 
la escritura de este acto. 
La ley de Partida, añadí, que decla-
ra inmanentes á la Corona la justicia, 
la moneda, la fonsadera y los yanta-
res, es un testimonio irrecusable de 
los derechos de mi provincia. 
Y no se insista en que la ley de 
Partida, por S. S. citada, dice que el 
derecho natural dispone que los Sobe-
ranos no puedan dar lo que es de un 
hombre á otro, no habiendo hecho co-
sas por las que debiera perder aquel 
cuyas eran, porque prescindiendo de 
que aquí no se ha dado lo que era de 
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otros, resulta: que las Provincias se 
incorporaron reservándose lo que te-
nían; que lo verificaron antes de la pu-
blicación del Código de las Partidas, 
que las disposiciones de dicho Código 
no podían tener efecto retroactivo. 
Vitoria y Salvatierra eran, pues, las 
poblaciones que durante la época á 
que se refería el Sr. Roda tenían en 
Alava los Reyes de Castilla y con esto 
contesto á la pregunta de S. S. 
Y al hablarse de esta ley se invoca 
la equidad: ¿en qué hemos faltado á 
ella, cuando hemos respondido á todos 
los servicios de la Pátria dentro de 
nuestro régimen? La equidad no es lo 
que con nosotros se ejecuta: privarnos 
de nuestras libertades por una causa 
que nada ha tenido que ver con la 
guerra, imponiéndose al país, sobre 
cargas y compromisos contraídos por 
el servicio público, todas las cargas y 
todas las obligaciones generales del 
Estado, según se dijo ayer tarde por 
mi ilustrado compañero y querido 
amigo Sr. Aragón. 
En resúmen: la ley de Partida que 
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se ha citado, ninguna aplicación tiene 
contra los fueros como procedentes de 
contratos ni contra la ley de 25 de Oc-
tubre de 1839, fundamental, constituti-
va, política, extraordinaria y parte in-
tegrante del derecho público de Espa-
ña, según que de la manera más perfecta 
y acabada lo habéis visto demostrado 
estos días por mis dignísimos compa-
ñeros. 
Analizadas por el Sr. Roda, con la 
erudición que le distingue, las cues-
tiones históricas que me han obligado 
á molestar vuestra preciosa atención 
más tiempo del que quisiera, volvió 
S. S. á encerrarse en la teoría, para 
nosotros funesta, y creo que para to-
dos los intereses lo sea, del derecho 
moderno, atribuyendo á éste eficacia 
y virtud para destruir los más insig-
nes y venerandos monumentos. ¡Ah, 
señores Diputados, y qué error tan 
fatal, sea dicho con el respeto debido 
al Sr. Roda! Yo no quiero repetir lo 
que tantas veces relativamente á esto 
he dicho y se ha dicho en esta Cáma-
ra; yo no quisiera volver á hablar de 
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la prescripción y de la posesión que 
abona nuestra causa, ni ocuparme un 
solo instante de la idea expuesta con 
este motivo, de que la ley de Partida 
anula nuestra situación foral; ¿y qué 
he de decir yo ya de la victoria y de 
la fuerza que se alegan como fuentes 
del derecho moderno y como funda-
mento para la abolición de nuestras 
libertades? El primer día contesté á 
esto que inclinaba mi frente ante la 
victoria y ante la fuerza, pero que en 
mi conciencia no podía reconocer co-
mo causa eficiente de una legalidad 
aquellos orígenes, ni menos para lo 
que va á ejecutarse, porque contra-
dice la razón y la justicia, y en mi 
conciencia no me era dado admitirlos 
ni casi concebirlos. 
¿Qué razón hay para resolver esta 
cuestión por el criterio de la victoria 
y de la fuerza? Porque si hay medio 
de acoger ese criterio, hay que con-
venir en que lo que váis á acordar es 
un castigo, y esta nota llevará siem-
pre la abolición de los Fueros de las 
Provincias Vascongadas, decretada 
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en tan inoportuno momento y en la 
 
forma en que se va á hacer, prescin-
diéndose del carácter legal de nues-
tras instituciones, del carácter de la  
ley de 25  de Octubre del 39 y de su  
espíritu y de su extensión y de su in-
terpretación genuina.  
¿Y á quién váis á castigar? No váis  
á castigar á los verdaderos responsa-
bles de la guerra; váis á castigar á los 
 
inocentes, á los que no han delinqui-
do, á los que no han faltado; á las co-
lectividades y entidades morales, 
 
irresponsables en todo orden penal; á 
 
las poblaciones desamparadas, á los  
ancianos, á los niños, á las mujeres, y  
sobre todo, á los que han estado al 
 
lado del Gobierno, defendiendo la 
 
Patria y no omitiendo en aras de la 
 
misma todo género de sacrificios, por 
 
grandes y penosos que han sido: váis 
 
á castigar el heroismo de Bilbao, de 
 
Hernani, de Irún, de Fuenterrabía, 
 
Guetaria, etc.; el sufrimiento, la pri-
vación y los servicios de la lealísima 
 
ciudad de Vitoria; y en una palabra, 
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que todos conocéis; que lo ha publi-
cado la prensa, que lo ha confirmada 
en el otro Cuerpo Colegislador el 
bravo, el caballero, el ilustrado gene-
ral Castillo, defensor de la inmortal 
Bilbao; que lo ha confirmado aquí con 
alta justicia el señor Presidente del 
Consejo de Ministros, y que la misma 
comisión de Fueros ha venido á reco-
nocerlo en su dictámen. Pues á todos 
váis á castigar, pues lo que todos sin 
excepción alguna amamos y anhela-
mos es la conservación y guarda de 
nuestras libertades. 
Y el derecho moderno ¿podrá invo-
carse á presencia de títulos y razones 
como los que nosotros alegamos? No 
lo concibo si este es el derecho mo-
derno, cuando la justicia, ya os lo he 
dicho antes, es de todos los tiempos y- 
 
de todos los lugares; ni menos, seño-
res Diputados, podría explicarme esto 
en los labios autorizados del Sr, Rod a . 
ni en vuestra conciencia de hombres , 
honrados, que comprenderéis como 
yo comprendo la causa y los móviles 
que están influyendo en nuestro daño 
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la victoria y la fuerza aplicadas á re-
solver una gravísima cuestión de de-
recho, una cuestión eminentemente-
mente nacional en los días más angus-
tiosos para el país que tengo la honra 
de representar en esta- Cámara. 
Pero debo confesaros francamente 
que no entiendo lo que significa la 
idea que como corolario sin duda del 
derecho moderno se enuncia, de que 
el trascurso del tiempo puede romper 
ó modificar nuestros supuestos contra-
tos. Pues qué, ¿las entregas volunta-
rias en la forma en que se han hecho 
no son contratos calificados por los 
Reyes y los jurisconsultos? Pues qué, 
¿no nos hallamos nosotros en la pose-
sión de nuestras libertades? ¿Cómo 
nos ha de privar de ellas el trascurso 
tiempo, cuando es precisamente el 
trascurso del tiempo otro de los auxi-
liares poderosísimos que apoyan la 
causa vascongada? Creo que aquí hay 
un error de apreciación, que aquí hay 
una equivocación completa. Si los 
Fueros no hubieran estado en obser-
vancia, podría tomarse en cuenta la 
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prescripción en sentido contrario; 
pero habiendo estado, ¿ puede invocar-
se el trascurso del tiempo para rom-
per y quebrantar nuestras libertades? 
No lo creo, señores Diputados, y mu-
cho menos puedo creerlo de la capa-
cidad y luces del Sr. Roda. 
No sé, pues, á qué puede conducir 
la invocación de la ley de Partida; 
pero de todas maneras, es un princi-
pio inconcuso de derecho que una ley 
no se revoca sino por otra ley poste-
rior. ¿No se ha sostenido aquí duran-
te esta discusión que la ley de 25  de 
Octubre, como ley, aunque no tenga 
el carácter de ley fundamental, mien-
tras no esté expresamente derogada 
por otra, no hay términos hábiles de 
declararla abolida? Pues aquí tenemos 
otra cosa más importante, y es, que 
los Fueros han sido reconocidos y con-
firmados, no solamente por todos los 
Reyes con conocimiento de causa, 
sino por la legislación recopilada. 
Aquí está la ley 15, título 4. 0, libro 7.° 
de la Novísima Recopilación, que 
manda que se guarden con toda exac- 
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titud los Fueros de Alava. Lo propio 
dicen otras leyes de los de Guipúzcoa 
y Vizcaya. 
¿Qué valor, qué mérito, qué impor-
tancia tiene, por lo tanto, la invoca-
ción de la ley de Partida? Ya se tenga 
en cuenta que aquel Código fué pu-
blicado con posterioridad á la agre-
gación de las Provincias Vascongadas 
á la Corona de Castilla, ya se tenga 
también en cuenta que una ley no 
puede derogarse sino por otra poste 
rior, ya no se olvide la circunstancia . 
de que el Código de las Partidas es 
un Código supletorio, el argumento 
hecho sobre la ley de Partida carece 
de toda fuerza y de todo valor. 
Pero se añade que la cuestión no es 
histórica, sino esencialmente jurídica, 
y debe resolverse por los principios 
del derecho público moderno. Pue s . 
si la cuestión es jurídica, tno ha de ser 
histórica? La aplicación de la justicia 
en el orden jurídico ¿no brota y arran-
ca de la historia y de la posesión? ¿Y 
quién en este terreno ofrece los títulos 
que nosotros? Yo acepto la resolución.: 
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jurídica y mé sometería de buen gra-
do al fallo de todos los tribunales del 
mundo con la seguridad del triunfo, 
porque nuestro derecho es perfecto, 
nuestros contratos no son supuestos, 
sino reales y efectivos, y el trascurso 
del tiempo, lejos de romperlos, les 
hace convalecer más y más. 
Pasó enseguida S. S. á reconvenir-
me porque al narrar los hechos herói-
cos de mis paisanos, sin que en la ma-
nifestación de este sentimiento me 
haya guiado nunca el designio de 
amenguar los de nadie, había cuidado 
de no decir una palabra de la guerra 
de 1795, ni de la de la Independencia; 
„¡y qué ha querido decir S. S. con esto 
en detrimento de los derechos de esas 
provincias? 
¿Ha querido suponer, por ventura, 
que las Provincias Vascongadas en 
aquellas épocas no se condujeron con 
la lealtad con que siempre se han con
-
ducido? ¿Ha querido suponer, que 
aquel país, destinado por la Providen-
cia para ser el baluarte, el centinela 
.avanzado de la libertad y de la inde- 
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pendencia de la Pátria, no respondió 
entonces á esos altos fines? ¿Se puede 
sostener esto por el Sr. Roda ni por 
nadie? Si se puede sostener, ¿por qué 
no se ha sostenido? ¿Por qué no se ha 
formulado un cargo concreto? ¿Por 
qué se habla con tanta ambigüedad y 
con tanto misterio? ¡Ah, Sres. Dipu-
tados! Abandonaré antes de hablar 
del 95, la guerra de la Independencia, 
porque en brillantes caracteres está 
escrito el comportamiento de mis 
paisanos en aquella magnífica epope-
ya que comenzó en Vitoria, aquel 
heróico y lealísimo pueblo que trató 
de impedir que llevaran cautivo á 
Francia á Fernando VII, y que contem-
pló con dolor intenso cómo, de qué 
medio se valió el Príncipe de la Paz 
para abrir las puertas de esta valerosa 
y magnánima Nación al extranjero. 
Voy á la guerra de la República. 
Aquí tengo la historia completa de 
mi país en aquel período; aquí tengo 
los documentos más importantes de 
aquella época, y yo os podría demos-
trar, si os los leyera, cuál fué la con- 
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ducta de los vascongados en aquella 
ocasión; yo os podría demostrar con 
los documentos en la mano, que apenas 
las Provincias Vascongadas compren-
dieron la eventualidad de la guerra 
con los franceses, se apresuraron á 
renovar al Trono su adhesión y lealtad 
y á ofrecerle sus servicios, habiéndolo 
verificado Vizcaya en 25 de Octubre 
de 1792, á la vez que dispuso el alista-
miento de todos los hombres de armas 
tomar desde 18 á 6o años; Guipúzcoa 
se dirigió al Trono en 22 de Enero de 
1 793, y Alava en i6 de Marzo del pro-
pio año: que el Gobierno, representa-
do por Godoy, luego Príncipe de la 
Paz, contestó á las expansiones patrió-
ticas de mi país llevando allí una serie 
inacabable de alteraciones y contra-
fueros, no obstante lo que, el país no 
se inspiró en otro designio que en el 
de su acendrado amor al Trono y á la 
Pátria: yo os podría demostrar que en 
Febrero de 1794, y antes de que los 
franceses entrasen en España, viendo 
que los republicanos reunían en la 
frontera triplicadas fuerzas que las 
a 
nuestras, propuso al Gobierno reti-
rarse á Navarra con todo el ejército, 
dejando entregada Guipúzcoa exclusi-
vamente á los esfuerzos de sus natura-
les: que obtemperando sin duda á esta 
idea, desmanteló la plaza de San Se-
bastián, trasladó los cañones que allí 
había á Irún, y dejó, como digo, 
huérfana á San Sebastián. 
Todos conocéis los desastrosos su-
cesos de la ocupación de Fuenterrabía 
y San Sebastián, la invasión de Irún y 
la derrota del ejército, que tuvo que 
retirarse á Tolosa en el más lamenta-
ble estado. 
Yo no disculpo ni puedo disculpar 
la conducta de inedia docena de indi-
vidualidades á lo sumo que pudieron 
faltar á la fé y á la lealtad de españo-
les, de lo cual se arrepintieron bien 
pronto, pidiendo al Rey que les ten-
diese el manto de la clemencia; pero 
aquel suceso, más que á interes políti-
co, más que á interés nacional, la his-
toria nos ha dicho que hay que atri-
buirlo á discordias interiores: de todos 
modos, la conducta de las personas á 
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que aludo ¿podrá influir en detrimen-
to del país? ¿Cuál fué la conducta de 
 
éste? Una conducta altamente patrió-
tica: el país se alzó en defensa del Tro-
no y de la Nación: los habitantes de 
 
los pueblos por los franceses ocupados 
 
acudieron á guarecerse á los pueblos 
 
leales y á empuñar las armas, y el 
 
francés no pudo ni en el otoño del 94 
 
ni en la mitad del año 95 romper el 
 
muro de bronce que se le opuso en to-
dos los brillantísimos encuentros que 
 
hubo, y que con tanta exactitud rela-
ta el Sr. Arteche en su curiosísimo y  
bien escrito opúsculo titulado La mi-
sión del Marqués de Iranda en 179S; 
 
confirmando esto mismo el Príncipe  
de la Paz en sus Memorias, en las cua-
les elogia el valor y el entusiasmo de  
mis paisanos refiriendo sus proezas en  
Muzquirucho, Pagochoetea, Elgoibar,  
Sasiola y otros puntos, y diciendo al  
narrar el ataque de Pagochoetea, en  
la pág. 276 del primer tomo el intere-
santísimo espectáculo que ofreció el  
presbítero Atuchegui, revestido de  
los ornamentos sagrados y con el  es- 
^ 
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tandarte de la Virgen del Rosario, al 
frente de una banda de vizcaínos que 
alentó á la tropa é hizo retroceder pre-
cipitadamente á los franceses á Az-
coitia. 
¿Qué no podría yo contaros, seño-
res Diputados, con el cúmulo de do-
cumentos que aquí tengo, de lo que 
entonces hicieron las Provincias Vas-
congadas? Aquí tengo la correspon-
dencia seguida con Godoy, con Rubí, 
con Tortosa, con Campo-Alange, con 
Colomera, con Crespo , con Castel 
Franco, y con los delegados regios, y 
ella prueba y proclama lo que estoy 
diciendo; aquí tengo otra variedad de 
datos, y ellos nos dicen que en los 
primeros días de diciembre de 1794, 
soo franceses se apoderaron de Ver-
gara, donde había 2.000 soldados que 
se retiraron en dirección de Bilbao; y 
que hasta las mujeres les afearon su 
conducta; y que á los pocos días fué 
reconquistado Vergara por los vas-
congados al mando del bravo Mendi-
zábal; y que si rota por los franceses 
la línea del Deva en los últimos días 
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de Junio de 1795, el país trató todavía
. 
de resistirse, y Vizcaya hizo aún es-
fuerzos supremos y ofrecimientos pa-
trióticos importantísimos al general 
Crespo para que no la abandonase, y 
que según comunicación de un agente 
de Godoy, el comportamiento inmoti-
vado é injustificado de Crespo trajo 
sobre él muy poco favorables juicios, 
pues que todos lo atribuyeron, la opi-
nión pública unánime lo atribuyó á 
alguna causa misteriosa, y por último, 
el país capituló con los franceses por 
el corto tiempo que su dominación 
duró, lo verificó en virtud de una or-
den de Godoy, concebida en los tér-
minos siguientes: 
«Ha visto el Rey con sumo gusto 
por su carta de V. S. de 4  del corrien-
te, las oportunas disposiciones que ha 
dado esa M. N. y M. L. Diputación, 
haciendo socorrer y reforzar los pun-
tos más peligrosos de la cordillera 
para oponerse á los intentos de los 
enemigos, de cortar nuestras tropas 
avanzadas en los montes de Guipúz-
coa; y S. M., al mismo tiempo que 
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asegura á V. S. de todos los socorros 
posibles para su conservación y de-
fensa, me manda estimar muy parti-
cularmente el celo y servicios de esa 
Diputación, y manifestarla la confian-
za que tiene en su lealtad y constancia 
de que necesita, para que oponiéndo-
se á las miras del enemigo y frustran-
do sus intentos, pueda verificar S. M. 
los medios que conducen á la felici-
dad de esa provincia, la que afianza á 
sus naturales, siempre que continúen 
en el amor á su persona que han de-
mostrado hasta ahora en tantas oca-
siones.» 
«Igualmente quiere S. M. prevenga 
A V. S. que si contra todas sus espe-
ranzas penetrasen las armas enemigas 
en el país, capitulen los pueblos por 
medio de sus cabezas, pero que la Di-
putación se vaya retirando á propor-
ción que lo haga el ejército, y que ja-
más se abata su nobleza por esas 
adversidades momentáneas; pues no 
estará distante el dia de su restableci-
miento, á cuyo objeto se dirigen todos 
los cuidados del Rey. Dios guarde á 
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V. S. muchos años. Madrid 9 de Julio 
de 1795.=-E1 Duque de la Alcudia..= 
Señor diputado general de la M. N. y 
M. L. provincia de Alava.» 
Esta fué á grandes rasgos la con-
ducta del país, y á esto hay que aña-
dir que lejos de encontrar los france-
ses acogida benévola entre nuestros 
paisanos, fueron recibidos como se 
recibe siempre á un violento y odioso 
invasor. 
Respecto de esto y de la acogida 
que los franceses tuvieron en mi país, 
podría leeros algunos documentos. 
Uno de ellos es una proclama de Di-
sein en que les reconvenía porque se 
separaban de sus mujeres y de sus hi-
jos y se armaban contra ellos. Los 
términos y las protestas con que el 
país obedeció á los franceses hablan 
muy alto en favor de la lealtad vas-
congada, y las comunicaciones satis-
factorias del Príncipe de la Paz, de 
que podría enteraros, confirman esto. 
Yo hubiera querido abordar esta 
cuestión con más amplitud, si cuestión 
puede llamarse, porque la idea de que 
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las Provincias no respondieron enton-
ces á sus precedentes está ya contes-
tada; mucha, muchísima luz se ha he-
cho en esto, y prueba de que esto es 
así, el que en medio de la grande ani-
mosidad contra las Provincias no se 
ha formulado cargo ninguno concreto 
sobre esto en esta solernriísiina discu-
sión. El Principe de la Paz imputó 
aquella desgracia, primero al ejército, 
y después, por sugestiones de un 
agente oficioso de torcida intención 
para nosotros, las atribuyó al país; 
pero prescindiendo de que el hecho 
capital es que los franceses tardaron 
un año en atravesar el suelo vascon-
gado; que si se capituló fué A virtud 
de una orden de Godoy; que los fran-
ceses no pasaron de Miranda, y que 
de la capitulación A la paz de Basilea 
no trascurrieron sino seis días; á los 
informes apasionados y parciales del 
agente oficioso que tanta autoridad ha 
adquirido, y cuya autoridad se invoca 
en el prólogo brillantísimo de una 
obra, perfecto y acabado modelo de la 
más hermosa literatura, y A cuyo tra- 
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bajo, digno de la admiración de todos, 
rindo yo mi respeto, y del que dife-
rentes veces se ha hablado en esta 
Cámara, podría yo oponer la autori-
dad de otro agente oficioso del mismo 
Godoy, pero honrado, probo, verídi-
co, imparcial y sensato, que en sus 
diarios informes al valido, dados du-
rante la guerra desde Vitoria, Mon-
dragón, Bilbao y otros puntos, le en-
carecía el patriotismo de mis paisanos, 
el entusiasmo por batirse con los 
franceses, los sacrificios que el país 
hacía, su férvido sentimiento nacio-
nal, y la política que debía y convenía 
seguir con aquel apartado rincón de 
la Península. Aquí tengo copias exac-
tas de la correspondencia del agente 
de que hablo, y con el más vivo pla-
cer os la leería: ella es un verdadero 
monumento de nuestros esfuerzos, y 
la antítesis de lo que el otro agente 
había dicho y había aconsejado á Go-
doy. ¡Oh, qué pesar tan grande tengo 
en no ocuparme más detenidamente 
de este punto, por conclusión del que 
protesto ahora y para siempre contra 
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todas las aseveraciones depresivas de 
mi país! 
Para tratar de este punto venía dis-
puesto, y hasta traigo copias de la ex-
posición de la ciudad de Fuenterra-
bía, tan j usta y honrosamente calificada 
en 1795 por el capitán general de 
Guipúzcoa Marqués Blondel de Drou-
hot, pidiendo al Rey que se forme 
causa sobre la entrega de dicha po-
blación, á lo cual contestó el Rey que 
la responsabilidad de la entrega de 
una plaza era única y exclusivamente 
del comandante militar de la misma; 
yo traía otra multitud de documentos; 
pero dejo ya este cargo y paso á 
aquel en que el Sr. Roda afirmaba 
que los fueros de las Provincias Vas-
congadas habían sido confirmados por 
los Monarcas que entretenían su vida 
en los ocios del Buen Retiro: la ob-
servacion, señores Diputados, no es 
nueva, porque la experiencia nos ha 
enseñado en las cuestiones de nuestro 
país que cuando se presenta un argu- 
mento concluyente y acabado en fa-
vor nuestro, cuando no hay medios 
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de rebatirlo, cuando es el resultado 
de un acto público y solemne, cuando 
la historia le ampara con su impene-
trable escudo, cuando reune en sí el 
poderío irresistible de una verdad ab-
soluta, cuando es una declaración de 
un Monarca enérgico, potente y justo,. 
nada, Sres. Diputados, se dice; pero 
cuando se pro-lucen declaraciones y 
confirmaciones de otros Reyes, ce-
rrándose los ojos á la luz de la evi-
dencia, todo se atribuye á debilida-
des, á la ignorancia y al concurso de 
circunstancias extraordinarias. ¿Y es 
de alguna valía esta observación? El 
derecho no se insinúa sino por la base 
fundamental en que descansa, y todos 
los Reyes de España, sean ó no sean 
enérgicos y poderosos al confirmar 
los fueros vascongados; ¿no han oído 
á los altos Cuerpos del Estado? Y 
siendo así, el carácter y las condicio-
nes personales del Monarca, ¿qué tras-
cendencia pueden tener al apreciarse 
derechos perfectos? Los altos Cuerpos 
del Estado en España, los altos Con-
sejos de la Nación, ya lo he dicho an 
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tes, y en ello no tenía que referirme 
sino á lo ejecutoriado aquí, asiento y 
residencia han sido siempre de la sa-
biduría, de la dignidad y de la justi-
cia, y por ello inmarcesible gloria 
han adquirido á los ojos de la poste-
ridad. No, los reconocimientos y con-
firmaciones forales no adolecen del 
vicio que bajo este concepto se les 
atribuye: los reconocimientos y las 
confirmaciones resultado han sido de 
acuerdos y de informes emitidos con 
presencia de los títulos originarios de 
nuestras santas libertades. 
Habló el Sr. Roda después de una 
Real orden de 7 de Abril de 1783, en 
la que se dice que «las prohibiciones 
que se dirigen al bien común del Es-
tado, obligan á las Provincias Vas-
congadas igualmente que á las demás 
del Reino y todas deben concurrir á 
un objeto tan importante al bien pú-
blico y al Real servicio.» 
¿Y quién duda esto? Yo quisiera que 
el Sr. Roda me dijera con qué objeto 
y á qué fines se dictó la Real orden 
mencionada, porque correspondiendo 
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al reinado del ilustre Carlos III, no se 
distinguió aquel reinado como el de 
Carlos IV en sus relaciones con las 
Provincias Vascongadas; pero acep-
tando la orden, sea cualquiera la for-
ma en que se hubiese dictado, nadie 
puede poner en duda que las prohi-
biciones que se dirigen al bien común 
son aplicables á las provincias en todo 
aquello que directa ó indirectamente 
no se oponga á los fueros, en cuyo 
caso, aunque se obedecieran, no de-
bían cumplirse. Esta es la jurispru-
dencia, no sólo de ahora en que así se 
halla establecido y declarado, sino 
mucho más de antes en que el pase 
foral regía en toda su plenitud. Por lo 
tanto, si la orden invocada por el se-
ñor Roda afectó á nuestras libertades, 
esté S. S. seguro de que no se ejecu-
tó, porque aquellos Soberanos, aque-
llos Monarcas respetaron nuestras ins-
tituciones con religioso interés , y 
excusado es decirlo, cual no se respe-
tan ahora; no encuentro, pues, en la 
cita motivo para dejar de insistir en 
mis consideraciones. 
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Vengamos ahora al espíritu unifica-
dor de Felipe V y á la abolición de 
los fueros de Aragón, Valencia y Ca-
taluña; pero será con suma rapidez, . 
porque ya me ocupé de esto antes; y 
en este momento, ¿qué queréis que os , 
diga de nuevo que vuestra ilustración 
no lo sepa? Me ocupé de aquellas abo-
liciones forales, y demostré que nin-
guna aplicación tenían al caso actual; 
que lejos de ser las circunstancias las 
mismas, eran precisamente contrarias 
y antitéticas, y que si no hubo razón 
para hacer lo que entonces se hizo, 
menos la habría para hacer hoy lo que 
vosotros váis á hacer, concluyendo 
con que no se va á la unidad por el 
camino de la fuerza y la violencia, y 
con que nada afecta á la unidad ni na-
cional, ni monárquica, ni constitucio-
nal, la existencia de Estados autó-
nomos. 
Con frecuencia habéis invocado en 
esta cuestión contra las Provincias 
Vascongadas los nombres ilustres de 
Fernando el Católico y Felipe V como 
nombres de los Monarcas más centra- 
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lizadores, más unificadores y más ab-
sorbentes que registra la lista de los 
Reyes de España; pero no habéis re-
parado en que así Fernando el Cató-
lico como Felipe V han sido los Sobe-
ranos que más inviolablemente han 
respetado nuestras instituciones; y en 
este punto, no obstante vuestra supe-
rioridad de luces, habéis incurrido en 
una contradíccion marcada. Ya sabéis 
que Fernando el Católico nos consi-
deraba como una Nación, y que Feli-
pe V, que abolió los fueros de Valen-
cia, Aragón y Cataluña, no sólo 
guardó sacratísimamente los nuestros, 
sino que hizo en nuestro favor decla-
raciones de la mayor importancia. ¿No 
significa algo esto ante vuestro levan-
tado criterio? ¿No nos dice á nosotros 
y no dirá al mundo que lo que aquí 
se decrete hoy es el resultado de la 
victoria y de la fuerza que con abs-
tracción del derecho que nos asiste 
ninguna ventaja, ningún provecho y 
ninguna utilidad va á reportar á la 
Nación? Que la guerra rompió la ley 
;se ha dicho; ¿y nosotros hicimos la 
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guerra al Gobierno de la Nación? ¿Y 
no hemos sostenido nosotros la ban-
dera de las libertades vascas? ¿Y por 
parte del Gobierno y la Nación se ha 
hecho la guerra á los carlistas y al 
Pretendiente para establecer en mi 
país la unidad nacional? 
No creo que á esto pueda contestar-
se con probabilidades de éxito, por-
que ni la guerra puede quebrantar un 
derecho perfecto, representado este 
derecho por los que en esta cuestión 
le representan, ni la guerra se ha he-
cho para llevar á la tierra euskara la 
unidad que vosotros váis á implantar; 
unidad que ha brotado del seno de 
una paz ansiada, pues hasta entonces 
nadie se había acordado que no está-
bamos dentro de la congregación es-
pañola. ¡Oh, á qué serie de tristes 
consideraciones nos conduce esto! 
Yo me ocuparía de ellas, así como 
de todos los demás cargos contra las 
Provincias Vascongadas formulados, 
porque á eso hemos venido aquí los 
que en estos bancos estamos, y al 
cumplimiento de ese deber estamos 
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prontos. Me parece que hemos res- 
pondido á nuestro interés más esen- 
cial; al menos este ha sido nuestro ob- 
jeto: tal vez no lo hayamos consegui- 
do. De otras indicaciones prescindo, 
por la razón que acabo de exponer, 
porque os estoy molestando demasia- 
do y porque no las juzgo de influen- 
cia trascendental en el debate. En este 
estado, ¿hay alguno que tenga que ha- 
cer nuevas observaciones respecto de 
las Provincias Vascongadas, pues que 
todas las que hemos oído de algún va- 
ler creemos haberlas contestado satis- 
factoriamente en el curso de esta dis- 
cusión? Si no ha sido así, no será 
nuestra la culpa: lo deploramos en el 
alma, y lo que sentimos es que no se 
haya dado ni dé más amplitud y pro- 
porciones al debate; pero no tengáis 
esto por jactancia, tan ajena á nues- 
tro carácter, tan impropia de nuestra 
situación y tan poco conforme con la 
manera en que hemos expuesto los 
derechos de nuestros pueblos. ¿Cómo 
hemos de poder competir con vos- 
otros en esta ni en ninguna cuestión,  
^ ^ 
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si todos sois más ilustrados y entendi-
dos? Lo que digo, lo que hablo, lo que 
expreso en este instante, no es más 
que el vivo, el vivísimo, el ardiente 
deseo de que no quede sin respuesta 
ninguno, absolutamente ninguno cíe 
los cargos serios y formales que contra 
aquel país se han dirigido; todos han 
sido contestados, en lo que nuestra 
inteligencia ha alcanzado, adquiriendo 
por resultado de todo la triste persua-
sión de que las exigencias de la victo-
ria y de la fuerza, á título de derecho 
moderno van á resolver esta Ardua y 
dificilísima cuestión. Y en nombre de 
mis compañeros y en el mío os ruego 
que si tenéis más nos lo digáis, pues 
nuestra buena fé es evidente, y la 
suerte de nuestras provincias requiere 
que las dejemos, como es justo y la 
verdad histórica lo aconseja, en el alto 
lugar que se merece. 
Severo análisis han sufrido nuestras 
instituciones, y si Iza quedado por exa-
minar algún punto concreto, os ruego 
de nuevo que me lo digáis; porque mi 
razón, abrumada por el más hondo de 
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los pesares en estos supremos momen-
tos, empieza á debilitarse, y no qui-
siera sentarme quedando en pié y á la 
 
discusión un solo cargo de entidad, 
 
que en lo que mis cortas luces com-
prendiera trataría de desvanecer, co-
mo todos nosotros hemos procurado 
 
estos días deshacer equivocaciones, 
 
rectificar errores y disipar las nieblas 
 
que en el campo del debate se han in-
terpuesto entre lo que vosotros que-
réis y nosotros sustentamos en defen-
sa de una causa digna de mejor suerte 
 
que la que le está reservada. ¡Ah! ¡qué  
felices seríamos si hubiéramos conse-
guido llevar á vuestro ánimo la per-
suasión y el convencimiento!  
Porque el proyecto próximo á vo-
tarse es la abolición de nuestras liber-
tades, que además de estar fundadas  
en la justicia, no son incompatibles  
con la unidad constitucional.  
Nosotros, que hemos tomado parte  
en la discusión para que no se crea  
nunca que nuestras instituciones no  
tienen una defensa incontrastable y  
acabada, como el primer día dije, he- 
o 
^ 
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mos demostrado nuestro derecho ori-
ginario, la naturaleza paccionada de 
nuestras agregaciones voluntarias á la 
Corona, y que el art. z.° del proyecto 
viola todo esto. 
Nosotros hemos probado la exención 
del servicio militar en la forma en que 
lo vais á imponer, sosteniendo las con-
diciones y el carácter de república mi-
litar que tiene nuestra tierra desde sus 
primitivos tiempos como una de las 
más interesantes fronteras de la Nación 
española; condiciones y carácter que 
ni es nuevo en el orden ni en la histo-
ria del mundo, pues que así ahora en 
diferentes pueblos vigorosos y sabia-
mente organizados, como en tiempo de 
los romanos los pueblos y colonias fron-
terizas han estado sujetas á una orga-
nización especial en este punto, con 
grande utilidad y ventaja de las Na-
ciones á que pertenecen. 
Nosotros hemos probado la comple-
ta y absoluta libertad de tributos, la 
completa y absoluta libertad de comer-
cio, con claras, precisas y concretas 
disposiciones forales y con multitud 
f 
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de declaraciones y ejecutorias que han 
amparado siempre este estado. 
Nosotros hemos probado que nues-
tro régimen secular y venerando no 
há menester de ninguna reforma, y 
que las que necesitar pudiera el país 
en uso de su derecho legislativo las 
acordaría, sometiéndola después á la 
aprobación de la Corona como otras 
veces lo ha hecho. 
Nosotros hemos enumerado las más 
esenciales alteraciones en nuestro ré-
gimen consumadas contra fuero, sin 
que las reverentes reclamaciones del 
país hayan obtenido la reparación 
debida. 
Nosotros... ¿pero á qué, Sres. Dipu-
tados, reproducir cuanto con insisten-
cia y con el calor y la viveza que 
nuestra causa nos inspira hemos ex-
puesto estos días? 
He dicho que os iba á molestar muy 
poco, pero os he faltado; ¡cómo mo-
lestaros poco cuando los que aquí es-
tamos, nunca acabaríamos de hablaros 
de nuestro desgraciado país y del de-
recho que le asiste al mantenimiento 
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de sus venerandas instituciones! Pero 
voy á terminar, porque la emoción de 
que estoy poseído al contemplar tan 
inmediata la desaparición de nuestras 
santas tradiciones y de nuestras liber-
tades queridas no me permite conti-
nuar. Renuevo cuanto he dicho, y en 
nombre de mis compañeros doy por 
repetidas también todas las considera-
ciones que hemos enunciado, todas 
las reflexiones que os hemos hecho y 
todos los ruegos que os hemos dirigido. 
Sin duda que todas las iras públicas 
se han concentrado sobre los fueros; 
y los fueros, enteramente ajenos á 
cuanto en España ha ocurrido en estos 
últimos años, van á ser la víctima pro-
piciatoria escogida en holocausto de 
una satisfacción que la historia impar-
cial desapasionada y serena juzgará 
desde hoy mismo como un acto al que 
no revisten las altas razones de Estado 
que deben presidir decisiones de 
tanta magnitud y trascendencia. Disi-
muladme, Sres. Diputados, que os di-
ga esto con toda la veneración que 
debo al dirigirme á vosotros, y como 
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natural desahogo de la afligida situa-
ción en que me hallo. 
Tenemos indicado que hemos obra-
do por nuestra cuenta y responsabili-
dad en este trascendental y gravísimo-
asunto, y que nuestra conducta no 
perjudica ni puede perjudicar á las 
reclamaciones de nuestro país, que las 
deducirá reverentemente ante las gra-
das del Trono y ante los Poderes Su-
premos de la Pátria, ahora ó cuando 
lo crea conveniente, pues que sus de-
rechos quedan completamente á salvo. 
Conste y quede esto sentado, y 
cumplido este deber, porque lo es, y 
muy estrecho, en nuestra situación,, 
en nuestros sentimientos y en nuestra . 
propia honra; creed que llevamos gra-
bada en nuestros corazones una grati-
tud indeleble por vuestras atenciones. 
individuales y que la tributamos con 
toda la efusión de nuestra alma al res-
petable y dignísimo Sr. Presidente de 
la Cámara, cuyos actos de justicia, .. 
benevolencia y consideración jamás se 
borrarán de nuestra memoria. 
Meditad, Sres. Diputados, como 
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expertos y serenos legisladores el acto  
que vais á ejecutar; vais á acabar con  
las libertades más antiguas del mundo;  
vais á destruir el monumento de nues-
tras glorias y de nuestra ventura; vais  
á despojar á la historia de la más her-
mosa de sus páginas; vais á llevar la  
ruina y la desolación al infeliz país  
vascongado, tan eminentemente espa-
ñol, tan eminentemente monárquico y  
tan acreedor por su infortunio á la so-
licitud nacional, y vais á llevar la ruina  
y la desolación al país que, designado  
por la Providencia para ser el baluarte  
inespugnable de la Pátria y el centine-
la avanzado de su independencia, en 
 
el cumplimiento de estos santos debe-
res ha sido siempre espejo de lealtad  
acrisolada á sus Reyes. Considerad,  
repito, lo que váis á hacer; os dirigi-
mos este ruego ferviente con el senti-
miento más puro y respetuoso de  
nuestro atribulado corazón y con el  
pesar profundísimo de ver desaparecer 
 
las tradiciones á cuya sombra nacimos, 
 
á cuya sombra fuimos dichosos, y que  
acariciando nuestra existencia confiá- 
^ .: 
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bamos con el auxilio ciel cielo llegarían 
ilesas hasta las más remotas genera- 
ciones como hasta nosotros han lle- 
gado . 
¡Ah, Sres. Diputados! la emoción 
embarga mi ánimo y apenas puedo 
continuar; dudo que tne sea fácil con-
cluir. Vosotros que véis nuestro infor-
tunio, comprenderéis nuestro inmenso, 
nuestro horrible dolor. Pensadlo por 
última vez, Sres. Diputados; y si la 
abolición de nuestros fueros es vues-
tra resolución irrevocable, nosotros 
iremos á nuestras montañas y diremos 
á nuestros hermanos: Dios en sus altos 
é inescrutables designios lo ha orde-
nado así; humillémonos ante su poder 
y resignémonos cristianamente con 
sus decretos, pero tengamos fé ciega, 
esperanza sin límites en su justicia y 
en su bondad infinita, en la justicia y 
en la hidalguía de la Nación, en la 
justicia, en la sabiduría y en la políti-
ca del jóven Monarca que rige los 
destinos de los españoles; reclamad 
una y cien veces reverentemente y 
como á sus Reyes lo hicieron vuestros 
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padres, que al fin vuestros ruegos se-
rán escuchados, porque son los ruegos 
de la razón y del derecho; y la razón 
y el derecho prevalecen siempre. Con-
servad intactas, les diremos también, 
la honra, la probidad y las costumbres 
que adquiristeis al influjo saludable y 
benéfico de las instituciones que hoy 
sucumben, y con religiosa solicitud 
cuidad de trasmitirlas á vuestros hijos, 
ya que no podáis, por desventura 
nuestra, legarles el precioso tesoro 
de nuestras sacrosantas libertades. 
Para concluir, os pido que me dis-
penséis, que nos dispenséis á todos, 
porque en nombre de todos he habla-
do, la molestia que os hemos ocasio-
nado, y que creáis firmemente que 
la causa que hemos sostenido ha sido, 
es y será la causa de la razón, de la 
historia, de la justicia y de la humani- 




DE LA TERMINACIÓN DE LA GUERRA CIVIL 
«Pedimos al Congreso que, asocián-
dose á las palabras de su Presidente,. 
se sirva acordar que se eleve á su  Ma-
jestad el Rey una respetuosa y entu-
siasta felicitación por la terminación 
de la guerra civil, y que se den las 
gracias al ejército y armada, que bajo' 
la dirección suprema de S. M. se han 
hecho dignos de la gratitud de la Pa-
tria por su heróico comportamiento, . 
haciéndolas extensivas al Gobierno 
de S. M. por la parte que ha tenido -
en aquel fausto suceso. 
Palacio del Congreso 2 de Marzo de 
1876.—José de Cadenas.—Francisco 
de Paula Candau.—El marqués de 
la Puebla de Rocamora. — Manuel: 
1 
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El Sr. MORAZA: Señores Diputa-
dos, nada más distante de mi ánima 
que terciar en la discusión de esta 
tarde. El entusiasmo y los aplausos 
unánimes con que ha sido recibida la 
lectura de la proposición, inundaban 
de júbilo y gozo nuestros corazones. 
Nuestros pueblos, que son los que 
más inmediatamente han sufrido los 
horrores de la guerra; nuestros paisa-
nos y amigos, que han estado luchan-
do día y noche enfrente de los carlis-
tas; nosotros, que hace tres años 
hemos venido sufriendo toda clase de 
desgracias y de desventuras, había-
mos saludado ardientemente este día 
suspirado, en que se ha restableci-
do la paz, considerándolo como el 
más feliz de la vida. Nuestro país, 
-que con este motivo tan grato ha en-
trado en sus condiciones normales y 
empieza á reponerse de las inmensas 
pérdidas y de las dolorosas pruebas á 
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que le ha sometido la Providencia, se 
encontrará precisamente en medio de 
las demostraciones y el sentimiento 
de su mayor alegría bajo el peso de 
las apreciaciones que acerca de él ha 
hecho un digno señor Diputado. 
No es del momento entrar en esa 
cuestión, como el Sr. Villavaso ha in-
dicado: no es ésta la oportunidad de 
discutir las circunstancias de la gue-
rra, las causas y los orígenes de ella, 
el organismo mismo de la lucha, la 
forma en que la guerra se ha desen-
vuelto y sus demás accidentes y vici-
situdes. 
Todos sabéis de lo que en estos so-
lemnes momentos se trata, y el señor 
Ministro de Estado acaba de manifes-
tarlo también; pero nosotros, señores, . 
que tenemos el estrecho deber de  ve-
lar por los intereses de los pueblos 
que nos han enviado aquí; nosotros, 
señores Diputados, que somos los Re-
presentantes, aunque no dignos, de 
las provincias en que existe un ele-
mento liberal, esforzado y decidido, 
que tanta abnegación y civismo h a. 
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acreditado, como el de Vitoria, San 
Sebastián, Bilbao, Irún, Guetaria, 
Hernani, y otros muchos sitios, que 
ha compartido con el ejército sus glo-
rias y sus fatigas en tiempos y perío-
dos los más angustiosos y críticos, y 
ha estado un día y otro día, vuelvo á 
decir, enfrente de los carlistas; nos-
otros, señores, tenemos la obligación 
de haceros presente, y me lo dispen-
saréis, la triste impresión con que  re-
cibirán las apreciaciones que se han 
vertido aquí, atenuando naturalmente 
esto el gozoso entusiasmo de que se 
hallan poseídos. Deber nuestro, y 
muy sagrado por cierto, es salir á su 
defensa, como lo verifico abusando de 
la benevolencia de la Cámara; y si 
fuese este el momento oportuno, yo 
contestaría satisfactoriamente con el 
testimonio de la historia á juicios de-
mitidos en nuestro detrimento, enu-
merando los grandes servicios que los 
vascongados han ejecutado en aras 
del Trono y de la Patria, y probando 
que sus libertades y sus instituciones  
descansan en la Ley. Yo espero, se- 
ñores Diputados, que las Cortes y el 
Gobierno de S. M. en su hidalguía, 
en su justicia yen su generosidad, no 
olvidarán las circunstancias porque 
ha pasado nuestro país, que vendice 
este día de la paz como el de toda su 
ventura. 
No debiendo por razones fáciles de 
comprender decir más, ruego á la Cá-
mara que me disimule en su bondad 
la molestia de esta aclaración por lo 





CONGRESO DE DIPUTADOS 
27 MAYO DE I876. 
El Sr. MORAZA: Me levanto, seño-
res Diputados, con dos objetos ahora. 
El primero con el de pedir mil perdo-
nes á la Presidencia y á la Cámara por 
el acto de expansión y hasta falta de 
respeto que yo y mis queridos cotn-
pañeros nos hemos permitido en nues-
tros sentimientos de dignidad al escu-
char al señor Fiori las apreciaciones 
que ha hecho relativamente á las Di-
putaciones, Juntas y Comisiones de 
las Provincias Vascongadas, á las que 
s 
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tenemos la alta honra de representar 
en esta Cámara, los que nos sentamos 
en este banco. Cumplido este deber, 
que ruego á la Camara acoja con su 
natural benevolencia, y después de 
las interrupciones con que he protes-
tado de las afirmaciones del Sr. Fiori, 
solo me resta decir en nombre de mis 
compañeros y en el mío, que rechazo 
de nuevo en la forma más solemne, en 
la forma más enérgica, en la forma 
más vigorosa, todas las apreciaciones, 
todos los juicios, todos los hechos 
emitidos aquí por el Sr. Fiori, como 
evidentemente contrarios á la verdad 
y á la exactitud, y depresivos de la 
lealtad acrisolada de las Provincias 
Vascongadas. Por consideraciones fá-
ciles de comprender no tengo más que 
decir en este instante. 
ON -Jr R A_ 
EL PROYECTO DE CONTESTACIÓN 
AL DISCURSO DE LA CORONA 
Congreso de Diputidos, 8 Mayo 1877 
ENMIENDA DE MORAZA. 
Isl Sr. PRESIDENTE: Discusión del 
proyecto de contestación al discurso 
de la Corona.» 
Leído dicho dictamen, dijo 
El Sr. SECRETARIO (Rico): Hay dos 
enmiendas: la del Sr . Moraza dice 
así: 
'Los Diputados que suscriben tie-
nen la honra de pedir al Congreso se 
sirva acordar que las palabras del 
párrafo del dictamen de la comisión 
• 
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de contestación al discurso de la Co-
rona concernientes á las Provincias. 
Vascongadas, que empiezan: es de es-
perar, y concluyen: en que se inspira-
ron las Cortes al dictarlas, se susti-
tuyan con las siguientes: ¢ pero 
demostrando la experiencia los incon-
venientes de la ley de 21 de Julio úl-
timo, relativa á los Fueros y Liberta-
des de las Provincias Vascongadas, el 
Congreso, inspirándose en un levan-
tado sentimiento de rectitud, á la vez 
que en un principio de la más sana 
política, se apresurará por su parte á 
dejar sin efecto aquella medida, como• 
imperiosamente lo reclaman de  con-
suno la justicia y el verdadero interés 
del Trono y de la Patria.» 
Palacio del Congreso 7 de Mayo de 
1877.—Mateo Benigno de Moraza—El 
Conde del Llobregat.—Gumersindo 
Vicuña.—Francisco Gorostidi. —Bru-
no Martínez de Aragón.—Para autori-
zar la lectura, Antonio Hernández y 
López.—Para autorizar la lectura, 
Juan García López.» 
'tiEl Sr. PRESIDENTE:. La comisión no 
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.admite ninguna de las enmiendas pre-
sentadas. 
El Sr. Secretario se servirá leer el 




“Si se presentaren enmiendas al 
dictamen, se admitirán solo las dos 
que más se aparten de él. Discutidas 
•en la forma prescrita para las enmien-
das, se procederá á la votación.» 
El Sr. PRESIDENTE: La enmienda 
del Sr. Moraza es la que más se apar-
ta del dictamen de la comisión; por 
consiguiente por esa comenzará el 
debate. El Sr. Moraza tiene la palabra 
para apoyar su enmienda. 
El Sr. MORAZA: Señores Diputa-
dos, la enmienda que hemos tenido la 
'honra de presentar los cinco Diputa-
dos del país vascongado, únicos que 
nos encontramos en esta Cámara, fa-
vorecidos para los efectos reglamen-
tarios por las respetables firmas de 
los Sres. García López y H e rnández, 
á los cuales envío desde aquí el testi- 
SECRETARIO (Rico): Dice 
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monio de mi más indeleble gratitud, 
no es otra cosa, que el cumplimiento 
de estrechos deberes y la realización 
de manifestaciones anteriormente he-
chas en este sitio. 
En las discusiones parlamentarias 
que precedieron á la ley (le 21 de Ju-
lio Catiino, al concluir aquellos deba-
tes, todos nosotros indicamos que 
iríamos á nuestro país á decirle que 
se resignara y conformara cristiana-
mente con el grande, supremo y te-
rrible infortunio que la Providencia 
divina le había deparado, y que le di-
ríamos también que una y cien veces, 
como nuestros mayores lo hicieron, 
acudiese reverentemente á las gra-
das del Trono y á los Poderes su-
premos de la Nación pidiendo la re-
paración de los daños y quebrantos 
que le sobrevinieran. A cumplir este 
deber, al desempeño de esta misión 
desgraciada, infausta y triste, á la vez 
que honrosa, hemos venido nosotros 
aquí. 
Al terminar aquellos elevados de- 




bates, y al manifestar todas las consi-
deraciones y razonamientos que apo-
yaban la causa vascongada, indicamos  
igualmente que la cuestión de que se  
trataba, más que una cuestión de inte-
reses, era una cuestión de principios,  
era una cuestión de derecho y de doc-
trina, á la, cual no podíamos nosotros  
menos de consagrar todo el empeño 
 
de nuestros esfuerzos. Pero la cues-
tión era además eminentemente nacio-
nal, y así se reconoció hasta por los  
mismos individuos de la comisión. 
Si entonces dijimos esto, cúmplenos 
 
también repetirlo ahora con todo el 
 
respeto que á la Cámara se debe; _ y 
no es porque la cuestión no sea de in-
terés para nuestras desgraciadas pro-
vincias; para quien no es de interés  
positivo es para la Nación, pero para  
nuestro país es de interés supremo,  
es de vida ó muerte, pues con la abo-
lición de los Fueros, su ruina es in-
evitable. 
En la tarea por lo tanto que vamos 
á acometer, procuraremos ser lo más 
sóbrios y concisos posibles, para mo- 
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lestar el menor tiempo la atención de 
a Cámara. 
De lo que no podemos prescindir 
tampoco con doble motivo en las pre-
sentes angustiosas circunstancias para 
nuestro país al cumplir con nuestro 
deber, es de consignar que los que 
aquí estamos nos hallamos conformes 
en las apreciaciones que me voy á 
permitir la libertad de exponer á la 
sabiduría del Congreso; nuestras 
apreciaciones, nuestros juicios, serán 
todas nuestras, hijas de nuestro crite-
rio, sin que la responsabilidad de la 
última, de la más secundaria de ellas 
alcance absolutamente á nadie, á nin-
gún individuo, á ninguna corpora-
ción de nuestro país. Nosotros acep-
tamos la responsabilidad de todo; 
procuraremos contenernos dentro de 
los límites que se deben tener y co-
rresponden ante la sublimidad del po-
der en donde estamos congregados; 
pero la responsalidad, repito, de cual-
quiera suceso, de cualquiera indica-
ción es nuestra, exclusivamente nues- 
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tra, y nosotros la aceptamos desde 
aquí :pública y solemnemente. 
El derecho que venimos á ejercer, 
ha sido siempre ejecutado en nuestro 
país. Todos los Reyes de Castilla, 
todos los Reyes de España, así los 
Reyes de la Casa de Austria como los 
de la Casa de Borhón, han amparado, 
y han reconocido, y han auxiliado, y 
ha n acogido los ruegos respetuosos de 
las Provincias Vascongadas. Lo que 
Fernando el Católiço, lo que Carlos I, 
lo que Felipe II, lo que Felipe III, lo 
que Felipe IV, lo que Felipe V, lo 
que Fernando VI, y Carlos III y todos 
los demás señores Monarcas que se 
han sentado en el Trono de esta mag-
nánima Nación, en multitud de decla-
raciones importantísimas hicieron, 
distinguiéndose por su justo apoyo y 
merecida protección á las reclamacio-
nes de las Provincias Vascongadas, 
,tno lo deberán esperar éstas de la sa-
biduría, política y justicia de nuestro 
joven Monarca? La enmienda, pues, 
va encaminada á que se signifique á la 
Corona el deseo de que quede sin 
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efecto la' ley de Julio, y la débil voz 
de los Diputados de aquellas Provin-
cias se dirije á este fin. 
Y hacemos esto y pedimos esto en 
 nombre de la justicia, de la verdadera • 
conveniencia y de las más altas consi-
deraciones de Estado; y hacemos esto• 
hoy, porque os suponemos más sere-
nos y tranquilos ; y fuera del hervor 
de las pasiones al influjo de las cuales 
aquella ley fatal fué decretada. 
No es mi ánimo volver la vista 
atrás, pero no puedo menos de mani-
festar, siquiera sea á grandes rasgos, 
que la causa carlista, tenida por la 
causa ocasional de la abolición de los 
Fueros, la causa ocasional para tan 
terrible medida, ni comenzó ni existió 
solo en las Provincias Vascongadas; 
que los Fueros no tuvieron influencia 
en la guerra; que la idea religiosa,. 
tan vivamente encarnada en nuestro• 
país, que blasona de su tradicional 
pureza en este punto, ejerció un influ- 
jo mágico; que la juventud de nues-
tras montadas fué llevada á la lucha 
por la fuerza; que los que fueron á 
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combatir la insurrección no se lleva-
ron la idea de verificar ni ejecutar la 
unidad nacional, que estaba ya siglos -
antes efectuada; que el elemento libe-
ral del país contuvo el empuje de los, 
carlistas, y que la paz á la llegada del 
Rey se realizó instantáneamente en. 
tales condiciones, que batallones en-
teros fueron entregando las armas 
aclamando á Alfonso XII, como antes 
había .aclamado el país á su excelsa 
madre: que al advenimiento del Rey 
todas las fuerzas se disolvieron, y que: 
si no ha habido pactos, es indudable . 
que se han reconocido los grados á. 
varios jefes que acaudill.•ibail á la ju-
ventud de nuestras montañas. Y no 
hago esta indicación en -ningtin senti-
do de censura, porque ni me creo con 
derecho á ello, ni está en las condicio-
nes de mi carácter; pero á lo que vi-
vamente me asocio, lo que con verda-
dero contento he visto, ha sido el acto• 
de clemencia ejercido por nuestro So-
berano, porqué está en mi modo de. 
ser, y nada más justo.que un Monarca 
joven extienda el manto de su benigni- 
• 
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•dad y del olvido sobre todos, porque 
todos somos hermanos, porque todos 
somos individuos de una misma fa-
milia. 
Mas lo que me apena, lo que me 
.contrista profundamente el ánimo, lo 
,que para mí encuentro extremada-
mente doloroso, terrible y abruma-
dor, es que en este cuadro consolador, 
.en este concierte únicamente se des-
taque con amargura el grave asunto 
,en las libertades vascongadas. La úni-
ca víctima que ha habido después de 
todas las convulsiones porque la Na-
ción ha pasado, han sido los Fueros, 
las libertades vascongadas, las liber-
tades más antiguas del mundo, que 
han sucumbido sin causa ni fundamen-
to alguno; la víctima propiciatoria ha 
:sido mi pobre país y el elemento libe-
ral vascongado, que es el que ha man-
tenido allí firme el principio del orden. 
Esto, senores, no puedo menos de 
manifestarlo, sintiendo, repito, que 
, en medio de este magnífico cuadro se 
perciba descarnada la sombra de la 
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tierra vasca y su ruina, y la desapari-
c.ón de sus seculares libertades. 
También se ha reconocido como unt 
hecho indudable, y en esta Cámara .. 
misma se ha dicho, que la insurrec-
ción carlista en los tiempos calamito-
sos en que la indisciplina cundía por 
todas partes, sirvió para la reorgani-
zación del ejército y para el restable-
cimiento del orden. Lo que para esta 
empresa contribuyó el heroismo de 
las poblaciones liberales del país vas-
co, es excusado que lo reproduzca á 
la consideración del Congreso. 
Pero hay más: y es, que siendo la_ 
cuestión de Fueros esencialmente de 
derecho, de justicia y de alta política, 
se resolvió al hervor de las pasiones 
y en nombre de la victoria, y no con 
el conjunto de circunstancias que co-
rrespondían á la importancia y á la. 
trascendencia del negocio. Triste y 
doloroso es que una cuestión de esta 
índole, que la cuestión más grave y 
capital que en siglos pude presentarse 
z un pueblo, se haya resuelto de la. 
manera en que se verificó. 
.I26 
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Hase indicado para venir á este ex-
4remo, la exigencia de la opinión pú-
blica. Yo respeto la opinión pública, 
yo rindo homenaje á la opinión públi-
,ca de España; pero no puedo creer 
, que la opinión •pública, tranquila y 
serena de la Nación, se haya ensaña-
-do contra nuestras libertades, que 
descansaban en pactos y estipulacio-
.nes sagradas. La Nación ningún inte-
'rés positivo iba á reportar con la pér- 
d
• 
ida de nuestras libertades; y lo que 
la. Nación no había hecho en el largo 
,período de seiscientos ó setecientos 
.años, no podía explicarse que lo hi- 
•ciera hoy. La opinión es indudable 
que se ha alimentado con las publica- 
c^iones de los periódicos, á quienes se 
les permitió escribir contra los Fueros 
y contra las Provincias Vascongadas 
¿Rumores), prohibiéndose á la pren-
sa de las mismas tratar de la cues-
,tión. 
El Sr. PRESIDENTE: Orden, señores 
'Diputados. 
El Sr. MORAZA: La opinión ptíblica 
-se fué formando también por las ex- 
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posiciones que vinieron á esta Cámara 
de varias Diputaciones y Ayunta-
mientos pidiendo la abolición de los 
Fueros, como si la ley de Fueros no 
fuera una ley política de España y 
parte integrante del derecho público 
de la Nación. 
A la vez que esto se verificaba, el 
país reverentemente acudía al Con-
greso exponiendo la razón, y el fun-
damento de sus derechos y su ruego, 
no era atendido. 
Después de todas estas indicacio-
nes, que constituyen hechos capitales, 
se arrojó al debate la idea de la uni-
dad nacional, se sostuvo en diferentes 
discusiones, se trajo el proyecto abo-
litorio y se sancionó la ley, que se está 
ejecutando con terror y asombro del 
país, de una manera en extremo dura 
y fuerte;° y en tales condiciones, que 
absolutamente hay nada que pueda 
decirse que no haya sufrido allí una 
modificación trascendental. Señores, 
parecerá una paradoja el que se diga 
que lo que se había hecho para afir-
mar la unidad nacional, haya produci- 
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do la disgregación moral del país vas-
congado. De esa forma y manera no 
se camina á la unidad de los pueblos; . 
por medio de la fuerza y de la con-
quista, jamás se va á este pensa-
miento. 
¿Necesitaba, por ventura, el país 
vascongado la consagración de su uni-
dad, cuando siglos hacía que espon-
táneamente y bajo de pactos solemnes 
y formales se había unido á la grande, 
á la heróica Nación española; cuando 
hacía siglos ya que con anticipación 
inmensa á otros Estados las Provin-
cias Vascongadas se habían adherido 
del modo indicado á la Corona de 
Castilla? No; no había necesidad de 
declaración unitaria en este sentido. 
Los pueblos vascongados, indepen-
dientes, y aliados primero de los Re-
yes de Castilla y de León, y agrega-
dos voluntariamente después, contri-
buyeron desde los primeros tiempos 
de la reconquista, no á hacer la uni-
dad nacional, sino á formar la Patria. 
Por tanto, ninguna necesidad había de 
esa declaración tratándose de un país 
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que puede presentar tan brillante 
hoja de servicios á la Nación espa-
ñola. 
Se agregaron, pues, voluntariamen-
te y bajo pactos y condiciones las 
Provincias Vascongadas á la Corona 
de Castilla, y estos pactos han sido 
rotos, faltándose en este punto á la 
ley del contrato. El país vascongado, 
señores Diputados, ha sido separado, 
arrojado de la familia española por la 
ley de 21 de Julio; no se le han guar-
dado las condiciones de su` agrega-
ción, y se ha procedido además sin la 
audiencia que marcaba la ley de 25 de 
Octubre de 1839. 
Y la disgregación ha tenido lugar 
'cuando, en vez de plantearse la cues-
tión en este terreno, hubiera sido 
conveniente á los intereses generales 
de la Nación examinar las inmensas 
ventajas de la organización y modo 
de ser de aquel país, la excelencia de 
su régimen y su gobierno, para apli-
carlo en todo lo que fuera posible á 
las demás provincias de España; por-
que si con aquel régimen un país tan 
9 
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estéril como el vascongado ha llega-
do á la prosperidad que había alcan-
zado hasta poco ha, y la cual va á de-
saparecer por ahora, ¿á cuánta más 
prosperidad no llegarían las feraces 
restantes provincias de España con 
una administración como la nuestra? 
La confirmación del hecho de la 
disgregación la encontramos además 
comprobada por la continuación de la 
dictadura, por la ocupación militar, y 
por el trastorno que han sufrido aque-
llas provincias en todos los fundamen-
tos de su organización; porque la ley 
de 21 de Julio se ha cumplido y está 
en vías de cumplirse de tal manera, 
que absolutamente nada ó muy poco 
de lo que antes existía existe hoy. 
Esto se ha hecho sin tenerse en 
cuenta la importancia de la cuestión 
vascongada, que es eminentemente 
nacional, y sin considerar que no es 
fácil ni posible destruir en un día ni 
modificar las leyes, las costumbres, 
los usos, la organización, la vida pú-
blica, la vida privada de un pueblo 
que no ha conocido otro modo de ser, 
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para darle instituciones que incesante-
mente,cambian y se alteran, y para 
someterle á un régimen por todos Gen-
s urado. 
Las Naciones más ilustradas han 
procedido de otro modo al tratar con 
sus provincias y Estados, y las han 
guardado eternamente otras conside-
raciones; Inglaterra con sus Estarlos 
autónomos, Rusia con Polonia, Aus-
tria con Hungría; en una palabra, to-
das las Naciones que tienen Estados 
autónomos, han guardado considera-
ciones á los mismos. En la Cámara in-
glesa acaba de presentarse una pro-
posición con el objeto de que se nom-
bre una comisión para que estudie la 
autonomía y constitución de Irlanda: 
Rusia ha ofrecido á Polonia una Cons-
titución para después de la guerra 
con Turquía: y Austria ha arreglado 
sus diferencias con Hungría respetan-
do su autonomía; en una palabra, to-
dos los grandes Estados han respeta-
do á sus provincias autónomas; y las 
han respetado, porque la autonomía 
no se opone á la unidad; y prueba de 
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ello es la declaración misma que se ha 
hecho por lábios muy autorizados en 
esta Cámara, en el sentido de que l a . 
raza germana no tiene el deplorable 
instinto de la simetría, y que ni Ingla-
terra, ni Alemania, ni los Estados-
Unidos van por dicha suya por este 
camino. ¿No hacen, por ventura, algu-
na impresión en vuestro ánimo, seño-
res Diputados, estas consideraciones 
que me limito meramente á indicar? 
Si alguna duda pudiera quedaros• 
acerca de esto, invocaría el hecho de• 
la guerra de la Independencia, en que 
sin unidad ni concierto de ningún gé-
nero fueron las localidades y los indi-
víduos los que mágicamente alentados. 
por el espíritu patrio, vencieron al co-
loso del siglo. De bien distinta mane-
ra ha caminado Francia en su guerra 
con los prusianos; el sistema unitario 
allí ha sido causa de que no hubiera . 
espíritu nacional y de que no se haya 
podido contrarrestar la invasión ex-
tranjera; pues,ni una partida se levan-
tó en defensa de la Patria, y los hula-
nos penetraron en las poblaciones. 
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más importantes sin obstáculo al- 
guno. 
Antes dijimos que el país vasconga-
do era poco conocido, así en su ori-
gen historico, como en su actual exis-
tencia. Se ha creído que no había allí 
gobernadores ni jueces de primera 
instancia, y que no regían multitud de 
leyes. Si fuera á leer la nota de las 
novedades que allí se han introducido, 
y acerca de las cuales el país ha pro-
testado y reclamado, os molestaría de-
masiado, y voy solo á referir algunas 
de las que en virtud de la ley de Julio 
se han introducido. Se han dictado 
órdenes para el establecimiento de la 
contribución de inmuebles, cultivo y 
ganadería; impuesto de cédulas perso-
nales; impuesto sobre los sueldos de 
los empleados provinciales y munici-
pales; impuesto de consumos; implan-
tación del derecho común en punto á 
tabacos; planteamiento de la ley ge-
neral de presupuestos y en lo respec-
tivo á inmuebles, cultivo y ganadería; 
exacción ciel 5 por roo sobre el ingre-
so de los presupuestos municipales; 
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impuesto á los billetes de viajeros, 
trasportes de mercancías, etc. Se ha 
prohibido á las provincias reunirse en 
conferencias; se les ha prohibido ce-
lebrar sus Juntas generales como no 
sea con autorización del Gobierno; no 
se las han admitido y se han desoído 
sus justas y respetuosas reclamaciones, 
se han aplicado las leyes desamortiza—
doras en mi provincia, amenazando á 
mis pobres paisanos el más triste y pa-
voroso porvenir, porque sin sus bienes 
comunes y sin sus montes, únicos que 
allí hay, no puede concebirse la vida 
del labrador ni la conservación de la 
propiedad rural, y se ha realizado la 
quinta compeliéndose á los Ayunta-
mientos y pueblos por la fuerza, por 
las amenazas y hasta por multas á in-
tervenir en aquellas terribles ope-
raciones, inmensa, infinitamente más 
terribles para un país que no las ha 
conocido. 
Y todo esto, Sres. Diputados, se ha 
verificado con pasmosa rapidez, redu-
ciendo á la nada el magnífico edificio 
de las libertades vascas, respetado 
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hasta ahora por el rigor y la contra-
riedad de todos los tiempos. 
No me propongo, Sres. Diputados, 
hablaros del decreto que ayer publicó 
la Gacela sobre el gobierno y admi-
nistración de Vizcaya, porque no me 
corresponde; pero mi digno compañe-
ro el Diputado de aquella provincia, 
Sr. Vicuña, se encargará de hacerlo. 
(El Sr. Vicuña pide la palabra). Yo 
no tengo que hacer otra cosa que ma-
nifestar el grandísimo, el profundo, el 
inexplicable dolor que me ha causado 
tal novedad; nunca he pasado momen-
to más amargo que el de su lectura. 
Volviendo, pues, á la enmienda, de-
bo hacerme cargo de una idea. 
Se ha creído que las instituciones de 
las Provincias Vascongadas son privi-
legios y no fueros, y este es un error 
gravísimo que debo desvanecer. 
Las instituciones de las Provincias 
Vascongadas son fueros, y no son pri-
vilegios, porque privilegio es la exen-
ción de un servicio ó la concesión de 
una gracia; y cómo las Provincias 
Vascongadas, en virtud de su inde- 
•• 4 
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pendencia, se agregaron á la Corona 
de Castilla bajo pactos recíprocamen-
te concordados, claro es que la idea 
de privilegio no puede concebirse. Im-
propiamente se les ha llamado privile-
gios; pero han sido y son fueros, bue-
nos usos, costumbres y libertades. 
Aunque se consideraran privilegios, 
han sido elevados á la categoría de 
leyes, y reconocidos y confirmados 
por todos los Monarcas; privilegios 
además remuneratorios ratificados con 
conocimiento de causa, con audiencia 
é informe de los más altos Cuerpos del 
Estado, y que en cada confirmación 
han adquirido mayor fuerza, y que 
forman parte integrante de las agre-
gaciones expontáneas del país; privi-
legios que no podían encerrar en sí 
perjuicios al Real Patrimonio ni á los 
súbditos de la Corona, como lo decla-
ró Felipe V en 28 de Febrero de i 7o4, 
no llamándolos tampoco privi egios 
solo, sino fueros, privilegios, buenos 
usos, costumbresy leyes; y privilegios 
confirmados con este título y con el de 
fueros por varias leyes recopiladas; y 
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tened en cuenta, Sres. Diputados, que 
,estas leyes se incluyeron en la Noví-
sima Recopilación, no obstante la omi-
sión que se hizo por el Gobierno que 
.entonces regía la Nación de otras le-
yes importantísimas, y cuyo Gobierno, 
lejos de tener interés por mi país, se 
había ensañado contra él. En resúmen, 
Sres. Diputados, los fueros no hart si-
do nunca propia y rigorosamente ha-
blando privilegios; han sido conocidos 
con ese nombre y con el de exencio-
nes, franquezas, libertades y otros; y 
la historia nos demuestra que han sido 
los usos y costumbres y la legislación 
antigua de nuestros mayores. 
Antes he dicho que se habían intro-
.ducido en nuestro país novedades 
esenciales en aquel régimen por con-
secuencia de la ley de 2I de Julio. 
Además de estas novedades, el país 
-está pagando por virtud de una Real 
orden de 14  de Abril último las racio-
nes de pan al ejército, medida sobre 
la que mi país reclamó, pidiendo se le 
relevase de esta carga, lo que no ha 
podido conseguir, y la está pagando, 
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habiéndosele intervenido para ello la 
mitad de sus recursos, con lo que han 
quedado desatendidas las más justas y 
sagradas obligaciones. Esto ha tenido 
lugar después de todos los gastos, de 
todos los dispendios y sacrificios de la 
guerra, en la cual el país no ha esca-
timado medio ni esfuerzo alguno para 
el mantenimiento del orden y por el 
respeto á los Poderes públicos de la 
Nación. 
Es un error creer que las demás 
provincias de España vayan á obtener 
grandes ventajas de la ejecución de la 
ley. Todas las ventajas que las provin-
cias de España reporten de la abolición 
de los fueros serán un grano de arena, 
una gota de agua al lado de los inmen-
sos daños que van á ocasionarse á las 
provincias vascas; y por esa gota de 
agua, por ese grano de arena ¿queda-
rá completamente arruinado aquel 
hermoso y desgraciado país, ya bas-. 
tante quebrantado con el diluvio de 
calamidades que el cielo le ha enviado? 
Reinará, pués, allí de hoy en ade-
lante el orden y la tranquilidad mate- 
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rial, pero el orden y la tranquilidad ' 
moral no es posible, perdidas sus liber-
tades. El país se ha dicho equivocada-
mente que no obedece la ley. El país . 
la obedece; pero lo que no es dado 
exigir de él porque sería el más gran-
de y supremo sacrificio, es el que 
 con-
curra expontáneamente á la ejecución 
de aquella, porque eso es muy supe-
rior, repito, á todo lo que puede exi-
girse. Las autoridades han llevado á . 
cabo la ley por medio de la presión y 
de la fuerza; así se han practicado las. 
operaciones de la quinta, por medio de 
la fuerza; y el digno, benemérito y ce-
losísimo Ayuntamiento de Vitoria, . 
que tantos servicios ha prestado á l a . 
causa del orden en la última guerra,, 
ha sido además multado por la auto-
ridad del gobernador de la provincia, 
por negarse á interponer su coopera-
ción en actos que le repugnaban, y á 
cuyos actos asistió también obedecien-
do á la fuerza. El exigir la concurren-
cia de las autoridades locales á esos. 
actos, Sres. Diputados, es lo más do-
loroso y terrible que puede imaginar- 
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se; pues ninguna especie de concurso 
pueden dignamente interponer por 
más que continúen siendo tan obedien-
tes á la ley como lo ha sido siempre 
mi país, corno lo era en aquellos tiem-
pos en que los Reyes de España en-
viaban allí un alcalde, un corregidor, 
un delegado, que solo con la presen-
tación de su nombramiento eran res-
petados. Y á ese país, sin embargo, se 
trata de inobediente solo porque no 
concurre á la ejecución de la ley de 
Julio, como si fuera dable exigir que 
el país al cual se ha privado de sus li-
bertades y de sus instituciones pudie-
se tomar parte en el sacrificio de su 
existencia. El Gobierno ha cumplido 
y sigue cumpliendo la ley por los me-
dios que cree útiles y convenientes al 
mejor servicio del Trono; pero el país 
no puede prestar más que acatamien-
to, obediencia y respeto; de ninguna 
manera expontánea participación en 
el cumplimiento. 
En esta situación, sobremanera crí-
tica y angustiosa, lo que procede en 
legisladores sabios, prudentes y ex- 
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perimentados como vosotros, es dejar 
sin efecto esa ley y hacer desaparecer 
los inconvenientes que ha ocasionado. 
La ley de Julio se dictó en la idea 
de que el país no estaba dentro de la 
unidad, constitucional, y autoridades 
respetabilísimas de todos los partidos, 
han reconocido que el país vasconga-
do estaba perfectamente dentro de : 
esa unidad constitucional. 
Tampoco es exacto que el país vas- -
congado no cumpliera con los deberes 
que le correspondían: las Provincias 
han cumplido lealmente los deberes 
que sus fueros les imponían, y han es-
tado siempre prontas á excederse e n . 
el camino de sus sacrificios. La ley 
por este punto tampoco era necesaria. 
No era necesaria igualmente porque . 
el régimen foral necesitara reformas; 
porque si alguna modificación hubiera . 
reclamado aquel régimen, el país vas-
congado la hubiera hecho expontánea-
mente, sin necesidad de que lo impu-
siera la ley, por los métodos y proce-
dimientos que siempre lo ha verifi-
cado. 
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La unidad constitucional de las Pro-
vincias estaba además confirmada, 
juntamente con los fueros, por la ley 
de 25 de Octubre de 1839, explicada 
en la forma en que siempre se ha en-
tendido. 
La unión de los pueblos y países y 
la concordia se han de buscar, señores 
Diputados, por el afecto, por la reci-
procidad del cariño, y no por medio 
de leyes violentas; y la de Julio último, 
entre otros muchos inconvenientes, 
tiene el de que tiende á debilitar en 
aquel país el sentimiento monárquico 
y el sentimiento nacional, que consti-
tuyen su carácter distintivo, como la 
historia lo proclama, y ahora difícil-
'mente podrá cerrarse la honda herida 
,que deja abierta la disposición de que 
me ocupo en el corazón de mis paisa-
nos, porque contemplan que el monu-
mento de sus instituciones, de sus cos-
tumbres y de sus libertades va á desa-
parecer, desapareciendo con él la joya 
más preciada de sus recuerdos, de su 
cariño y de su ventura. 
La ley, por último, y prescindiendo 
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de otras consideraciones por no mo-
lestaros, no tuvo en cuenta tampoco 
la situación de aquel país en cualquie-
ra eventualidad europea. 
En una palabra, así en el orden po-
lítico como en el económico, así en el 
orden material cono en el moral, bajo 
cualquier aspeoto que se la mire, la 
ley no tiene ventaja ninguna real ni 
positiva para la Nación, y tiene el 
gravísimo inconveniente de acabar 
con las leyes, usos y costumbres de 
un país que era la admiración de pro-
pios y extraños. 
Por eso venimos á pediros que la 
deroguéis, porque os creemos á todos 
muy interesados también en que el 
país vasco mantenga vivo en el fondo 
de su al.na el sentimiento de monar-
quismo y de españolismo que tan sin-
cero, verdadero y grande es en él, no 
olvidando tampoco la situación que la 
Providencia le ha señalado para ser, 
como ha sido, baluarte inexpugnable 
de la independencia y de la libertad 
de la Patria. Aquel país ha sido más 
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pensamientos de la Francia, pero 
toda su brillante historia y la epope-
ya de la independencia española, han 
demostrado lo inquebrantable y fuer-
te de los vínculos que le unen á la Pa-
tria común. 
No hace muchos días que la prensa 
se ha ocupado con gran interés de los 
habitantes del valle de Arán, llaman-
do la atención del Gobierno al objeto 
de neutralizar cualquiera influencia 
que sobre aquellos habitantes pudie-
ran ejercer los franceses; yo aplaudo 
esta indicación de la prensa en favor 
del valle de Aran; mas lamento que no 
haya tenido consideración de ningún 
género en favor de nuestros paisanos. 
La ley de Julio ha concluido con la 
verdadera libertad y con la felicidad 
del país vascongado. ¿Ha sido en cam-
bio la panacea que ha curado los ma-
les de la Patria? Yo no lo sé; lo que sé 
es que ha sido la caja de Pandora de 
donde han salido todos los infortunios 
de la tierra vascongada. La libertad, 
la verdadera libertad, la libertad bien 










en instituciones emanadas de un régi- 
men patriarcal envidiable, están pró-
ximas á sucumbir por la ley de la 
igualdad y de la unidad; no es ese el 
medio por el cual se procura la ventu-
ra de los pueblos, ni es tampoco exac-
to que concluyendo con el régimen 
peculiar privativo de los pueblos se 
llegue mejor á la realización de la uni-
dad nacional. 
Os pedimos además la derogación 
de esa ley para que en nuestras mon-
tañas vuelvan á reinar la paz, la tran-
quilidad y el sosiego moral que tanto 
necesita aquel país para reponerse de 
los males y de los quebrantos que ha 
sufrido en las últimas perturbaciones; 
males y quebrantos que esperaba en-
jugar al amparo de la sabiduría de su 
régimen y con el favor de la Providen-
cia divina, pero que infaustamente se 
le han acrecentado y agravado por 
desventura suya. 
Vosotros no podéis tener interés al-
guno en concluir con aquella raza eus-
kara, que ha conservado hasta hoy 
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ibera; que conserva los usos, las cos-
tumbres y el idioma de los primeros 
habitantes de esta tierra; que ha toma-
do una parte muy principal en todas 
las heróicas empresas de la nacionali-
dad española; que ha participado de 
todos sus infortunios; que ha dado á 
la Nación posesiones importantísimas, 
y que ha unido su nombre á uno de 
los más gloriosos sucesos, al suceso 
innolvidable de Pavia y á la prisión de 
Francisco I, llevada á cabo por un 
vascongado. 
El interés de la Nación, el interés 
de nuestro país piden y demandan la 
derogación de esa ley. Considérese 
además que se trata de un pueblo que 
se agregó con bases y condiciones; de 
un país que privado y despojado de 
sus instituciones, va á, dejar de existir 
por completo; de un país, en una pa-
labra, que sin razón ni fundamento 
alguno ha experimentado y está ex-
perimentando el mayor de los rigores 
y la más grande de las tribulaciones. 
Si siempre es expuesto innovar y mo-
dificar las costumbres de los países, 
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según una máxima de eterna moral y 
de política; si no debe hacerse una re-
forma por mejoras que ofrezca, mien-
tras no asegure bienes infinitos, el 
país vascongado lo espera así con con-
fianza de vosotros, pues de lo contra-
rio su ruina es segura y la Nación 
española no tiene ni puede tener inte-
rés en la desaparición de un pueblo 
que ha sido admirado corno modelo 
de orden, de buenas costumbres y de 
una administración y organización 
perfecta en todo lo que á la inteligen-
cia humana es dado concebir. 
Concluyo, pues, señores Diputados, 
rnanifestándoos mi agradecimiento 
por la benevolencia con que me ha-
béis escuchado; pero será mayor mi 
agradecimiento si en vuestra ilustra-
ción tornáis en consideración la en-
mienda que hemos suscrito los cinco 
vascongados que estamos aquí solos, 
únicos en medio de todos vosotros, 
defendiendo los derechos de nuestro 
país, quizá molestándoos más de lo 
que debiéramos, pero á la vez cum-
pliendo con un deber que nuestra 
conciencia nos impone. Acoged, repi-
to, la enmienda; roguemos respetuo-
samente á nuestro augusto Monarca 
que la ley se derogue; asociaos á nos-
otros en este sentimiento, y nuestro 
reconocimiento y el de nuestras pro-
vincias será perpetuamente duradero. 
Vuelvo á manifestar en nombre de 
mis queridos compañeros y en el mío 
lo que antes dije. Las afirmaciones que 
he hecho son de nuestra exclusiva 
cuenta y responsabilidad. Pudiera ex-
tenderme más, pero no debo molesta- 
ros; y cumplido nuestro deber, me 
siento, en la esperanza de que apre-
ciaréis las observaciones que me he 
permitido aducir en defensa de la en-
mienda. 
- 
148 	 BIBLIOTECA BASCONGADA 
BIúGRAFÍ A 
MATEO BENIGNO DE MORAZA 
Nacimiento.—Educación. — Estudios. 
—Abogado.—Secretario del Ayun-
tamiento de Vitoria.—Consultor de 
la Provincia de Alava.—Otros car-
gos.—Escritor.— Honores y distin-
ciones.—Diputado á Cortes .—Su 
muerte.—Estatua de Moraza. 
Moraza nació en Vitoria el z 1 de 
Setiembre de 1817, en la calle de la 
Cuchillería, casa señalada hoy con el 
número 4. 
¡Oportuno momento aquel en que 
vió la luz! Acaso se presentían ya las 
más terribles tormentas que habían 
de echar por tierra las seculares insti-
tuciones vascongadas! ¡Venía al mun-
do en tiempo á propósito para que, 
formándose en la buena doctrina foral, 
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sustituyese al eminentísimo consultor 
D. Blas 
 López, como, por inexcruta-
bles designios de la Providencia, se 
verificó más tarde, 
Con el sacerdote Izaga, dómine de 
latinidad, estudió el latín y con tal 
aprovechamiento que, aun conserva 
su familia la medalla que obtuvo el 
año 1829 al ganar el primer premio de 
mayores. 
Dedicado desde sus más tiernos 
años á 1os graves estudios de una ca-
rrera profesional, cursó el Latín y las 
Humanidades con los padres del Con-
vento de Santo Domingo de esta Ciu-
dad, con un aprovechamiento que 
auguraba los brillantes triunfos que 
más adelante había de alcanzar, seña-
lándose, entre todos los que á ague 
llas lecciones asistían, por la facilidad 
de su memoria, por la rectitud de su 
criterio y la profundidad de sus, jui-
cios, que asombraban á sus maestro s . 
y á cuantos tenían ocasión de tra-
tarle. 
Siguió sus estudios en el Colegio—
Universidad de Oñate, sin desmerecer 
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en nada, y obteniendo cada ario bri-
llantísimas notas en los exámenes, ha-
biéndose graduado de Bachiller en 
Filosofía el 21 de Agosto de 1832, 
época en que teniendo que elegir una 
carrera, se decidió, después de consul-
tada su vocación y la voluntad de sus 
padres, por la noble y honrosa de la 
Jurisprudencia á que su ánimo le in-
clinaba, por ajustarse su ejercicio á 
las condiciones de su carácter y por 
ver en ella el medio de hacer grandes 
beneficios á sus semejantes y al país á 
quien había aprendido á amar. Mar-
chó con este objeto á Valladolid, don-
de se renavaron sus triunfos anterio-
res, .y en todas las complejas y difíciles 
materias que comprende la enseñanza 
de las leyes, su aptitud jamás se vió 
desmentida, su conducta en nada va-
rió con las circunstancias .del cambio 
de estudios, del alejamiento de los lu-
gares y las personas queridas, cuyos 
consejos nunca quiso olvidar, consi-
guiendo al fin de cada curso los pláce-
mes y enhorabuenas más sinceros por 
su comportamiento y adelantos. 
S 
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En esta época como en las anterio-
res, el carácter de Moraza se descubre 
en todos sus actos; así como nada an-
tes revelaba el niño, ni en los gustos 
y aficiones ni en las debilidades, ni en 
rasgo alguno característico, así tam-
poco ahora se descubre al joven; todo 
en él es prematuro; apenas tuvo in-
fancia propiamente dicha, su juventud 
pasó como un meteoro, llegando á ser 
hombre antes de tiempo por la madu-
rez de su juicio, por sus costumbres, 
por sus conocimientos, por lo eleva-
do de sus inteligencia y lo recto de su 
corazón. Si hemos de creer las relacio-
nes que de sus hábitos, prendas y ca-
rácter nos han hecho algunos amigos 
y condiscípulos suyos, especialmente 
D. Ramón Ortiz de Zárate, al cual de-
bemos preciosas reflexiones, Moraza 
en el período de los estudios superio-
res, era un joven dotado de grandes y 
excelentes cualidades; entendimiento 
claro, talento profundo, actividad y 
energía, fé y constancia en el trabajo 
y en el estudio, discernimiento y afi-
ción decidida. Hemos dicho que Mo— 
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raza no había sido nunca joven; .en 
efecto, ni las travesuras de estudiante, 
tan propias de esta edad, ni aquellas 
.espansiones tan comunes á ella, ni los 
arrebatos y arranques que la caracte-
rizan; tímido, irresoluto en sus rela-
ciones con sus compañeros; serio, 
formal en todos sus actos; parco en 
sus costumbres, ni expansivo ni reser-
vado, grave en todos sus asuntos, 
aficionado á las personas de edad, en 
su historia  de estudiante no se regis-
tra una sola acción punible, ni mera-
mente censurable, un solo desliz, una 
sola locura juvenil; sus amigos veían 
•en él un consejero, un mentor; le res-
petaban y le querían pero jamás soli-
citaban su concurso para fruslerías y 
•diversiones, solo demandaban su ayu-
da en los casos de apuro escolar, en 
lo que tenía relación con sus estudios, 
para lo que Moraza tenía autoridad 
no disputada y absoluta. 
Cuando en Julio de 1836 recibió e 
grado de Bachiller en Leyes, en la 
Universidad de Valladolid, la fama de 
su talento y carácter se había exten- 
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dido entre todos los que le conocían, 
y así fué que apenas llegado á los pa-
trios lares, el Ayuntamiento de la 
Ciudad de Vitoria, con gran contenta-
miento de todas las clases, le nombró-
Catedrático interino de Lógica en la 
Universidad Literaria de Vitoria (an-
tes de Oñate) donde, además de esta 
asignatura explicó las de Matemáti-
cas, Derecho Romano, Filosofía Mo-
ral y Literatura, mereciendo en el 
desempeño de la enseñanza de tan di-
versos é importantes estudios, 
 ` el 
aprecio y consideración de sus paisa-
nos, discípulos y comprofesores, y de 
la corporación que tan feliz acuerda 
había tenido al nombrarle para aquel 
cargo. 
Después de haber cursado los arios. 
de Facultad en las universidades de 
Valladolid, Alcalá y Vitoria (antigua
. 
de Oñate, trasladada por los sucesos 
de la guerra) acudió al Tribunal Ple-
no de la Audiencia Territorial de. 
Burgos, en solicitud de su recibimien-
to á examen de abogado y habiéndo-
lo verificado el i8 de Agosto de 184o= 
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le fué concedida la autorización par a . 
que ejercitara libremente la Abogacía, 
otorgándosele la Real Carta de Provi-
sión de Título de Abogado el 19 del 
mismo mes y año. Poco tiempo des-
pués, en 14 de Setiembre "de 1840, se 
incorporó en el Colegio de Abogados 
de Vitoria, y de tal modo era aprecia-
do y distinguido entre sus compañe 
ros de profesión que dió principio el 
nombramiento, en favor suyo, de to-
dos los cargos y comisiones más espi-
nosas, todas las cuales desempeñaba 
con admirable acierto. En este punto, 
nada hay que proclame más alto s u . 
mérito que esta abdicación de sus pre-
tensiones que todos hacían en favor 
suyo, como reconociendo en el una 
supremacía que era imposible igualar. 
Con tan singular aprecio recorrió va-
rias veces todos los púestos que el 
Colegio de Abogados puede confiar. 
En 15 de Diciembre de 1841 fué nom-
brado Diputado Segundo de la Junta 
Directiva, para el año de 1842, en 19, 
de Diciembre de 1844 lo fué para Vo-
cal, Tesorero para el siguiente de 
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1845; en 31 de Diciembre de 1855, 
Decano para el de 1856; en 31 de Di-
ciembre pe 1856 fué reelegido Decano 
para el de 1857; en 31 de Diciembre 
de 1857 nuevamente reelegido para el 
de 1858; en 13 de Marzo de 1871 vol-
vió á ser elegido, cuyo cargo desem-
peñó hasta 6 de Julio de 1872. 
Poco son de extrañar estas deferen-
cias de sus compañeros, cuando de 
cuerpos completamente agenos al país 
recibía muestras de consideración que 
bien á las claras probaban el juicio pd-
blico, bien favorable por cierto, que 
merecían sus talentos y disposiciones. 
El Cuerpo de Artillería, el de Inge-
nieros y la Intendencia Militar le con-
fiaron honrosos cargos, que muy lue-
go habían de ser completados con los 
no menos importantes que obtuvo en 
la que hoy llamarnos carrera jurídico 
militar. En el Juzgado Privativo de 
Ingenieros obtuvo los siguientes nom-
bramientos: en 16 de Enero de 1844 
Fiscal; en 22 de Mayo de 1847 Asesor 
interino; en 12 de Mayo de 1852 Ase-
sor en propiedad. En el Juzgado de la 
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Intendencia Militar desempeñó los. 
cargos que á continuación se expre-
san: en 1.° de Abril de 1846 Asesor 
suplente; en 21 de Abril de 1846 Ase-
sor interino; en 29 de Noviembre de 
1847, Fiscal en propiedad. 
El 11 de Noviembre de 1864 fué en-
cargado de la Fiscalía Militar interi-
namente y en 17 de Noviembre y en 
r8 de Diciembre del mismo año, tam-
bién con el mismo carácter de interi-
nidad de la Auditoria de Guerra; ha-
biéndolo sido mucho antes, en 3o de 
Junio de 1854 Asesor de la Comisión 
Militar Permanente, é Individuo de la . 
Comisión sobre el Código Penal en 21. 
de Mayo de 1851. 
Era tal el crédito y el prestigio en-
tre sus compañeros de carrera coma 
se ha demostrado al hacer la enume-
ración de los cargos que le confiaran, 
que su voto era el primero en todas 
las cuestiones que se suscitaban; ad-
mirado y atendido uníale á ellos el 
respeto á que su cieticia le hacía 
acreedor y el cariño y las simpatías 
que en todos hacían nacer las prendas 
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de su carácter, su benevolencia y su 
afabilidad. Consejero y amigo á la vez, 
sabía decir una verdad, sin ofender al 
que iba dirigida, censurar de modo 
que se agradeciera la censura y ala-
bar sin escitar el orgullo del alabado. 
En todos los negocios en que él inter-
venía de algún modo presidía el acier-
to, la formalidad más estricta, la me-
.sura y la prudencia, condiciones que 
le obligaban á intervenir más de lo 
que él hubiera querido en los asuntos 
de sus compañeros, porque la asisten-
cia de Moraza era para tados garantía 
de buen éxito, de resultados positivos 
é inmediatos. 
Compréndese facilmente que con 
estas condiciones y otras que iremos 
manifestando en- el curso de este tra-
bajo, li oraza en el ejercicio privado 
de su profesión tenía que haber llega-
.do á gran altura. 
Otro de loa rasgos característicos, 
de este hombre ilustre, es el no haber 
querido tomar á su cargo causas in-
justas, porque decía que la misión 
.del abogado era buscar y demostrar 
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la verdad y la razón y de ningún modo 
oscurecerlas con sofismas y argucias, 
adulterando ó violentando el espíritu 
ó la letra de la ley escrita, y que no 
ambicionaba la gloria de hacer ver lo 
negro blanco y viceversa, si con esto 
perdía la paz del alma, la tranquilidad 
de la conciencia, bienes que él esti-
maba más que todos los que el fraude 
y la mentira pudieran proporcionarle. 
Su aptitud para el trabajo era im-
ponderable; ni el cansancio ni la fati-
ga podían doblegar su cuerpo, ni 
debilitar su espíritu; su práctica y s u . 
experiencia le facilitaban las cosas 
más Arduas; su prodigiosa memoria 
permitiéndole retener y reproducir 
todos los conocimientos relativos á 
su profesión le aliviaban en gran ma-
nera, haciéndole familiar y corriente 
el uso y empleo de la parte dispositi-
va, de la jurisprudencia, de los Códi-
gos que constituían su entretenimien-
to en las horas que el trabajo le dejaba 
libres. En sus escritos resplandecían, 
la elocuencia que hace resaltar la ver-
dad y mueve á reconocerla y confe- 
f> 
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sarla, era amplificador y grandilo-
cuente, no perdonando detalle alguno 
que pudiera servir para llevar el con-
vencimiento al juez que había de de-
cidir en litigios y á las partes contra-
rias; el estilo de los mismos era claro, 
sencillo, natural, elegante, lleno de 
doctrina y de razonamientos, impe-
rando la buena fé, el amor á la justi-
cia, la prudencia y la sabiduría. 
Apenas salido de las aulas universi-
tarias, el Ayuntamiento de Vitoria le 
nombró Secretario. En los i6 años 
que desempeñó este cargo, tan á sa-
tisfacción de todos, los asuntos del 
Municipio marcharon con la mayor 
regularidad, así en lo concerniente al 
régimen y administración interior 
como en lo que respecta á las relacio-
nes con los administrados, con las 
demás autoridades y corporaciones 
locales y generales, y con las múlti-
ples atenciones que dentro y fuera 
del país ocupaban gravemente á la 
municipalidad. 
El desfavorable giro del asunto del 
ferrocarril del Norte y el empeño con 
11 
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que algunas provincias agitaban el 
proyecto de construir aquella vía por 
una dirección que dejaba aislado este 
país, que por otra parte no figuraba 
tampoco de una manera esplícita y 
oficial en el trazado del camino de Ma-
drid á Irún por Bilbao, y el deseo de 
influir y solicitar la pronta instalación 
de la silla Episcopal y el estableci-
miento cíe una Audiencia para el ejer-
cicio de la justicia en el norte de la 
península, obligaron á la Diputación 
y al Ayuntamiento á nombrar comi-
siones que gestionasen activamente 
sobre dichos asuntos. El Ayuntamien-
to considerando la ilustración, proba-
do patriotismo y demás distinguidas 
cualidades de Moraza le eligió vocal 
de su comisión en su sesión del 23  de 
Noviembre de 1853. 
Cómo desempeñó Moraga su cargo 
en estas comisiones, díganlo la multi-
tud de oficios y comunicaciones que 
recibió con este motivo, dándole 
gracias y enhorabuenas más espre-
sivas y sinceras por el celo y la dili- 
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gencia que en todas ellas había mos-
trado. 
Cuando el año de 1869 el Ayunta-
miento acordó fundar la Universidad 
Literaria libre de Vitoria, nombró á 
Moraza para el cargo de Rector Inte-
rino, pronunciando este en la solem-
ne inauguración un notabilísimo dis-
curso. 
Algunos años llevaba de servir al 
Ayuntamiento de Vitoria como Secre-
tario, en cuyo cargo había adquirido 
una notoriedad muy grande debida á 
sus relevantísimos méritos, cuando la 
provincia de Alava pensó en utilizar 
sus conocimientos nombrándole Con-
sultor de provincia en 21 de Mayo de 
1848. 
Cuestiones de caballerosidad, sus-
ceptibilidades á que Moraza era muy 
dado por su carácter delicadísimo, le 
hicieron dimitir su cargo en 19 de Se-
tiembre de 1854, pero enterada la 
Junta General de Noviembre del año 
siguiente, de los motivos que le ha- 
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bían impulsado á semejante renuncia,  
volvió á solicitarle, en moción pre-
sentada por gran número de procura-
dores, reponiéndole en el mismo car-
go en 6 de Diciembre de 1855. Así  
siguió algún tiempo desempeñando  
simultáneamente los cargos de Secre-
tario del Ayuntamiento y Consultor  
de la provincia hasta poco antes (le la 
 
guerra de Africa de 1859, en que hizo 
 
dimisión del primer cargo, quedándose  
solo al servicio de- la Diputación. Fue-
ron aquellos momentos difíciles por  
la índole y la abundancia de las cues-
tiones en que tuvo que entender la 
 
provincia y en tan críticos momentos 
 
púsose más á prueba el mérito y labo-
riosidad del entendido Consultor.Tan-
to más, cuanto que el Primer Consul-
tor D. Blas López hallábase muy que-
brantado, después de haber servido 
 
durante medio siglo con gran prove-
cho de la provincia y gloria para su 
 
nombre, teniendo aquella la desgracia 
 
de perderle en 23 de Diciembre del 
 
año 1861, en consecuencia de lo cual 
 
la Junta General nombró á Moraza  
_... ^.=_...x—:__.^.. 
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Primer Consultor en 6 de Diciembre 
 
de 1862. 
A poco de ser nombrado Moraza  
para la consultoría suscitose la 
 cues-
ción del Consejo Provincial que el' 
 
Gobierno había impuesto en 1845. Los 
 
cargos de Consejeros estaban retri-
buidos y los desempeñaban desde 26. 
de Junio de 1845, los Sres. D. José de  
Urrutia y Arratia y D. Liborio de  
Otazu; y la provincia que no podía,  
consentir ni que existiesen con carác-
ter ageno á la costumbre foral y me-
nos que fuesen retribuidos, consiguió  
del Gobierno que fueran nombrados  
Consejeros el Diputado General y los-  
Consultores de Provincia. En cumpli-
miento de este arreglo fué nombrado  
Moraza Consejero en 10 de Julio de.  
1848, y nuevamente, por haberse su-
primido y vuelto .á crearse, en 23 de  
Octubre de 1856 y en 12 de Mayo de  
1865. 
En los treinta años que desempeñó  
el cargo de Consultor sus servicios ni  
pueden enumerarse, ni ser apreciados•  
en todo lo que valen. Solamente con- 
^ 
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siderando que en él descansaba todo  
el peso de los negocios graves, que á  
él estaban confiadas todas las misio-
nes difíciles, que en todas las situa-
ciones críticas y circunstancias excep-
cionales él era como el piloto que  
guiaba la nave del gobierno foral y la  
conducía á buen término, que merced 
 
á su febril actividad y exquisita dili-
gencia los asuntos más Arduos no su-
frían retraso alguno y que era, en fin,  
• fácil en la concepción, pronto en eje-
cutar y perito en resolver todo lo que  
.á su inteligencia privilegiada, á su 
 
excelente criterio, estuviese encomen-
dado, podría apreciarse debidamente.  
Uno de los momentos en que Mora-
za más mostraba su sabiduría foral,  
su asombrosa facilidad para el traba-
jo, era el de la celebración de las Jun-
tas Generales. Para poder apreciarle 
 
es necesario haber asistido en aque-
llas . situaciones difíciles al cuarto de  
los Consultores, como donosamente se  
llamaba, á aquel despacho en que se  
reunían con estos todos los escribien-
tes de la Diputación, acudían procu- 
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radores, amigos y curiosos que que-
rían estar al tanto de las últimas noti-
cias. En aquellos momentos íntimos 
se apreciaba el mérito de Moraza. Los 
asuntos más serios, mezclados con las 
ocurrencias más felices, las contesta-
ciones más acertadas en medio de las 
historias y episodios más interesantes, 
daban pábulo á la conversación, y 
Moraza estando en todo, celebrándo-
lo todo, jamás erraba el dictamen, ni 
dejaba sin contestación la pregunta, 
ni abandonaba el dictado, ni equivo-
caba el expediente, ni rehusaba el sa-
ludo. ¡Aquella, aquella era una na-
turaleza que vivía activamente con 
animación, con energía, con febri-
lidad! 
Y para que sus méritos en servicio 
de la provincia aun fueran mayores, 
un gobernador, ocultemos su nombre 
para no causarle vergüenza, querien-
do privar á las Juntas Generales de 
Mayo de 1873 de su valioso apoyo y 
consejo metió preso á Moraza, ence-
rrándolo en la cárcel de Vitoria, en 
donde le visitó toda la población. 
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jMoraza preso por conspirador! 
Cuantos le conocían exclamaron: ¡Co-
sa más ridícula! 
Ni las numerosas ocupaciones de su 
profesión, ni las importantes de • sus 
honrosos empleos, eran obstáculo á 
que su actividad se manifestase pode-
rosa en otras mil comisiones que acre-
ditaban más y más su valer. Ningún 
proyecto importante podía llevarse á 
cabo sin su cooperación; las autorida-
des le prodigaban toda clase de dis-
tinciones, las sociedades le conside-
raban el primero de sus individuos, y 
no había corporaciones, así oficiales 
como privadas, que al desear contarle 
en su seno no hiciesen públicos os-
tentosamente los merecimientos de 
Moraza. 
De tal modo se comprende que en 
este capítulo tengamos que amonto-
nar los nombramientos para cargos d e . 
tan distinta especie, y los premios 
otorgados á sus servicios, por no ha-
cer más larga esta enumeración. 
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En 20 de Julio de 1842 fué nombra-
do vocal de la Comisión Artística y 
 
Científica de la Provincia de Alava 
 
para la conservación de los muchos li-
bros y demás efectos procedentes de 
 
los extinguidos conventos que se ha-
llaban hacinados y próximos á su to-
tal aniquilamiento en la sacristía de 
 
San Francisco de Vitoria; y en 1.°  
de Junio del siguiente año recibió 
 
el encargo de la Regencia del Reino  
de nombrar personas que recogiesen  
los datos necesarios para reconocer y  
trasladar al Panteón Nacional los res-
tos de españoles ilustres que en se-
pulcros é iglesias yacían, con una re-  
lación circunstanciada del mérito ar-
tístico de cada uno.  
El 23 de Enero de 1848 fué nom-
brado individuo de la Junta Censora 
 
del teatro de esta población; en 20 de 
Octubre de 1849 Vocal para la Junta  
de Pesas y Medidas, y en 16 de Marzo  
y 15 de Julio de 185o, respectivamen-  
te, Vocal suplente de la Comisión In-
vestigadora de Memorias, Aniversa-
rios y demás fundaciones eclesiásti- 
^ 
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cas, é individuo de la creada para la 
formación de las estadísticas, indus-
tria y agrícola. En 12 de Junio de 
1854 para la Comisión de la Exposi-
ción de París. En zo de Noviembre de 
186o, Vocal de la Junta del Censo; en 
4 de Diciembre de 1861, de la Junta 
de Instrucción pública, y en 15  de Oc-
tubre de 1866 Vocal de la Comisión 
de Monumentos Históricos y Artísti-
cos de la provincia de Alava. 
El io de Julio de 1853 se le nombró 
Secretario del Gobierno civil de esta 
provincia, el cual renunció el 15 del 
mismo. 
En todos estos cargos y comisiones 
jamás su celo y actividad fueron des-
mentidos, mereciendo en todas oca-
siones, por su acertado desempeño, 
los plácemes más sinceros y las ala-
banzas más justas que, á pesar de he-
rir su natural modestia, le animaban 
á continuar siendo tan diligente, acti-
vo y laborioso, porque hallaba gran 
.gusto y complacencia en servir á su 
país, que le pagaba en cariño y con-
sideración sus eminentes servicios. 
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El que tan vastas disposiciones ma-
nifestara para todo, preciso era que 
llegase á conquistar uno de los prime-
ros lugares entre los escritores euska-
ros. Su instrucción que era universal 
y profunda, su facundia que era inna-
gotable servíanle á maravilla. Si  Mora-
za se hubiera dedicado á ser escritor 
público, pocos, muy pocos hubieran 
podido sobrepujarle. Pero acostum-
brose á los asuntos de bufete, á esas. 
fórmulas jurídicas en que la amplifica-
ción es el carácter más relevante y 
perdió algo de lo que constituye la 
manera de ser de un escritor literario• 
y político. 
Empezó sus primeros pasos en esta 
carrera en El Lirio, periódico que di-
rigió por los años 1845 y 46 el señor 
Ortiz de Zárate, y más tarde colaboró, 
aunque poco, con algún buen artículo. 
en El Porvenir Alavés. 
El año de 1852 dió á luz en colabo-
ración con D. Ramón Ortiz de Zárate : 
una Vindicación de los ataques d los 
fueros de las Provincias Vascongadas-
insertos en el periódico La Nación. 
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Acaso el más bello ornamento que -
en su corona de escritor puede osten-
tar Moraza es su magnífico discurso, . 
leído en la solemne inauguración de 
la Universidad Literaria de Vitoria el 
día 1.° de Octubre de 1869, como -
Rector en comisión nombrado por el , 
Ayuntamiento de Vitoria. Su asunto
-
es una reseña de la influencia que his-
tóricamente han ejercido todas las en 
señanzas. Moraza recorre las ciencias, . 
las letras y el derecho, en grandes 
cuadros, en cada uno de los cuales 
emplea el colorido que conviene. Nó-
tase luego que sus aficiones son las 
leyes y en su importancia se fija tanto 
que al final de aquellas amplificaciones 
tan acertadas, siempre arrancaba aplau-
sos. 
Más tarde en Abril de 1874 escribió 
un discurso cervántico con este moti-
vo. La Academia Cervántica Española' 
celebra todos-los años el aniversario. 
de la muerte de Cervantes, en sesión 
solemnísima en la que se leen: un ca-
pítulo del Quijote, discursos y poesías
- 
y se pronuncia un Elogio Fúnebre. 
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Aquel año este último trabajo me lo  
había encomendado á mí la docta cor-
poración. Yo había puesto mis cinco  
sentidos en él y juzgué que lo había  
desempeñado con no pequeño acierto;  
juicio, ó debilidad de autor q vinoon  
á agrandar, muy honrosamente para  
-mí, la alabanza extraordinaria que  
Moraza le prodigó. Acaso lo que más  
le gustó de mi discurso fué un párrafo  
en que con un lirismo oratorio excesi-
vo cantaba las excelencias de la reli-
gión cristiana y de los sentimientos 
 
religiosos de Cervantes. El le dió ma-
teria para un discurso titulado Cervan-
tes moralista y filósofo cristiano, que 
dictó en pocos días, quizás en dos ó  
tres, y que me dedicó con frases muy 
 
cariñosas.  
Pero ninguno de estos trab:ljos pue-
.de dar idea de lo que era Moraza co-
mo escritor, para formarla es preciso  
conocer sus luminosos informes, am-
plios con exageración , sobre las más 
 
importantes irregularidades que se 
 
cometieron en los fueros por los go-
biernos de la nación; la rectificación  
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que escribió al tomo VIII de la obra: 
de los Sres. Marichalar y Manrique 
Historia de la Legislación; la refuta-
ción al prólogo del señor Cánovas del 
Castillo, publicado al frente de Los -
liascongados, libro del infatigable y 
laborioso D. Miguel Rodríguez Ferrer, 
y otra infinidad de escritos que dare-
mos á luz... y de los que nos ocupare-
mos detenidamente en su debido lugar. . 
Distinguido notablemente en el de-
sempeño de tanta y tan Ardua comi 
sión, pero modesto, aunque no deja-
ban de alhagarle las deferencias y los _ 
aplausos, había pasado mucho tiempo 
sin tener ninguna condecoración ofi-
cial. Mostró de tal modo su amor á la 
ciudadde Vitoria y sus filantrópicos 
sentimientos en la epidemia del cólera . 
morbo de que fué víctima España en 
1855, que el gobierno para premiar 
sus desvelos le concedió el real título 
de Caballero de la Real Orden Ame-
ricana de Isabel la Católica, libre de = 
gastos en 2 de Abril de 1856. 
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Continuó trabajando con celo y ast-
dduidad en cuantos cargos se le enco-
mendaron, que fueron muchos y de 
gran importancia, y nuevamente fué 
nombrado Caballero de la orden ante-
rior, que renunció por serlo ya, y de 
la de Carlos III, en 14. de Marzo de 
1863, siendo cruzado Caballero de una 
y otra en 3o de Diciembre del mismo 
año, por el general Echaluce. 
Sus grandes estudios sobre la histo-
ria é instituciones de este país y su 
indisputable autoridad en una y otra 
materia, llamaron la atención de la 
Real Academia de la Historia que, al 
tener noticia de la magnífica obra que 
en refutación del tomo correspondien-
te á las Provincias Vascongadas y 
Navarra de la Historia de la Legisla-
ción de los Sres. Marichalar y Manri-
que había escrito, por encargo de la 
Diputación de Alava, le nombró su 
individuo correspondiente, en 20 de 
Octubre de 1866. 
Su laboriosísima vida de consultor, 
los luminosos informes que sobre toda 
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el acierto con que desempeñaba todos  
los cargos de la provincia, lleváronle  
á ésta á nombrarle Padre de Provincia  
en 23 de Noviembre de x862, honrosa  
distinción y la superior de todas las  
que en Alava se conceden.  
Apenas constituida en Vitoria la 
 
Academia Cervántica Española, fué  
Moraza uno de sus primeros Acadé-
micos de Mérito en 1873, y habiéndo-
se dignado honrar á la Academia con 
 
su valiosísima cooperación, leyendo 
 
un erudito discurso en la sesión pú-
blica de 23 de Abril de 1874, que cele-
braba en el salón de actos públicos 
 
del Instituto, la Academia le eligió su 
 
Individuo de Número y Mérito, ha-
biéndole impedido sus trabajos forales, 
 
la Diputación á Cortes y su larga en-
fermedad el tomar posesión de su 
 
nuevo nombramiento.  
Pocos días antes de morir le nom-
bró socio honorario la Asociación 
 
Euskara de Navarra; llamada á gran 
 
porvenir en esta tierra. 
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La prueba más honrosa y evidente 
del aprecio y consideración de sus 
paisanos, la representación en las 
Cortes del reino de los intereses y as-
piraciones de la provincia de Alava, 
no podía faltar á Mvraza, Diéronsela 
en efecto en 1867, eligiéndole por 
unanimidad y sin oposición de ningu-
na clase; yendo el digno diputado 
tranquilo y prudente íi velar por los 
intereses y derechos de su país. 
Pero pasa el tiempo, una revolución 
inmensa y trascendental en las cosas 
y en las ideas, trastorna en cierto mo-
do la nación; nacen las ambiciones 
dormidas, renacen los odios mal apa-
gados, los partidos políticos y la gue-
rra civil, cruel y encarnizada, surge 
de estas convulsiones, y amenaza des-
truirlo todo, volviéndonos á los tiem-
pos de la barbárie primitiva. ¡De tal 
modo ciega la pasión de la envidia, el 
rencor y el deseo de venganza aun á 
los que pertenecen á una nación civi-
lizada y católica y tienen unas mismas 
leyes y hablan el mismo idioma! 
Tras de grandes etapas, y tras del 
•—_ 
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acontecimientos nos atrajeron por 
parte de las naciones extranjeras, vino 
la paz tan deseada y con ella la tran-
quilidad y el reposo, el bienestar y la 
riqueza. 
Mas ¡ay! que no para todos comen-
zó entonces una era de ventura; siem-
pre las discordias intestinas necesitan 
una víctima que sacrificar al dios Exi-
to, que ofrecer á la divinidad de la 
victoria, conque satisfacer la sed de 
triunfo de los parciales que no saben 
mostrarse generosos. Cuando el re-
sultado de la paz había sido volver á 
sus hogares, á sus talleres, á sus cam-
pos á multitud de españoles que ha-
bían abandonado los instrumentos del 
trabajo, que es fuente de vida, por el 
arma guerrera, que dá la muerte; 
cuando las fábricas abrían sus puertas, 
la agricultura renacía, la industria co-
braba nuevos bríos y el comercio pro-
metía mostrarse tan floreciente como 
en los mejores días; cuando todo anun-
ciaba el regocijo, la alegría, el bienes-
tar, el olvido de las pasadas amargu- 
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ras, otras más crueles esperaban á es-
te desgraciado país que asistía á la 
fiesta triunfal de sus hermanos, llevan-
do el luto y la desolación en vez del 
placer y el entusiasmo. La víctima 
propiciatoria de las anteriores calami-
dades había sido designada; se pre-
tendió hacer justo su propósito y su-
poniendo que estas provincias debían 
ser castigadas por haber promovido y 
fomentado la guerra civil, trataron de 
herirlas en lo más vivo, en lo más sa-
grado, en lo más querido para ellas, 
en sus legítimas y seculares institucio-
nes. Ni se tuvo en cuenta que la gran 
mayoría de sus habitantes habían sido 
leales y eran por tanto inocentes del 
crimen que se les imputaba. Se deso-
yeron las justas reclamaciones que el 
país hizo ante todos los poderes, en 
todos los tonos, bajo todas las formas 
y en todas las ocasiones. 
En libros, en periódicos  , en las 
conversaciones familiares, en todas 
partes se suscitó esta cuestión y expu-
siéronse razones en pró y en contra 
del perfecto derecho de estas provin- 
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cias de regirse por sus leyes propias 
y ser libres y exentas, siendo la su-
prema razón que aducían sus enemi-
gos la ley del vencedor, el dominio de 
la fuerza. Pero quedaba por librar la 
última batalla, restaba llevar la cues-
tión al templo de las leyes, al Con-
greso de los Diputados para que los 
representantes de la nación decidie-
sen sin apasionamientosy con la mente 
y el corazón serenos sobre la justicia 
de nuestra causa, sobre la suerte de 
nuestro desventurado país. Este no 
descuidó la defensa (le sus intereses; 
se apresuró en medio de la calma más 
completa y con la unanimidad más ab-
soluta y admirable. La provincia de 
Alava eligió por el distrito de Vitoria 
á D. Mateo Benigno de Moraza como 
el más digno, competente y entendido. 
Largos y continuados debates tu-
vieron lugar; en ellos tomaron parte 
y emplearon todas sus fuerzas los di-
putados vascongados. 
Moraza se aprestaba á reñir la últi-
ma batalla en defensa de los fueros, 
comprendiendo que la atención del 
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ras, otras más crueles esperaban á es-
te desgraciado país que asistía á la 
fiesta triunfal de sus hermanos, llevan-
do el luto y la desolación en vez del 
placer y el entusiasmo. La víctima 
propiciatoria de las anteriores calami-
dades había sido designada; se pre— 
tendió hacer justo su propósito y su-
poniendo que- estas provincias debían 
ser castigadas por haber promovido y 
fomentado la guerra civil, trataron de 
herirlas en lo más vivo, ea lo más sa-
grado, en lo más querido para ellas, 
en sus legítimas y seculares institucio-
nes. Ni se tuvo en cuenta que la gran 
mayoría de sus habitantes habían sido 
leales y eran por tanto inocentes del 
crimen que se les imputaba. Se deso-
yeron las justas reclamaciones que el 
país hizo ante todos los poderes, en 
todos los tonos, bajo todas las formas 
y en todas las ocasiones. 
En libros, en ph'i'iódicos , en las 
conversaciones familiares, en todas 
partes se suscitó esta cuestión y expu-
siéronse razones en pró y en contra 
del perfecto derecho ¿le estas provin- 
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cias de regirse por sus leyes propias 
y ser libres y exentas, siendo la su-
prema razón que aducían sus enemi-
gos la ley del vencedor, el dominio de 
la fuerza. Pero quedaba por librar la 
última batalla, restaba llevar la cues-
tión al templo de las leyes, al Con-
greso de los Diputados para que los 
representantes de la nación decidie-
sen sin apasionamientosy con la mente 
y el corazón serenos sobre la justicia 
de nuestra causa, sobre la suerte de 
nuestro desventurado país. Este no 
descuidó la defensa (le sus intereses; 
se apresuró en medio de la calma más 
completa y con la unanimidad más ab-
soluta y admirable. La provincia de 
Alava eligió por el distrito de Vitoria 
á D. Mateo Benigno de Moraza como 
el más digno, competente y entendido. 
Largos y continuados debates tu-
vieron lugar; en ellos tomaron parte 
y emplearon todas sus fuerzas los di-
putados vascongados. 
Moraza se aprestaba á reñir la últi-
ma batalla en defensa de los fueros, 
comprendiendo que la atención del 
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pueblo vascongado estaba fija en él y 
que era preciso emplear un recurso 
supremo para convencer á los repre-
sentantes de la nación de la justicia de 
 sus pretensiones y persuadirles á re-
conocerla, se presentó en el Congre-
so, no de otra suerte que aquellos 
paladines de la Edad Media que asis-
tidos por su fe y su entusiasmo com-
batían por el desgraciado, por el per-
seguido, contra todos y solo. Enfermo, 
porque el excesivo trabajo de tanta 
tiempo había debilitado sus fuerzas;. 
abatido, porque en la conciencia lle-
vaba la convicción de la inutilidad de 
sus esfuerzos; lloroso y afligido, pera 
enérgico y valiente, en un discurso 
que ocupó tres sesiones consecutivas, . 
con pequeños intervalos de descanso, . 
dió â la faz de la España y del mundo 
entero el espectáculo del más acen- 
drado amor á su país y á sus institu-
ciones, por el ímprobo trabajo, la pa-
ciencia, la discreción y el acierto que 
resaltan en su obra. Nada en ella se 
echa de menos, la ciencia foral y polí-
tica, la práctica parlamentaria, la ló- 
i 
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gica de la verdad que convence, la 
moción de afectos que conmoviendo 
persuade, todos los puntos tocados, 
todas las cuestiones resueltas, todas 
las formas empleadas, todas las obje-
ciones rebatidas; documento notable 
en los anales políticos y literarios, su 
, discurso encierra en poco espacio, re-
lativamente, grandes ejemplos y lec-
ciones de patriotismo, de abnegación, 
de prudencia, de sabiduría y es com-
pendio de historia, de moral, de filo-
sofía, de legislación y de literatura. 
Morara por él es acreedor â la grati-
tud de su país, merece bien de las le-
tras, y la corona que ha ceñido á sus 
sienes será inmarcesible y vivirá con 
su nombre y su memoria lo que viva 
el país por quien tanto hizo y por cuya 
felicidad tanto se afanó. 
En la sesión del jueves 2 de Marzo 
.de 1876, con motivo de una proposi-
ción felicitando al ejército por haber 
•concluído la guerra civil carlista, el 
Marqués de Sardoal, con una inopor-
tunidad que no se acierta á explicar 




de separar en la votación á los Dipu-
tados eúskaros, incomprensible en su 
nobleza é hidalguía, pidió que se 
«rompiese el molde de esa civilización 
eúskara y teocrática que se opone á 
todos los progresos, á todos los ade-
lantos, á todas las ideas modernas.» 
Atrevidas eran las afirmaciones para 
que nuestros diputados no salieran á 
la defensa. Le contestaron, y Moraza 
de los primeros, y á no impedírselo 
lo inoportuno del instante no menos 
que las consideraciones debidas á 
aquel momento solemne en que la ho-
rrible lucha fratricida había concluí -
do, la respuesta hubiera sido tan dura 
como merecía la ligereza del Marqués 
que nos atacaba. Solo en el dolor que 
sentía por haber muerto su padre po-
lítico, el ilustre General Concha en 
esta malhadada guerra, podemos ha-
llar disculpa á sus palabras; si así no 
fuera, nosotros le probaríamos ahora 
que la civilización de esta tierra es la 
más progresiva, la más adelantada y 
la más moderna. 
De bien distinto modo opinaba en 
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la cuestión de fueros el ilustre Gene-
ral D. Manuel de la Concha, su sue-
gro, el cual dijo á la Diputación de 
Alava y al celosísimo Municipio de 
Vitoria «que los liberales vasconga-
dos y las Diputaciones y las poblacio-
nes más importantes, como Vitoria, 
Bilbao y San Sebastití n, habían sal-
vado ahora las instituciones forales, 
como las habían salvado también en 
la otra guerra civil.» 
No volvió á usar de la palabra Mo-
raza en el Congreso hasta el io de 
Junio del mismo año 1876 para dismi-
nuir el mal efecto que pudiera causar 
el silencio de los diputados vascos 
ante estas palabras del señor Fabra y 
Floreta: 
(La villa de Puigcerdá puede citar 
muchos más hechos heróicos que las 
Provincias Vascongadas.» 
¡Qué triste impresión causa el que 
uno de dos heróicos hijos de una pa-
tria menosprecie y disminuya los glo-
riosos hechos del otro! 
Tomó una parte notable en la dis-
cusión del proyecto de contestación al 
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Discurso de la Corona en la sesión 
del 8 de Mayo de 1877 con motivo de 
la enmienda presentada á dicho pro-
yecto por los Diputados vascongados, 
pero si bien en esta ocasión dejó bien 
puesta su bandera, donde más alta 
colocó la fama de su reputación, pru-
dencia y sabiduría fué en las memora-
bles sesiones del 13 y 19 de Julio de 
1876, de la que vamos á ocuparnos 
detalladamente. 
La sesión se abrió á las nueve me-
nos cuarto de la mañana. En las recti-
ficaciones de los Sres. González Fiori, 
Domínguez (Lorenzo) y Mena y Zo-
rrilla y en la votación del voto parti-
cular del primero al dictamen de la 
mayoría de la comisión de fueros se 
pasaron los cinco cuartos de hora de 
la mañana. Dieron las diez cuando el 
Presidente de la Cámara abrió discu-
sión sobre la totalidad del dictamen 
concediendo la palabra el primero en 
contra á D. Mateo Benigno de Mora-
za. El congreso, sin estar concurrido, 
presentaba un carácter de solemnidad 
y de tristeza que producía honda sen- 
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sación. El día estaba hermosísimo y 
aun no se sentían los horribles calores 
de la canícula que tan fuertemente ca-
lentaban desde las primeras horas de 
la tarde. Todos los representantes, 
diputados y senadores del país eús-
karo se hallaban en los escaños, asis-
tiendo á aquel duelo del que había de 
resultar la mayor gloria para las Pro-
vincias Vascongadas, pero, también 
su muerte. De los demás partidos, 
apenas se hallaban presentes algunos 
jefes renombradísimos que asistían á 
los funerales de la libertad de una 
raza con el recogimiento y el dolor con 
que se asiste siempre á todas las subli 
mes tristezas del otoño, y con el triste 
lamento de ver morir algo grande en 
la .nacionalidad española, las liberta-
des antiguas que unían .á la virtud del 
derecho el prestigio de la poesía y de 
la historia. (Emilio Castelar). 
Al empezar su discurso manifiesta 
Moraza la emoción de que se halla 
poseído y la penosa y extraordinaria 
situación en que se encuentra, supli-
cando la mayor benevolencia y diri- 
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giendo frases de cariño, de agradeci-
miento, de cortesía y respeto á todos 
los Diputados. Entra en materia. Ha-
bla del origen de los fueros, los com-
para con las libertades inglesas, sos-
tiene su antigüedad y la independencia 
del pais por la lengua, por la raza, 
por las costumbres, citando autorida-
des nacionales y auténticas. Se ocupa 
de la voluntaria entrega de Alava á 
la Corona de Castilla, probando la in-
dependencia de aquella con textos 
autorizados y nunca puestos en duda, 
hace el juicio crítico del acta legal de 
incorporación. Hasta aquí Moraza ha-
bía probado en su discurso «la inde-
pendencia de nuestro país, lo volunta-
rio de su entrega, su facultad de nom-
brar y cambiar Señor y la de unirse 
ya á Navarra, ya á Castilla; que nin- 
gún Rey tuvo en él señorío, ni dió 
leyes, ni rigieron los Códigos genera-
les hasta las incorporaciones;» ahora 
pasa á ocuparse, como otro de los 
atributos característicos cíe la inde-
pendencia de las Provincias Vascon-
gadas, de su derecho legislativo, des- 
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pués de su sistema económico, ins-
pirándole un párrafo de vigorosa 
elocuencia la prescripción y la pose-
sión, con lo cual pasa al examen jurí-
dico de las agregaciones vascongadas,. 
y á condenar el recurso de los que di-
cen que son privilegios y no pactos, 
refutando victoriosamente á Llorente 
y González en cuyo momento (eran las 
doce) el Presidente suspende la sesión 
de la mañana por haber pasado las 
horas de reglamento. 
Un arranque patriótico, cantando 
los hechos gloriosos llevados á cabo 
por la tierra vascongada en favor de 
España, sirve de principio á su dis-
curso interrumpido que continda á. 
las tres menos cuarto de la tarde. Pro-
sigue negando que los fueros vascon- 
gados sean fueros locales, municipales, 
ó cartas-pueblas, privilegios y dona-
ciones gratuitas de los reyes; sostiene 
que en el orden privado son progresi-
vos; que no es el valor sino el derecho 
el que los ha sostenido; ataca la opi-
nión de que la ley de 25 de Octubre 
de 1839 se hiciese para los carlistas; 
188 BIBLIOTECA BABCONOADA 
apoya el sostenimiento de las institu-
ciones vascas en el derecho natural, 
en el de gentes y en el público; niega 
que por las Diputaciones Generales 
hayan empezado sinmpre las insurrec-
ciones, y el calificativo de bárbara 
que quiere darse por algunos á la le-
gislación penal de Vizcaya; condena á 
la prensa, á los ayuntamientos y di-
putaciones que han pedido la aboli-
ción de los fueros; aplaude la organi-
zación de la riqueza en el país eúskaro; 
juzga el apoyo prestado á Carlos V 
en la guerra de las Comunidades; re-
chaza la idea de que por haber perdi-
do sus fueros Aragón, Valencia y Ca-
taluña deben perderlos las Vasconga-
das; afirma que estas provincias han 
enviado sus comisionados cuantas ve-
ces los ha llamado el Gobierno, y 
termina la segunda parte de su discur-
so á las cuatro y media de la tarde 
mostrando las distintas condiciones 
en que se hallaba Navarra cuando se 
hizo el arreglo de sus fueros. 
Empieza de nuevo, su ya dos veces 
interrumpido discurso, á las cinco 
1 
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menos cuarto, contestando á algunas 
observaciones que habían hecho en la 
sesión anterior algunos Diputados. 
Vindica á su país de la nota de  igno-
rante que algunos le han echado gra-
tuitamente, con datos sobre instruc-
ción pública incontrovertibles y feha-
cientes; de la de ingrato, desleal, 
traidor y díscolo con su historia y la 
de sus servicios á la patria común; . 
con su pobreza y sus costumbres pa-
triarcales; historia sus hechos glorio-
sos y patrióticos de este siglo y rese-
ña con numerosos pormenores y gran 
verdad el origen, desarrollo, creci-
miento, causas y motivos de la insu-
rrección carlista; detalla la fuerza y 
personages políticos, civiles y  milita-
res del carlismo; los auxilios prestados 
por el extranjero; señalando como 
causas generadoras de la guerra la 
política general y la idea religiosa, y, 
haciendo patente la injusticia de su-
primir los fueros, dando á esta supre-
sión el carácter de un castigo, por 
atribuirlos el ser la causa de la gue-
rra; examina la ley de 1839 y rechaza 
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las razones que se alegan para el te-
rrible castigo; protesta de la opinión 
pública extraviada é inconsciente; ata-
ca el dictamen de la mayoría sobre la 
abolición de fueros y termina su gran 
discurso con estas elocuentes frases: 
«Voy á concluir; 	  
	 Los vascongados aman con 
»idolatría sus fueros; para los vascon- 
^gados sus fueros son la vida, el aire, 
»su modo de ser, su pasado, su pre- 
sente, el motivo de todo su orgullo, 
»el motivo de todo su interés en la 
»tierra. La mayor satisfacción que po-
»déis darles es conservárselos, para 
»que los puedan transmitir ilesos á 
»las generaciones venideras. Este es 
»el ruego que os dirigimos; á la som-
«bra de los fueros hemos nacido y d la 
»sombra de los fueros quisiéramos mo-
» rar.» 
Al día siguiente, 14 de Julio de 
1876, rectificó Moraza, luchando con 
las cortapisas reglamentarias y siendo 
interrumpido continuamente por la 
Presidencia; y, al discutirse, el día 19, 
, el artículo 6.° del dictamen de la ma- 
MORAZA Y SU ORAN DISCURSO 	 191 
yoría de la comisión de fueros, pro-
nunció el acabadísimo discurso, digno 
complemento del Gran Discurso, en el 
quc destrozó todo lo expuesto por 
don Arcadio Roda en su contestación 
y que terminó con estos párrafos, sín-
tesis de una campaña gloriosísima, 
después de la cual hasta la muerte po-
día encontrarle tranquilo. Había cum-
plido su misión providencial. Decía 
así: 
« 	 En este estado, ehay alguno que 
tenga que hacer nuevas observaciones 
respecto de las Provincias Pasconga-
das, pues que todas las que hemos oído 
de algún valer creemos haberlas con-
testado satisfactoriamente en el curso 
de esta discusión?» 
«Lo que digo, lo que hablo, lo que 
expreso en este instante, no es más 
que el vivo, el vivísimo, el ardiente 
deseo de que no quede sin respuesta 
ninguno, absolutamente ninguno de 
los cargos serios y formales que con-
tra aquel país se han dirigido; todos 
han sido contestados, adquiriendo por 
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resultado de todo la triste persuasión 
de que las exigencias de la victoria y 
de la fuerza, á título de derecho mo-
derno, van á resolver esta ardua y di-
ficilísima cuestión. Y en nombre de 
mis compañeros y en el mío os ruego 
que si tenéis más nos lo digáis, pues 
nuestra buena fe es evidente, y la 
suerte de nuestras provincias requiere 
que las dejemos, como es justo y la 
verdad histórica lo aconseja, en el alta 
lugar que se merece.» 
«Severo análisis han sufrido nues-
tras instituciones, y si ha quedado por 
examinar algún punto concreto, os 
ruego de nuevo que me lo digáis; por-
que mi corazón, abrumado por el más 
hondo de los pesares en estos supre-
mos momentos, empieza á debilitarse, 
y no quisiera sentarme quedando en 
pié un solo cargo de entidad, como 
todos noso tros hemos procurado estos 
días deshacer equivocaciones, rectifi-
car errores y disipar las nieblas que 
en el campo del debate se ha inter-
puesto entre lo que vosotros queréis 
y nosotros sustentamos en defensa de 
18 
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una causa digna de mejor suerte que 
la que le está reservada. ¡Ah! ¡qué fe-
lices seríamos si hubiéramos conse-
guido llevar á vuestro ánimo la per-
suasión y el convencimiento!» 
«Porque el proyecto próximo á vo-
tarse es la abolición de nuestras liber-
tades, que además de estar fundadas 
en la justicia, no son incompatibles 
con la unidad constitucional.» 
«¡Ah, señores Diputados! la emo-
ción embarga mi ánimo y apenas pue-
do continuar; dudo que me sea fácil 
concluir. Vosotros que véis nuestro 
infortunio, comprenderéis nuestro in-
menso, nuestro horrible dolor. Pen-
sadlo por última vez, señores Diputa-
dos; y si la abolición de nuestros 
fueros es vuestra resolución irrevoca-
ble, nosotros iremos á nuestras mon-
tañas y diremos á nuestros hermanos: 
Dios, en sus altos é inescrutables de-
signios lo ha ordenado así; humillé-
monos ante su poder y resignémonos 
cristianamente con sus decretos, pero 
tengamos fe ciega, esperanza sin lími- 
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tes en su justicia y en su bondad infi-
nita.» 
«Que al fin la razón y el derecho pre- 
valecen siempre. Conservad intactas 
la honra, la probidad y las costumbres 
que.adqui ^ísteis al influjo saludable y 
benéfico de las instituciones que hoy 
sucumben, y con religiosa solicitud 
cuidad de trasmitirlas á vuestros hi-
jos, ya que no podáis, por desventura 
nuestra, legarles el precioso tesoro de 
nuestras sacrosantas libertades.» 
«Para concluir, os pido que creáis 
firmemente que la causa que hemos 
sostenido ha sido, es y será la causa 
de la razón, de la historia, de la justi-
cia y de la humanidad.» (El orador se 
sienta profundamente conmovido.) 
Este es el discurso de Moraza; esta 
es su obra magna, la síntesis de su 
historia, el complemento de su vida 
que á grandes rasgos hemos historia-
do; veamos ahora la significación que 
en nuestra historia y en nuestro país 
tiene este discurso, lo que para los 
vascongados representa, lo que en él 
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se encierra de noble, de grande, de 
digno, de inmortal. 
El discurso de Moraza es un mo-
numento alzado á su memoria, que el 
tiempo no será bastante á-borrar del 
país vascongado; es el ejemplo vivo 
de la abnegación, del amor al país de 
un hombre ilustre; es el grito de ago-
nía de una institución que muere en 
la robustez de su vida y cuando menos 
debía esperarlo; es la expresión del 
horror, del espanto y la amargura con 
que todo un pueblo recibe la noticia 
de la muerte de sus ni s queridas li-
bertades, es el canto funeral por la te-
rrible desgracia que la fatalidad des-
carga sobre nuestras cabezas. Todo 
esto es, todo esto significa, todo esto 
representa este discurso; nada importa 
que todo él sea mansedumbre y amar-
gura; nada importa que todo él esté 
inspirado en la cortesía, en la amabi-
lidad, en la suavidad de las buenas 
formas; para el que vea su esencia, 
mal encubierta, para el que llegue á 
lo íntimo de su tota'idad, lo de menos 
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es la forma, amoldable á las circuns-
tancias. 
En este discurso, Moraza ha foto-
grafiado su alma, ha resumido toda la 
manera de ser de su país, se ha iden-
tificado con ella; Moraza ha necesita-
do de todas sus fuerzas para hacerlo; 
para pronunciarlo, le ha sido preciso 
emplear recursos supremos, le ha em-
papado con sus lágrimas y le ha co-
municado todas sus sublimes virtudes, 
por eso se le ve en él grande, digno, 
sabio, justo, lleno de méritos, acep-
tando el martirio con la convicción de 
un apóstol, con la fe de un santo, y 
remitiendo á la historia la vindica-
ción, el premio del sacrificio, la re-
compensa, la inmortalidad y la gloria. 
Por él Moraza merece bien de su 
país; su nombre pasará á la posteri-
dad, sirviendo de ejemplo á las futu-
ras generaciones que le bendecirán 
admirándole, porque al morir con los 
fueros, cual si ellos le prestaran vida, 
diô á su patria y al mundo entero el 
espectáculo más admirable, mostrán- 
dose á la vez con la inmarcesible co- 
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cona del héroe y la enrojecida alma 
del mártir. ¡Loor á su nombre! 
Sencillo en sus costumbres, acce-
sible á todos, jamás llegó á suponer 
que sus méritos le hacían de mejor 
condición que aquellos con quienes 
las contingencias de sus cargos ó de 
su profesión le ponían en contacto. 
Afable, jovial, discreto y oportuno 
nadie recuerda el caso de que alguno 
haya quedado descontento de sus pa-
labras, de sus acciones, cuando ha te-
nido que tratar de él ó alternar en un 
acto cualquiera; jamás una palabra 
acre, dura ó querellosa salió de sus 
labios, siempre dispuestos á pronun-
ciar frases de alabanza, de estímulo, 
de aprobación y de cariño. Justo é im-
parcial, sólo en contra suya toleraba 
las injusticias. Pródigo, compasivo, 
nada de lo que tenía era suyo; los po-
bres nunca acudían á él en vano; las 
obras piadosas y establecimientos é 
institutos de caridad y beneficencia 
tenían en él seguro y constante pro- 
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tector y patrono. Intransigente en 
cuestiones de conciencia, benévolo 
hasta con sus naturales adversarios, 
amigo oficioso y sincero, ciudadano 
intachable, con la energía de un ro-
mano antiguo y la timidez de un niño; 
patricio eminentísimo; pulcro, come-
dido, casi pueril en sus intimidades, . 
solicito, formal en todo, y para todo 
acto eficaz, irreprensible. 
Moraza había nacido para la lucha, 
para el trabajo; pero, para la lucha 
del pensamiento, para el trabajo inte-
lectual. De constitución física débil y 
apocada, todo en él era espíritu, el 
alma dominaba á la materia, la some-
tía, la abrumaba, vivía á costa de ella 
y á costa de ella brillaba. Una inteli-
gencia clara, serena, privilegiada; un 
criterio superior; una feliz memoria; . 
un talento notable; un poder de in-
ducción y deducción y análisis eran 
las condiciones intelectuales más mar-
cadas del hombre cuya memoria hon-
ramos en este libro. 
Hay hombres que nacen con una 
misión especial.  
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De esos hombres ilustres, adorna-
dos de todas las virtudes y llenos de 
bondad y sabiduría, que, consagraron 
toda su existencia al cumplimiento de 
su misión, para quienes el sacrificio 
de los bienes mundanos, y el de la 
vida misma son la cosa más natural y 
justa; de esos fué el nunca bastante 
llorado Movaza; en él se consumó el 
acto de abnegación más grande que 
registra la historia del pueblo vascon-
gado; su última etapa, la que prece-
dió á su muerte, fué una epopeya tan 
sencilla como sublime en la que per-
dió la vida sacrificándola en aras de 
su país natal. ¡Ejemplo digno de eter-
na recordación! 
Débil, enfermo, dolorido del alma 
y del cuerpo, se presentó á las Cortes 
de 1876, en cumplimiento del deber 
contraído con su país y digna y áni-
mosamente por él aceptado, de defen-
der hasta el último momento sus ins-
tituciones en peligro; los esfuerzos de 
inteligencia que entonces tuvo que 
hacer, y el excesivo trabajo que las 
obligaciones de su cargo suponían, 
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unidos al pesar que minaba su exis-
tencia por ver los objetos de su amor 
y veneración en inminente riesgo de 
desaparecer, exacerbaron sus padeci-
mientos y lo pusieron más de una vez 
al borde del sepulcro. Su energía y 
poderosa voluntad le sostuvo enton-
ces, como en otras ocasiones, y cuan-
do, después de pronunciado su nota-
bilísimo discurso en defensa de los 
fueros en las memorables sesiones de 
1 3 y 19 de Junio del año 1876, cre-
yó cumplido su deber y realizada su 
misión en lo que á él correspondía, la 
satisfacción que esto le produjo, dán-
dole nuevas fuerzas y bríos, llevó al-
gún alivio á sus dolores, vigorizó su 
cuerpo y su espíritu, y pudo creerse 
que se había salvado aquella preciosa 
existencia en la que el país vasco ci-
fraba toda su esperanza, y sus aspira-
ciones para el porvenir. Pero, cuando, 
á pesar de todos sus esfuerzos por 
una causa que era la suya, á la que es-
taba ligada su existencia, vió morir 
lo que más amaba en el mundo, sus 
queridas instituciones, la felicidad de 
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su país, su corazón recibió una herida 
profunda que había de ser la causa de 
su muerte. Su ánimo levantado no de-
cayó por eso pero su corazón había 
recibido un golpe mortal. 
Después de la abolición de los fue-
ros, y vuelto á su país que le vió lle-
gar moribundo y atribulado y le reci-
bió con las mayores muestras de 
consideración, de agradecimiento y de 
cariño, creyó Moraza que era su de-
ber renunciar al cargo que tan digna 
y valientemente había desempeñado, 
depositando en manos de sus electo-
res los poderes que de ellos había re-
cibido y de que tan excelente uso 
había hecho, esperando que de algún 
modo le manifestasen su aprobación ó 
descontento por su conducta en las 
Cortes del reino. El país lo compren-
dió así y en las elecciones que tuvie-
ron lugar para sustituirle, le dió otra 
vez sus sufragios unánimes, dando al 
ilustre patricio el consuelo y la satis-
facción de ver aprobados sus actos 
como diputado y el testimonio más 
.explícito de su estimación y cariño 
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que Moraza supo apreciar en todo lo , 
 que valía. 
Aceptó, escuchando tan solo la voz: 
de su deber, y se presentó otra vez en 
el teatro de sus glorias, que era á la 
vez su apoteosis y su calvario, salien-
do siempre á la defensa del honor de-
su país. 
Esto precipitó su muerte; si defi-
riendo á los ruegos y súplicas de los
. 
que bien le querían, Moraza hubiera 
vivido algún tiempo alejado de todo , 
 lo que podía afectarle, la vida de 
 Mo-
raza se hubiera prolongado, hubiera . 
vuelto í brillar y no tendríamos que 
llorar su pérdida prematura é irrepa-
rable. El no lo pensó así. 
En sus últimos momentos, cuando , 
 había pocas esperanzas de conservar 
aquella preciosa vida, una idea estaba 
fija en su mente, un solo deseo abri-
gaba, una sola aspiracion llenaba su 
ánimo, formulada en estos términos:. 
«Ir al Congreso, hacer la más ámplia,, 
completa y poderosa defensa de los. 
fueros y morir.» 
Dios lo determin e. dde otro modo y 
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la muerte le arrebató sin poder apa-
gar hasta el último instante el pensa-
miento tenaz y fijo de toda su vida, el 
bienestar, la felicidad y la gloria de 
la tierra vascongada. 
Moraza había muerto por los fueros 
y el pueblo vascongado conoció que 
había perdido el que mejor los perso-
nificaba. Su muerte, temida por todos, 
llenó á todos de amargura, causando 
tristísima sensación en esta tierra que 
le adoraba. El pueblo entero le ben-
decía y su nombre no se apartaba de 
sus labios. Los que habíamos asistido 
á sus últimos momentos lloramos al 
amigo que se moría, pero estas pro-
vincias euskaras, cuando supieron su 
muerte, lloraron con lágrimas, que 
durarán eternamente, la pérdida del 
más valioso de todos sus defensores, 
del más querido de todos sus hijos. 
Las manifestaciones de todo géne-
ro abundaron en el país. Todos los 
periódicos le consagraron elocuentes 
testimonios de lo mucho que su nom-
bre valía y significaba en esta hidalga 
tierra. Bilbao, acaso más expansiva 
	n 
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que ninguna otra capital, le preparó 
una solemnísima función religiosa, á 
la que asistió el pueblo entero. Vito-
ria estuvo solemnísimamente triste el 
día de su entierro. Allí se agrupaban 
todas las clases y todos rendían tribu-
to á aquel á quien todos apreciaban. 
A día siguiente circulé impreso el 
prospecto de la Biografía del hombre 
ilustre que perdíamos, en cuyas pala-
bras expresaba yo todo el sentimiento 
y la pena que embargaban mi alma. 
El prospecto decía así: 
BIOGR AFIA 
D, Mateo Benigno de Moraza 
Moraza ha muerto. 
El país etískaro está de luto. 
En tanto que nuestras lágrimas se 
deslizan en silencio por nuestras me-
jillas, meditemos. 
Moraza ha bajado á la tumba pre-
maturamente. Por su edad, por sus 
ki 	 I 
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modestas aficiones, por su tranquilo 
y honrado método de vida, esta podía 
haberse prolongado mucho más. Ha 
habido, pues, una causa que ha ace-
lerado el término de su existencia. Y 
esta causa en la conciencia de todos 
está. El ha muerto cuando los fueros 
han muerto. Moraza ha muerto cuan-
do la desgracia ha caído sobre su 
país, á cuyo bienestar y á cuya gloria 
se había consagrado. 
Mártir de una causa, ha vivido para 
ella, y con ella ha muerto. 
Nosotros le debemos el sacrificio de 
su vida, y el país, por quien la ha-
dado, no puede olvidarle, y no le • 
vidará; que la ingratitud no c  ; en 
pechos edskaros. 
Su abnegación y su sacrificio, solo 
pueden pagarse perpetuando su me-
moria, por medio de libros ó de mo-
numentos. 
Mientras se formula el propósito de 
levantarle un mausoleo en el cemen-
terio de Vitoria, la idea del libro ha 
brotado en nuestra mente. 
Un libro en el que se contengan la
. 
vida, hechos, méritos, servicios, vir-
tudes y excelencias del que ya no es y 
fué para nuestro bien, debe ser grato 
para todo buen edskaro. 
Nosotros vamos á hacer este libro 
,que se publicará á la mayor breve-
dad. 
Queremos rendir tributo, porque 
en él aprenderán las generaciones á 
cumplir los deberes que tienen los hi-
jos con la madre patria. Todo por la 
glorificación de aquel que supo hacer-
se digno del amor y de la estimación 
de sus paisanos, y del aprecio y de la 
consideración de las futuras genera-
ciones eúskaras. 
La vida de Moraza es una epopeya 
tristísima, pero llena de enseñanzas. 
Nació y estudió para los fueros, y mu-
rió con ellos, como si su espíritu no 
pudiera soportar la desaparición de 
aquello á que vivió consagrado.—Por 
la• Comisión, FERMÍN HERRAN. 
Escribí y publiqué el libro titulado 
• '.Biografía de D. Mateo Benigno de 
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Moraza», de la que es extracto fiel lo 
que llevamos publicado en este libro, 
y la concluí con este párrafo: 
«inste libro ha sido el libro de mis en-
sueños. Yo hubiera hecho de él una obra 
de política de combate, de política vas-
congada intransigente. En él quería ex-
poner nuestros desengaños y nuestras 
esperanzas, esperanzas tan grandes, tan 
arraigadas, tan profundas, que ningún 
poder de la tierra logrará desvanecer; 
pero las circunstancias del país, la ti-
rantez de nuestras relaciones con su go-
bierno, me obligan á callar. 
También callaron los historiadores 
romanos 	  
'Yo también callo. Dios quiera darme 
constancia y genio para reivindicar á 







LA ESTATUA DE MORAZA 
Convocados por el último Diputado 
foral don Domingo Martinez de Aragón, 
A, su casa el día 17 de Febrero de 1878 
varios amigos de don Mateo Benigno de 
Moraza, consecuentes fueristas y aman-
tes del país, se nos propuso por el ini-
ciador el pensamiento de levantar una 
estatua que perpetuase la memoria de 
Moraza. Acogida con aplauso la idea por 
todos, convinimos en que por las espe-
ciales circunstancias del país, y por ha- 
llarse en suspenso las garantías consti-
tucionales, se invitase 6. una nueva 
reunión sólo á un corto número de per-
sonas, las cuales, á su vez, podrían ha-
cer lo mismo con otras de su íntima 
confianza. 
El día 18 tuvo lugar la reunión, y de-
signada en ella la comisión ejecutiva, 
se constituyó el día 19, acordando co-
municar el pensamiento á los vasconga- 
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dos de las provincias hermanas Alava, 
Guipúzcoa, Vizcaya y Navarra, Améri-
ca, Filipinas, Madrid y otras poblacio-
nes, y á los padrrs de provincias, se-
nadores y diputados á Cortes dei Maya. 
También se nombró nua comisión que 
diera cuenta del proyecto á los testa-
mentarios del señor Moraza, y se pusie-
ra de acuerdo con el 
 Ayuntamiento de 
Vitoria, y se acordó imprimir una cir-
cular que debiera dirigirse á las perso-
nas que en cada pueblo se creyesen más 
aptas para encargarse de la suscrición. 
En estos trabajos se ocupaba la Co-
misión ejecutiva, cuando, el día 3 de 
Abril de 1878 recibió el Presidente 
D. Domingo Martínez de Aragón un 
oficio del Gobernador de la provincia 
por el que se ordenaba la disolución 
de la Comisión ejecutiva. Quedó di-
suelta la Comisión no sin acordar antes 
el encomendar á cuatro individuos de 
ella que gestionaran cerca del señor 
Gobernador y del Gobierno de la na-
ción para obtener la autorización, pero 
todos los pasos fueron infructuosos y 
hubo que devolver á los suscritores 
las cantidades recaudadas, de todo lo 
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cual se dió cuenta en una circular que 
llevaba la fecha de 16 Abril de 1878 y 
que firmaba D. Domingo Martínez de 
Aragón. 
Transcurridos diez años durante los 
cuales falleció el que fué Presidente de 
la Junta anterior, su Vicepresidente 
D. José Gancedo volvió á reunir á los 
mismos señores y á algunos otros el 
día 17 de Enero de 1888 con propósito 
de reanudar los trabajos y previa una 
reunión pública numerosísima y esco-
gida, el éxito los coronó por comple-
to esta vez, pues se vieron cumplidos 
los deseos de todos tras varios años 
de no cejar en la empresa, especial-
mente el Sr. Gancedo, durante cuyos 
años murieron y desaparecieron por 
ausencia algunos de los individuos 




MONUMENTO Á MORAZA 
PRESIDENTE 
D. José de Gancedo. 
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VICEPRESIDENTES 
D. Francisco Juan de Ayala y D. Juan Iba
-rrondo. 
TESORERO 
D. Pablo de Velasco. 
SECRETARIO GENERAL 
D. Fermin Herrón. 
VICESECRETARIOS 
D. Gabriel Martínez de Aragón. —D. Eu-
logio Serdán.—D. Ignacio Díaz.—D. Ramón 
Lanz.—D. Eduardo Itúrbide. 
COMISIÓN DE LA PENINSULA 
M. Sebastian de Abreu, Presidente.—Se-
ñor Marqués de la Alameda.—D. Gabriel 
Echánove.—D. Eduardo Velasco y L'rnizar. 
D. Jesús Velasco.—D. Ramón Lanz, Secre-
tario. 
COMISIÓN DE ULTRAMAR 
D. Nicasio Lacalle, Presidente.—D. Ma-
nuel Iradier.—D. Eduarda Velasco y López 
Cano.—D. Epifanio Arcaute. 
COMISIÓN DE ALAVA 
D. Ladislao Velasco, Presidente.—D. udon 
Apraíz.—D. Jacinto Arregui.—D. Pedro Ma-
dinaveitia.—D. Julian Apraiz.—D. Felipe 
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García Fresca. —D. Eduardo Vitoriano.—Don 
Vidal Amárica.—D. Francisco Javier Sán-
chez.— D. Federico Baraibar.— D. Samuel 
Agrelo.—D. Felix Susaeta.—D. Pedro Ro-
bles.—D. Julian Arbulo.—D. Fernando Amá-
rica.—D. Gabriel Martinez de Aragón, Secre-
tario. 
COMISIÓN DE GUIPÚZCOA 
D. Pedro Ortiz de Zárate, Presidente.—
D. Bernardo Acha.—D. Ricardo Barrena Sa-
robe.—D. Lutgardo Osaba.—D. José Colá y 
Goiti.—D. Ramón Ortiz de Zárate.—D. Enlo-
gío Serdan, Secretario. - 
COMISIÓN DE VIZCAYA 
D. Joaquín Herrón, Presidente.—D. Nico-
lás Mendivil.—D. Nicolás Ruiz de Munain.-
D. Felipe Arrieta.—D. Amando Lebario.-
D. Eduardo Itúrbide, Secretario. 
COMISIÓN DE NAVARRA 
D. Alvaro Elio, .Presidente.—D. Juan Jo-
té de Herrón.—D. Felix Eseverri.—D. Igna-
-eio Díaz, Secretario. 
El escultor fué D. Agapito Valmi-
jana Avara, de Barcelona; el arqui-
tecto que dirigió el pedestal, D. Fausto 
Iñiguez de Betolaza; el maestro can-
tero que lo levantó, D. Ricardo S. de 
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Uralde; el que talló la piedra, D. Ilde-
fonso de Echevarría, y el que constru-
yó la verja, el Sr. Bodegas, todos de 
Vitoria; habiendo fundido los escudos 
de los cuatro lados del pedestal, don 
Vicente Torre, de Bilbao. 
El pedestal tiene á sus cuatro lados 
estas inscripciones y ornamentos: 
Al frente: 
Escudo de Alava. 
La causa que hemos sostenido, ha 
sido, es y será la causa de la razón, de 
la historia, de la Justicia y de la huma-
nidad. 
CONGRESO 19 DE JULIO DE 1876, . 
DISCURSO DE D. MATEO B. DE MO-
RAZA. 
A la espalda: 
Escudo de Vitoria. 
sp de Julio de í895. 
Al costado derecho: 
Escudo de Vizcaya. 
D. Mateo B. de Moraza 
Nació en Vitoria el 21 de Septiembre . 
de 1817. 
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Al costado izquierdo: 
Escudo de Guipúzcoa. 
Murió en Vitoria el 17 de Enero 
de 1878. 
Debemos advertir que aunque la 
inscripción dice 19  de JuIi o  de 1895, 
como el del día de la inauguración, 
que era el designado por la Junta Di-
rectiva, no pudo celebrarse esta hasta 
el día 3 de Agosto á las 6 de la tarde 
porque el fundidor de los escudos don 
Vicente Torre, (le Bilbao, faltó á su 
compromiso aunque por faltas agenas 
á su voluntad. 
De la solemnidad del acto de la 
inauguración dará completa idea el 
acta notarial que se protocolizó en la 
Escribanía de D. Francisco de Ayala. 
En el solemnísimo acto de descubrir 
la estatua, que tuvo lugar el 3 de 
Agosto de 1895,a1 que concurrió la par-
te más sana, más fuerista y más vascon-
gada de Vitoria, el dignísimo Presi-
dente de la Comisión, D. José Gance—
do, cuyo celo y patriotismo nunca 
{ 
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serán bastante ponderados, leyó el 
siguiente discurso: 
ExcMos. SEÑORES. 
Señores: El solemne acontecimiento 
que hoy celebramos consagra á un tiem-
po nuestro inquebrantable amor á las 
instituciones forales, y el agradecimien-
to que las Provincias Vascongadas de-
ben á su insigne defensor don Mateo 
Benigno de Moraza. 
Podrán las vicisitudes y cambios de 
los tiempos haber anulado casi por com-
pleto, aunque pasageramente, nuestras 
sacrosantas y patriarcales leyes, pero 
mientras quede en pié este monumento, 
esta estatua que hoy se ha descubierto, 
mientras guarde nuestro palacio de la 
Diputación el tesoro de la historia foral, 
viven y vivirán en el corazón de los vas-
congados el entusiasmo por esas leyes; 
y la esperanza de verlas restauradas, 
como la justicia y la conveniencia de 
nuestro país y de la nación entera lo de-
mandan. 
Fué siempre nuestra provincia mo-
desta y sencilla en su vida, en sus cos-
tumbres y en sus aspiraciones, y así fué 
también su ilustre hijo Moraza modesto 
giNMEM 
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y sencillo; pero con la misma enérgica 
fe, con la misma firme voluntad y con 
el mismo desinterés con que la provin-
cia amó y defendió sus viejos fueros, 
del mismo modo los amó y defendió con 
su pluma y con su palabra, Moraza, 
corno jurisconsulto, como escritor, como 
secretario del Municipio de Vitoria, 
como consultor de la provincia y como 
Diputado á Cortes. 
Al llegar la hora tristísima de la abo-
lición de nuestro tradicional derecho, 
este alavés ilustre hizo en el Parlamento 
una de las defensas más completas y 
razonadas que existen de nuestros fue-
ros; y su discurso pronunciado ante la 
representación nacional, con el acento 
de la honda amargura que apenaba al 
espíritu de nuestro ínclitop aisano, es un 
monumento incomparable, que los ala-
veses conservan como una sagrada reli-
quia, y como testimonio fehaciente de' 
la justicia que nos asistía y de la injus-
-tia que se cometió al despojarnos de 
nuestra vida foral. 
Por eso honramos con entusiasmo, y 
sin reservas de ninguna clase, la me-
moria de Moraza; por eso irá unido
siempre su nombre al recuerdo de nues- 
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tras instituciones; por eso su estatua 
será desde hoy en adelante el símbolo 
de nuestro amor á la causa foral. 
Al pié de este monumento no hay más . 
que fueristas, no hay más que alaveses, 
no hay más que buenos vascongados. 
Las grandes ideas, los patriarcales 
buenos usos y costumbres, sostenidos 
por siglos y siglos para bien de nuestras 
tierra, y con admiración y envidia de 
los extraños, no pueden borrarse, no se 
borrarán ante las luchas de nuestra 
época, ni ante las rivalidades y peque- , 
 ñeces del momento. Las luchas y los en-
conos pasarán; y en cambio, el entu-
siasmo por los fueros, el nombre de 
Moraza y su estatua continuarán firmes 
é inquebrantables. 
Han contribuido á erigir este sencillo 
monumento hombres de toda clase de 
ideas, lo cual es una prueba elocuente 
de que por encima de ellas alientan en 
todos los pechos la idea foral y el cariño 
á nuestra madre la tierra vascongada,. 
como lo han demostrado palpablemente 
los hijos de este país, que se hallan 
allende los mares, mandando su óbolo. 
A todos envío, en nombre de la Junta 
Ejecutiva, el testimonio de nuestro más. 
profundo reconocimiento. 
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Sea esta solemne y patriótica ceremo-
nia una ratificación más de nuestra fe. 
foral; una nueva muestra del unánime 
culto que tributamos á nuestro gloriosos 
pasado; un coro de alabanza á la admi-
nistración modelo de las Provincias 
Vascongadas y una entusiasta manifes-
tación de la esperanza que todos abriga-
mos de que no está lejano el día en que 
sea un hecho la restauración de lo que 
perdimos. 
M honrar la memoria de Moraza, tri-
butemos también un recuerdo á la d e, 
 todos los defensores de los fueros; á la 
de nuestros inolvidables Diputados fo-
rales y á las Juntas que en este Palacio' 
se reunían; y hagamos votos para que 
la Providencia se digne realizar nues-
tros deseos, y traer largos años de pros-
peridad y de paz para la tierra vascon-
gada y para toda nuestra querida patria,. 
la Nación española.—He dicho. 
Y después de descubierta y saluda-
da la estatua, el cronista de Vitoria , . 
el amantísimo y popular hijo de Ala-
-
va, el Diputado á Cortes por Vitoria 
D. Ricardo Becerro de Moraza pro-
nunció, con acento conmovido é inspi-
rado, el siguiente discurso: 
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VASCONGADOS: 
Señores: Desde aquellos luctuosos, 
inolvidables, días de 1876 que todos los 
buenos vascongados recordamos para 
maldecirlos, no ha habido en las pro-
vincias vascongadas un acto de la signi-
'ficación y trascendencia de este. Han 
transcurrido cerca de veinte años desde 
que se cumplió el hecho infausto de la 
desaparición de nuestras sacrosantas li-
bertades, buenos usos y costumbres, ÿ, 
contra lo que esperaba la opinión vul-
gar de los que no conocen A este pais, 
vive aún muy poderoso y ardiente el es-
píritu foral. 
¡Ved cómo late! Poned las manos so-
bre vuestros corazones. Ese sentimiento 
que ahora palpita en ellos, en memoria 
del pasado, y como esperanza del por-
venir; ese calor que enciende vuestras 
mejillas y que hace asomar las lágrimas 
en muchos ojos, ese reflejo del amor A 
la tierra vascongada nuestra madre, ese 
es el amor A los fueros. 
Impulsado por él vivió y murió el ala-
vés insigne, el sabio fuerista, el cam-
peón de nuestro derecho, el hombre A 
,quien habeis erigido este monumento: 
D. Mateo Benigno de Moraza. Los pue- 
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blos dignos se honran cuando enaltecen 
la memoria de sus hijos ilustres; y alta-
mente honrado se ven desde hoy la ciu-
dad de Vitoria y el país eúskaro todo, al 
eternizar, en bronce, la memoria de Mo-
raza. Todo lo que había que conocer de 
la doctrina, historia y derecho foral lo 
sabía él; cuanto cúmulo de cariño se ne- 
cesita para defenderlo lo atesoraba 61; : 
todo lo que podía sacrificarse en pró de 
la tierrra en que nacimos, la salud, la 
tranquilidad, los negocios, los altos 
puestos, la libertad, la vida, todo lo sa-
crificó él. Por eso dijo muy bien aquel 
otro gran vascongado, el tiernísimo poe -
ta Trueba, refiriéndose å nuestro ínclito 
diputado: 
gMoraza, el dardo que le hirió en el pecho , 
 Fué aquel qué hirió nuestro foral derecho!» 
No encontró la provincia de Alava 
campeón mas a propósito para defender 
nuestras instituciones, que el Sr. Mora-
za, cuando la ignorancia y la venganza 
se unieron para combatirlos, y por eso 
le envió al Parlamento. Allí todos sus 
compañeros le cedieron el primer puesto 
en el combate; y allí peleó como bueno 
A la cabeza de ellos, entre patriotas vas-
congados tan sesudos y respetados como 
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Martinez de Aragón y Echevarría y 
Fuertes; tan sabios como Aguirre Mira-
món; tan bravos como el general Casti-
llo; tan elocuentes como Villavaso; tan 
entendidos como Vicuña; tan bien pro-
bados como Zavala y Barandica; tan en-
tusiastas y prácticos como Garmendia, 
Gorostidi y el conde de Llobregat; los 
•cuales, con toda la efusión del alma, se 
descubrieron ante su saber y le rindie-
ron el profundo tributo de su gratitud 
•y aplauso por sus discursos. El entu-
siasmo que despertó entre sus compa-
ñeros repercutió en toda la tierra eús-
kara, y desde entonces se pronuncia su 
.nombre con respeto y se guarda su obra 
de defensa con tanto amor, como em-
peño. 
Un periodista, batallador insigne, Lo-
redo, dijo entonces que la obra de Mo-
raza era y sería siempre el palladium de
nuestro derecho; y uno de sus adversa-
rios en el Parlamento, el Sr. Roda, en-
cargado por el partido gobernante de 
contestar en primer término al diputado 
alavés , exclamó en uno de sus discur-
sos: «No he visto un hombre que en la 
forma hable con més suavidad y que en 
.gel fondo sea mis 4gresivo.» 
Ni una sola .voz se levantó, ni hubiera 
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osado leventarse, en esta tierra para 
amenguar en lo más mínimo el mérito 
de la labor parlamentaria de aquel hom-
bre. Los que hoy lo hacen estaban ocul-
tos, avergonzados de su derrota de la 
guerra civil que promovieron, y que fué 
la causa única de la muerte de los fue-
ros. Hoy, en efecto, se discute el valer 
de aquella defensa foral por los que no 
la han leído, 6 por los que habiéndola 
leído, no tienen capacidad bastante para 
entenderla. El discurso de Moraza no 
fué una creación repentina, improvisa-
da, dictada por la pasión y fundada en 
la injusticia de las egoistas apreciacio-
nes de un partido cualquiera. sino un 
trabajo, hijo de muchos años de estudio, 
profundamente meditado, severamente 
dicho, sujeto al análisis de la razón se- 
vera, resumen de la historia de nuestro 
pueblo, ageno á todas las pasiones polí-
ticas, y vascongado en su esencia, en su 
espíritu y en sus fines Ahí está, vivo y 
elocuente, para que pueda ser leído y 
criticado cuando se quiera; para que se 
admire siempre; para que siempre nos 
sirva de enseñanza. No cabe en mi dis-
curso de este momento hacer una sínte-
sis de él, ni procede hacerla, porque se 
ha hecho muchas veces; lo que sí hay 
4S• s 
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que repetir es que solo la audacia, la ig-
norancia, el despecho, el odio de los pe-
queños puede sostener, donde no haya 
quien lo contradiga, que Moraza y su 
obra no son dignos de la gratitud vas-
congada. Ante ese monumento foral 
que inmortalizará su nombre, hagamos 
la solemne y pública manifestación de 
desprecio que tales gentes merecen. 
Moraza, como buen vitoriano, como 
buen alavés, fué un perfecto créyente. 
Jamás confundió la política con la reli-
gión, para explotar esta en su provecho, 
como lo hacen los fariseos modernos. 
Tan sabido es esto que no hay necesi-
dad de insistir más en ello. 
Al defender la idea foral durante toda 
su vida, al practicarla como Consultor 
en ese palacio de los fueros, en compa-
ñía de su dignísimo compañero, el ve-
terano D. Adrián de Herrón, estuvo, 
como estamos todos los fueristas, en el 
campo más avanzado de la descentrali-
zación administrativa, esencia de las 
leyes forales, é ideal hoy predicado por 
todos los partidos liberales allende el 
Ebro. Al democratizarse la política es-
pañola no hace otra cosa que seguir las 
huellas de la secular, ejemplartsima de-
mocracia vascongada. Por ese camino 
15 
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avanzan las aspiraciones de las antiguas 
comarcas de Castilla, de Aragón, de Ca-
taluña y de Valeneia, cuyos fueros abo-
lieron los monarcas absolutos. Esas as-
piraciones triunfarán, y el país vascon-
gado volverá á disfrutar de sus patriar-
cales libertades. Moraza figurará siempre 
como uno de los campeones más esfor-
zados de la idea de la descentralización; 
y cuantos diputados vascongados vayan 
al Parlamento deben imitarle. Ese es 
nuestro deber. Yo, el más humilde é in-
capaz de todos, he aprovechado cuantas 
ocasiones se me han presentado para 
hacerlo así; demostrando que en la ad-
ministración provincial, nada ha habi-
do, ni habrá como nuestros fueros; y 
que la razón, la justicia, la historia y la 
conveniencia nacional acabarán por po-
ner nuestro sistema. 
Nada de violencias para conseguirlo; 
lo que crea la violencia, la violencia lo 
deshace. Seamos un país garantía de la 
paz, y el resto de España aprenderá de 
nosotros. Insistamos en ser fueristas, 
con más convicción y entusiasmo cada 
dia; y sostengamos estas ideas con la 
propaganda, en la prensa y en la tribu-
na; aquí, y fuera de aquí. 
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Nos hallamos ante la estatua de un 
hombre, que dió eminente ejemplo de 
ser acérrimo fuerista., trabajador incan-
sable, cumplido caballero y hombre 
honrado. Sabio jurisconsulto, vió pasar 
por sus manos muchísimos negocios, y 
no explotó á nadie, ni nadie salió que-
joso de su casa; trabajó en los asuntos 
particulares de más cuantía de su tiem-
po, y sin embargo murió pobre. ¡Qué 
nobilísimo ejemplo! Cuando los rayos 
del sol de la mañana den, de plano, en 
ese pecho, no se descubrirá en él una 
sola mancha! 
No aspiramos á dejarte solo después 
que termine esta fiesta; este acto inolvi-
dable. Ahí están, honrando á la provin-
cia, Verástegui, representante del espí-
ritu alavés contra la invasión extranjera 
á fines del siglo XVIII; y Alava, repre-
sentación de la tenacidad foral congre-
gada contra Napoleón en el santuario 
de la Encina; representación de la cien-
cia militar en la campaña de la Inde-
pendencia, salvador de Vitoria, noble 
de la más aristocrática nobleza, presi-
dente de las Cortes en 1822, ministro 
con Mendizábal, siempre liberal y siem-
pre fuerista. Ahí están en el palacio 
provincial, que aspiramos a que muy 
1 
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pronto vuelva A llamarse foral, en nues-
tra asamblea popular, en este templo 
de las leyes tan sagrado para nosotros 
como el de Guernica para los vizcaínos, 
ahí están los retratos, las obras de mu-
chos ilustres próceres alaveses que ad-
ministraron la provincia en los pasados 
tiempos; ahi está el libro del fuero, hoy 
cerrado y sellado, y por tí, como por 
ningún otro eúskaro enaltecido. Con 
ellos y entre ellos te quedas, en primera 
línea, delante de la casa de las Juntas 
de Alava, para que digas A cuantos se 
acerquen A ella, cómo esta tierra sabe 
honrar sus hijos ilustres. 
Hemos venido A saludarte las repre-
sentaciones pie las tres provincias vas-
congadas,"y muchos alaveses fueristas, 
y todo el pueblo fuerista vitoriano. No 
ha venido ninguno de los que por ser 
extraños A esta tierra, representen lo 
que representen, nada sienten por ella; 
ni ninguno hay aquí de los que escati-
man tus m.ritos, ni discuten tu perso-
nalidad, ni de los que no saben acallar 
el rencor de sus pasiones políticas ante 
el amor y el respeto A los fueros. (1) Al 
(1) No asistieron á tan solemne acto foral nin-
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saludarte, te aclaman con respeto y con 
entusiasmo. A los dignisimos represen-
tantes de las Diputaciones provinciales 
de Alava, Vizcaya y Guipúzcoa, que es-
tán presentes; á los dignisimos señores 
Senadores y Diputados á Cortes, hijos 
de Alava, que han concurrido; á la en-
tusiasta Junta que con tanto interés, 
constancia y trabajo ha llevado á cabo 
la idea de erigir este monumento, y en 
especial á su digno presidente el ex-di-
putado á Cortesy Teniente Diputado Fo-
ral D. José de Gancedo, cuyo sentido y 
patriótico discurso acabáis de aplaudir; 
A los antiguos iniciadores de este pensa-
miento, y al que fué su presidente don 
Domingo Martinez de Aragón, malogra-
do patricio, nuestro último diputado 
foral; al noble pueblo de Vitoria que 
invade esta plaza y que viene aqui á 
dar nuevo y ardiente testimonio de su 
acérrimo entusiasmo por los fueros; á 
las dignisimas señoras representantes 
de lo más distinguido, de lo más culto, 
de lo más hermoso y de lo más alavés y 
fuerista qua encierra nuestro pueblo, y 
guna autoridad, ni representación de ellas; excepto el 
señor Presidente y algunos individuos de la Dipta-
ción provincial y el señor Alcalde de Vitoria. 
i 
que en tan gran número han venido á 
honrar á Moraza; á la prensa liberal de 
la ciudad; á todos envio, como vitoriano 
y como Diputado representante de este 
distrito, la manifestación mas honda y 
sincera de mi gratitud. 
El amor al país y á sus incomparables 
instituciones, que aprendimos de los 
fueristas viejos, muy nobles y muy lea-
les, enseñémoslo á nuestros hijos; y 
confiemos en que algún dia hemos de 
saludar en esta plaza á la Junta Gene-
ral de Alava, cuando venga á reunirse 
en su augusta Asamblea. Ayer, cuando 
lo presenciábamos, salían entusiastas 
vítores de nuestros corazones; hoy, en 
la fiesta foral, repitámoslos como en-
tonces: 
¡VIVA ESPAÑA! 
¡VIVAN LAS PROVINCIAS VASCONGADAS! 
¡VIVA &LAVA! 
¡VIVA LA MEMORIA DE MORAZA! 
¡VIVAN LOS FUEROS! 
¡VIVAN LOS FUEROS! 
¡VIVAN LOS FUEROS! 
He dicho. 
La numerosísima concurrencia que 
había escuchado con creciente entu- 
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siasmo el discurso del señor Becerro 
de Bengoa , interrumpiéndole con 
grandes aclamaciones, repitió frenéti-
ca los vivas, y sobre todo los tres úl-
timos, tanto en prueba de la fe en sus 
ideas, como en protesta solemne con-
tra ciertas afirmaciones que habían 
circulado de que el Gobernador civil 
señor Casasola no consentiría que se 
pronunciaran. Y se pronunciaron con 
igual decisión y empeñó que conclui-
mos la obra de Moraza y su gran dis-
curso, consignando como última línea 
este grito: 
¡Vivan los fueros! 
FERMÍN HERRÁN, 
B:lbao 30 Noviembre 1896. 
Moraza y su Gran Discurso 
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